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Vida  nacional 

Del  15  de  abril  al  15  de  mayo 

—  I  ~ 

E  h  LIBERAL  desplegó  una  intensa  campaña  electoral  en 

^  favor  de  su  candidato  doctor  Eduardo  Santos.  Numerosas  comisio" 
nes  recorrieron  los  departamentos  despertando  el  entusiasmo  de  las  ma¬ 
sas.  Asegurado  de  antemano  el  éxito  de  la  elección,  por  la  ausencia  de 
otros  candidatos,  ^e  quería  hacer  de  ella  una  «recia  demostración»  de 
uerza  del  partido  ,  darle  el  carácter  de  plebiscito.  Así  lo  afirmaba  Bal¬ 
domcro  Sanm  Cano  en  el  editorial  de  El  Tiempo  del  25  de  abril: 

I  tie  plebiscito  el  programa  clara  y  valerosamente  expuesto 

ITn  género.  ^  V  reservas  de  nin- 


,  todo,  un  movimiento  abstencionista  trató  de  abrirse  paso  en 

las  hlas  izquierdistas.  Los  departamentos  de  Caldas  y  Antioquia  fueron 
los  focos  principales.  Una  convención  izquierdista,  reunida  en  Arme¬ 
nia  el  lo  de  abril,  decretó  por  unanimidad  la  abstención,  en  vista  «de  la 
persecución  de  que  son  víctimas  nuestros  copartidarios  en  este  departa- 
mento>>2.  Es  un  violento  manifiesto  del  comité  izquierdista  de  Mani- 
zales  (llamado  Juan  de  Dios  UribeJ  se  acusaba  a  Santos  de  enemigo  del 
obrerismo  y  de  la  democracia 

El  gobernador  de  Caldas,  Arcesio  Londoño  Palacio,  fue  sindicado 
de  favorecer  el  movimiento  y  de  desorganizar  el  partido.  El  directorio 
liberal  de  Armenia  afirmaba  en  un  telegrama  del  22  de  abril:  «Actual 
gobierno  Caldas  es  peor  hemos  tenido  durante  el  régimen  liberal,  por 
su  política  aviesa,  taimada,  notoriamente  perjudicial  para  intereses^  par¬ 
tido  El  ejecutivo  nacional  no  aceptó  los  cargos  contra  el  gobernador, 
antes  bien,  le  renovó  su  confianza  por  un  despacho  del  ministro  Lleras 
Camargo,  fechado  el  27  de  abril 

pOR  OTRO  LADO  los  jefes  izquierdistas  de  Bogotá  desautorizaron 
el  movimiento  antisantista :  «Reiteramos  a  las  fuerzas  populares  que  apo¬ 
yaron  candidatura  Echandía  — decían  en  un  comunicado  del  27  de  abril _ 

la  petición  de  que  concurran  al  debate  el  domingo,  como  vanguardia  que 

1  Manifiesto  del  jefe  del  partido  y  de  la  dirección  nacional  (El  Tiempo  del  27  de  abril) 

2  El  Diario  Nacional  del  19  de  abril;  La  Patria  del  18  de  abril. 

3  La  Patria  del  30  de  abril. 

4  La  V  dz  de  Caldas  del  23  de  abril. 

5  La  Voz  de  Caldas  del  28  de  abril. 
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son,  seguirán  siendo  del  liberalismo»  Este  telegrama  está  firmado  por 
Alejandro  Bernate,  Armando  Solano,  Arango  Tavera  y  José  Mar.  De 
este  último  son  las  siguientes  afirmaciones,  consignadas  en  un  despacho 
al  jefe  del  debate  electoral  en  Caldas: 

Bogotá,  abril  20  de  1938 — J.  M.  Bermúdez,  jefe  debate — Manizales. 

Mi  respuesta  es  obvia.  Fuerzas  izquierda  partido  deben  cumplir  lealmente  compro¬ 
miso  firmó  Echandía  antes  del  cuatro  de  abril,  reconociendo  candidatura  Santos  como  volun¬ 
tad  liberalismo  y  alineando  con  firmeza  en  el  frente  electoral  del  primero  de  mayo.  En 
todo  lugar  y  en  toda  ocasión  en  que  el  partido  tenga  que  asumir  una  actitud,  nosotros  esta¬ 
mos  en  el  derecho  y  en  el  deber  de  contestar  a  lista.  No  somos,  no  hemos  sido,  no  seremos 
unos  huéspedes  ocasionales  del  campamento  que  muchas  veces  nos  ha  visto  batallar  en  su 
vanguardia.  Personalmente  tengo  una  fe  completa  en  la  fidelidad  del  futuro  jefe  del  Estado 
a  las  ideas  esenciales  de  la  democracia... 

José  Mar 

Al  comentar  La  Razón  del  26  de  abril  el  citado  telegrama  veía  en 
él  un  retrato  de  cuerpo  entero  del  izquierdismo,  que  «en  este  país  no  ha 
sido  sino  agitación  social  sin  pies  ni  cabeza,  conducida  por  un  grupo  de 
ciudadanos  resueltos  valerosamente  a  resolver  su  propia  situación  eco¬ 
nómica  por  cuenta  del  tesoro  nacional». 

La  actitud  general  de  las  izquierdas  en  frente  de  las  próximas  elec¬ 
ciones  la  fijaba  El  Diario  Nacional,  como  vocero  del  partido,  en  su  edi¬ 
ción  del  28  de  abril:  la  izquierda  liberal  reconoce  que  el  doctor  Eduardo 
Santos  es  el  candidato  oficial  del  partido,  deja  a  sus  miembros  en  am¬ 
plia  libertad  para  manifestar  su  voluntad  electoral  el  1®  de  mayo,  y  des¬ 
aprueba  toda  manifestación  pública  abstencionista. 

El  doctor  Darío  Echandía,  en  cable  fechado  en  Roma  él  20  de  abril, 
condenó  categóricamente  la  abstención  electoral 

LOS  COMUNISTAS  sí  decretaron  la  abstención,  pues  sus  votos  — de¬ 
cían —  comprometerían  la  independencia  del  partido  y  serían  como 
una  aprobación  tácita  a  la  iniciativa  de  la  funesta  cooperación  conservadora. 

Las  elecciones  se  nevaron  a  cabo  el  1®  de  mayo,  con  gran  sosiego 
en  toda  la  república.  El  doctor  Eduardo  Santos  salió  electo  presiden¬ 
te  de  la  nación  por  un  total  de  más  de  450.000  votos. 

Damos  a  continuación  los  resultados  electorales  en  cada  departa¬ 
mento:  Antioquia  31.875;  Atlántico  12.429;  Bolívar  42.270;  Boy  acá  61.624; 
Caldas  39.482;  Cauca  23.729;  Cundinamarca  88.906;  Huila  5.931;  Mag¬ 
dalena  11.838;  Nariño  18.554;  Santander  44.767;  Santander  N.  33.048; 
Tolima  22.215;  Valle  47.130. 

Los  diarios  liberales  han  pretendido  que  las  elecciones  no  fue¬ 
ron  el  plebiscito  que  se  esperaba.  «Y  cabe  observar  — decía  La  Razón 
del  2  de  mayo —  que  en  algunos  importantes  centros  de  la  república  el  < 
liberalismo  no  concurrió  a  las  urnas  en  la  forma  que  fuera  de  esperarse, 
por  motivos  que  achacamos  a  la  falta  de  una  propaganda  mas  efectiva». 


6  La  Voz  de  Caldas  del  28  de  abril. 

7  El  Espectador  del  25  de  abril. 

8  El  Tiempo  del  30  de  abril. 
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Samper  Ortega — Nuestro  lindo  país  colombiano.  Descripción 


y  antología  del  paisaje.  636  páginas,  rústica  .  ...  $  3,50 

Arias  Argaez — El  Canónigo  don  fosé  Cortés,  rústica  .  .  .  »  1,40 

Arciniegas  Ismael  E  ^Paliques.  Tomo  i,  rústica  .  .  .  .  »  1,50 

Londoño  Víctor  Ni —Obra  literaria  Ilust.,  rústica.  ...»  2,50 
Montoya  Antonio  ].— Derecho  constitucional,  rústica  ...»  3,00 
Ortega  Ricaurte— ¿n  hoya  del  Amazonas,  rústica  .  ,  .  .  »  3,00 

Arias  Tr\]]\llo— Diccionario  de  emociones,  rústica  .  .  .  .  »  1,00 

Forero  M.  J. — Tradiciones  santafereñas,  rústica  .  .  .  .  .  »  1.50 

PEREZ  Y  Soto— De  poetas  a  conspiradores,  rústica  .  .  .  .  »  1,00 

Colmenares— Gü/fl  policiva.  Instrucción . »  0  50 

Atuesta  De  los  jurados  de  votación  en  Colombia  .  .  .  .  »  0,50 

OSORIO  Luis  H  —Meteorología.  369  páginas,  rústica  .  .  .  .  »  2,50 

SUAREZ  Marco  Fidel— Sueños  de  Luciano  Pulgar.  Apareció 

el  tomo  VIII  a  $  1,50.  Tomos  vi  y  vii,  rústica,  cada  uno  »  1,00 

Arenas  A.  V. — Cartas  ejemplares  2  tomos,  rústica  .  ...»  2,40 

Bruno — La  comedia  de  la  justicia,  rústica . »  0  80 

Grillo  Níax— Ensayos  y  comentarios,  rústica . »  1,20 

Lozano  y  Lozano — Ensayos  críticos,  rústica . »  1,50 

Arciniegas  Q.— América  tierra  firme,  rústica . »  1.20 

Camachü  Carrizosa — Don  Santiago  Pérez,  rústica  .  .  .  .  »  1  30 

Camacho  Roldan— EscnYos  varios,  3  tomos,  pasta  .  .  .  .  »  4,00 

León  Rey— /^eve/uc/ones  de  un  juez,  rústica . »  1,50 

PEREZ  Sarmiento— /?e/7z/u/scene/as  liberales,  rústica .  .  .  ,  »  2,00 

Ramírez  Moreno— Las  ideas  socialistas,  rústica . »  0,35 

Santos  Eduardo — Una  política  liberal,  rústica . »  0,50 

Vargas  Valdes— A  mi  paso  por  la  tierra,  rústica  .  .  .  .  »  2.00 

Villegas  S.—No  hay  enemigos  a  la  derecha,  rústica  .  .  .  »  1,00 

Album  de  Colombia  colonial.  La  arquitectura  española  de  los 
siglos  XVI,  xvii  y  xviii.  Edición  fina  con  48  dibujos  a 

pluma  del  artista  chileno  Michaelsen . »  6,00 

Tamayo  Joaquín— La  guerra  de  1899,  rústica . »  1,20 

Tamayo  ].—El  general  Tomás  C.  de  Mosquera . »  1,00 

Arbelaez— La  guerra  de  los  tr^s  años,  rústica . »  2,00 

Camargo  PEREZ— La  Roma  de  los  chibchas,  rústica  ,  .  .  .  »  1,50 

Forero  M.  J. — Santander,  su  vida,  sus  ideas,  rústica  .  -  .  »  1,50 

Galindo  a  —Batallas  decisivas  de  la  libertad . »  3,00 

González  P>r\óh— Gobernantes  de  Colombia,  rústica.  .  .  .  »  1,20 

Henao  y  Arrubla— ///s/or/a  extensa  de  Colombia,  1937  .  .  »  5,00 

Latino  Simón— V/ña  de  Bolívar.  Ilustrada,  pasta . »  1,00 

Palacio  J.  H. — La  guerra  del  85,  rústica . »  1,20 

PEREZ  de  Barradas— a r^uea/a^/a  precolombiana . »  2,00 

Restrepo  y  Rivas— Ge/zea/o^/as  de  Santafé . »  3,50 

Rodríguez  Freile— E/  carnero  de  Bogotá,  rústica . »  2,50 

Uribe  Gaviria — La  verdad  sobre  la  guerra.  2  volúmenes  .  .  »  2,00 

Academia  de  artes — Guía  de  arte  colombiano . »  2,50 

Selección  Samper  Ortega  de  literatura  colombiana.  100  tomos 
que  contienen  la  mejor  producción  literaria  nacional.  Más 

de  2  000  escritores . .  85.00 

Obando  Luis  de— Corrección  del  lenguaje,  rústica  .  .  .  .  »  0,90 

Ortega  J.  ].— Historia  de  la  literatura  colombiana  .  ...  »  5,00 

¿AMACHO  Roldan— A rí/ea/as  escogidos,  rústica . »  0,80 

Cuervo  Márquez— 7/erras  lejanas,  rústica . .  .  »  0,80 

Nelli  Ezco— Otros  cuentos,  rústica . »  1,50 

Nieto  Caballero— Vae/a  al  Orinoco,  rústica . »  1,20 

Tictac— Pa/ñe  Journal,  Crónicas,  rústica . »  1,00 

Vergara  y  Vergara— Gñras  escogidas.  5  tomos . »  7,00 

OsoRio  Lizarazo— //omñres  sin  presente,  rústica . »  1,00 


Despachamos  a  vuelta  de  correo  todo  pedido  que  llegue  acompañado  de  su  valor  completo  más  el  porte. 
Para  portes:  En  pedidos  menores  de  $  2,00,  $  0,20;  de  $  2,00  a  $  10,00,  10  %;  de  $  10,00  en  adelante  7  % 
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En  cambio  otros  órganos  de  la  prensa  encontraban  numerosos  frau¬ 
des  en  los  municipios  pequeños.  Así,  por  ejemplo,  Toca  (Boyacá),  en 
donde  el  número  de  cédulas  vigentes  es  de  963  resultaba  con  1.107 
votos  y  Enciso  (Santander)  con  1.255  cédulas  daba  1.277  votos.  Ha¬ 
cían  también  notar  que  el  número  de  votos  de  varias  poblaciones  peque¬ 
ñas  superaba  al  de  las  capitales,  señal  evidente  de  que  en  esas  pobla¬ 
ciones  había  campado  el  fraude  por  sus  respetos. 

Comentando  la  elección  de  Santos  decía  El  Siglo  del  30  de  abril: 

Puede  ser  un  presidente  de  unión  colombiana,  que  reúna  en  torno  suyo,  sin  más  colo¬ 
res  que  los  de  la  bandera  nacional,  a  los  mejores  hombres  y  con  ellos  haga  un  llamamiento 
a  las  buenas  voluntades  para  llevar  a  cabo  una  vasta  obra  común,  dentro  de  un  generoso  y 
honrado  sentimiento  de  la  solidaridad  nacional ,  .  . 

Casi  todos  los  mandatarios  de  Colombia  han  llegado  a  la  presidencia  después  de  un 
combate. . . ;  a  él,  el  país  le  ha  abierto  el  camino  al  solio,  y  sube  sin  lucha,  silenciosamente, 
en  un  ambiente  de  tranquilidad  que  para  él  constituye  el  más  honroso  de  los  homenajes  y 
el  más  formidable  de  los  compromisos... 

CON  LA  ELECCION  DEL  DR.  SANTOS  la  izquierda  liberal  se  ha 
encontrado  en  un  paso  difícil.  Abandonada  por  sus  directores,  «que 
se  apresuran  a  tomar  parte  en  el  botín  presupuestal»,  como  afirma  El 
Diario  Nacional  intenta  darse  una  nueva  organización  independiente, 
presentada  por  el  mencionado  periódico  el  4  de  mayo.  Días  después  se 
habla  de  unas  conversaciones  tenidas  entre  el  doctor  Santos  y  varios  je¬ 
fes  izquierdistas  Ante  el  peligro  de  la  reacción  conservadora,  comen¬ 
taba  El  Diario  Nacional,  la  izquierda  liberal  «no  ahorrará  sacrificios», 
y  cooperará  en  el  próximo  gobierno,  si  el  presidente  electo  acepta  la  par¬ 
ticipación  de  la  izquierda,  en  todas  las  directivas  nacionales,  departamen¬ 
tales  y  municipales,  y  la  adopción  de  un  plan  parlamentario  que  encie¬ 
rre,  entre  otros  puntos,  el  rechazo  del  proyecto  sobre  huelgas,  la  revi¬ 
sión  de  la  ley  sobre  régimen  de  tierras  y  la  defensa  y  desarrollo  del 
movimiento  sindical. 

El  doctor  Santos,  en  «reportaje»  concedido  3.  El  Espectador,  negó 
el  hecho  de  tales  conversaciones  y,  refiriéndose  a  la  nueva  organización 
de  las  izquierdas,  añadió: 


Me  parece  muy  natural  que  quienes  no  están  satisfechos  dentro  del  partido  liberal 
se  organicen  de  una  manera  independiente  y  levanten  frente  al  liberalismo  su  propia  bandera 
y  su  propio  programa.  El  peor  servicio  que  podría  prestarse  al  partido  sería  el  de  tratar  de 
fraccionarlo,  anarquizando  fuerzas  que  deben  ir  leal  y  desinteresadamente  unidas  a  los  de¬ 
bates  del  año  entrante,  como  fueron  unidas  a  las  elecciones  del  domingo  pasado 


La  situación  embarazosa  del  izquierdismo,  medio  desorganizado 
y  confuso,  se  adivina  en  el  comentario  que  a  estas  declaraciones  de  San¬ 
tos  les  dedicó  El  Diario  Nacional  del  7  de  mayo. 

POR  DECRETO  del  presidente  de  la  república  (29  de  abril)  fue  convo¬ 
cado  el  congreso  a  sesiones  extraordinarias  para  el  estudio  de  varios 

9  Datos  tomados  de  la  edición  oficial  La  cédula  y  el  sufragio. 

10  El  Tiempo  del  2  de  mayo. 

11  El  Diario  Nacional  del  4  de  mayo. 

12  El  Diario  Nacional  del  6  de  mayo. 

13  El  Espectador  del  6  de  mayo. 
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proyectos.  Los  parlamentarios  se  sentían  cansados  y  no  deseaban  esta 
convocación.  José  M.  Arango  había  dicho:  si  se  decreta  la  prórroga,  «de¬ 
clararemos  la  huelga  parlamentaria  y  haremos  resistencia  negativa» 

CNTRE  LOS  PROYECTOS  DEBATIDOS,  dos  sobre  todo  han  11a- 
mado  la  atención  del  público:  la  reforma  constitucional  sobre  el  pe¬ 
ríodo  parlamentario,  que  encontró  en  un  principio  fuerte  resistencia.  Se 
quería  demorar  la  aprobación  hasta  julio,  pues  se  consideraba  inconsti¬ 
tucional  el  hacerlo  en  las  actuales  sesiones  parlamentarias.  Este  debate 
estuvo  a  punto,  según  El  Siglo  de  provocar  una  nueva  crisis  ministe¬ 
rial.  El  ejecutivo  acudió  al  doctor  Santos,  quien  redactó  una  nota  al  di¬ 
rectorio  del  partido  en  la  que  se  declaraba  partidario  de  la  reforma. 
Comentándola  El  Tiempo  decía  que  una  vez  definido  el  pensamien¬ 
to  del  partido  «se  impone  la  acción  rápida  y  certera,  casi  mecánica,  que 
deje  la  impresión  de  una  maquinaria  política  en  movimiento.  Tal  es  el 
caso  de  ahora.  La  discusión  propiamente  dicha  está  cerrada».  No  todos 
los  liberales  pensaron  como  el  editorialista  de  El  Tiempo,  El  represen¬ 
tante  Benedicto  Uribe  dijo  que  al  leer  la  nota  del  doctor  Santos  había 
tenido  vergüenza  porque  se  sentía  arreado  por  un  latigazo 

Puesto  a  votación  el  proyecto  fue  aprobado  por  una  gran  mayo¬ 
ría.  Con  esto  quedó  establecida  la  reunión  anual  del  congreso  por  cinco 
meses  consecutivos,  y  se  terminó  con  el  criticado  congreso  permanente. 

El  otro  de  los  proyectos  era  un  artículo  del  código  de  procedi¬ 
miento  penal  que  se  rozaba  con  la  libertad  de  prensa.  Se  imponía  una 
fuerte  multa  a  la  persona  o  periódico  que  violase  la  reserva  del  sumario 
antes  de  que  se  hubiere  dictado  auto  calificador.  En  la  prensa  se  comen¬ 
tó  ampliamente  el  artículo.  Mientras  unos,  como  don  Tomás  Rueda  Vargas, 
lo  encontraban  altamente  loable,  la  mayoría  de  los  periodistas  lo  juzga¬ 
ban  perjudicial  y  draconiano.  En  el  senado,  después  de  intensa  discusión, 
se  llegó  a  la  aprobación  de  una  ligera  modificación  del  artículo,  que  des¬ 
pués  fue  revocada.  En  cambio  en  la  cámara  fue  rechazado  desde  un 
principio. 

En  MANIZALES  se  reunió  el  16  de  abril  la  convención  conservadora 
convocada  por  los  doctores  Ocampo  y  Londoño.  Se  declaró  naciona¬ 
lista.  Se  definió  en  ella  el  nuevo  movimiento  dentro  de  la  fórmula  «wo  hay 
enemigos  a  la  derechas. 

—  II  — 

Ha  estimado  normal  la  Revista  del  Banco  de  la  República  en 
su  edición  de  abril  la  situación  económica  de  la  nación.  No  obstante, 
añade,  debemos  considerar  como  factores  desfavorables  del  período  que 
reseñamos,  las  bajas  cotizaciones  del  café,  en  momentos  en  que  está  re¬ 
colectándose  la  cosecha  en  el  Quindío  y  en  los  departamentos  centrales, 
que  representa  la  porción  mas  importante  de  la  producción  anual^  la 


14  La  Patria  del  27  de  abril. 

15  El  Sislo  del  6  de  mayo. 

16  El  Tiempo  del  5  de  mayo. 

17  El  Siglo  del  6  de  mayo. 
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avisa  a  su 
distinguida 
diente  i  a  de 
toda  ia 
repúbiica: 


que  con  el  más  vivo  anhelo  de  servirle  en  su  ramo,  ha  fundado  una 

—  —  K  A  B  R  I  c  A 

que  produce  toda  clase  de  artículos  de  cuero  de  acuerdo  con 
los  últimos  modelos  llegados  de  Europa  y  con  los  materiales  de 
más  alta  calidad  producidos  en  el  país  y  extranjeros;  especialmente: 


SACOS  PARA  VIAJE, 

GALAPAGOS  PARA  POLO  Y  VIAJE, 

GALAPAGO  PARA  SEÑORA,  MODELO  «AMAZONAS» 

FORNITURAS  PARA  EL  EJERCITO  Y  LA  POLICIA, 

BALONES  PARA  FOOT-BALL  Y  BASKET-BALL  MARCA  COLOMBIA 
y  mil  artículos  más  que  por  su  perfecto  acabado, 
satisfacen  todos  los  gustos. 

Ventas  por  mayor  y  menor 
Despachos  a  todas  partes 

Almacén  calle  12  t1°  10-30-32.  Fábrica  calle  11  h°  29-52. 
Teléfono  44-13  Teléfono  90-95 

Telégrafo:  LEQUBAR 

Bogotá  —  Coiombia 


tendencia  al  alza  que  se  observó  en  el  cambio  exterior  y  el  descenso  con¬ 
siguiente  en  las  reservas  metálicas  del  banco  emisor. 

I  A  JUNTA  DE  CONTROL  DE  CAMBIOS  dictó  el  22  de  abril  una 
resolución  en  la  que  se  suspende  «el  otorgamiento  de  licencias  de  im¬ 
portación  para  tejidos  de  algodón  y  lana».  El  principal  motivo  de  esta 
medida  se  apoya  en  el  apreciable  desequilibrio  entre  las  exportaciones 
e  importaciones. 

Como  consecuencia  de  esta  medida  el  gobierno  presentó  a  las  cá¬ 
maras  un  proyecto  de  ley  referente  a  la  modificación  del  arancel  adua¬ 
nero.  Este  proyecto  ha  sido  objeto  de  largas  discusiones. 

El  3  de  mayo  convocó  el  gobierno  para  el  16  del  mismo  mes  la 
primera  conferencia  nacional  del  algodón. 

BUCARAMANGA  celebro  el  8  de  mayo  una  entusiasta  manifesta¬ 
ción  en  favor  del  proyecto  del  tabaco.  Los  concurrentes  se  calcula¬ 
ron  en  70.000  Los  oradores  fueron  muy  ovacionados,  especial¬ 
mente  los  doctores  Camacho  Carreño  y  Juan  Cristóbal  Martínez.  En 
cambio  el  doctor  Serrano  Blanco  hirió  en  su  discurso  los  sentimientos  reli¬ 
giosos  y  nobles  del  pueblo  santandereano. 

Han  sentido  los  santandereanos  que  el  proyecto  sobre  el  tabaco 
no  hubiera  sido  de  los  recomendados  por  el  ejecutivo  al  estudio  del  con¬ 
greso,  en  el  decreto  de  convocatoria  a  sesiones  extraordinarias.  Así  lo 
hizo  saber  la  asamblea  de  Santander  al  señor  presidente.  El  señor  Ló¬ 
pez  explicó  las  causas  de  esta  omisión.  Entre  varios  motivos  que  enu¬ 
mera  insiste  en  la  inutilidad  de  la  recomendación,  por  ser  difícil  «llegar 
a  un  acuerdo  dentro  del  ambiente  conflictivo  en  que  ahora  se  halla  la 
discusión».  é 


5E  firmo  el  10  DE  MAYO  en  el  palacio  de  San  Carlos  un  conve¬ 
nio  aduanero  entre  Colombia  y  Perú.  Fue  suscrito  por  el  doctor 
Antonio  Rocha,  ministro  de  relaciones  exteriores,  y  el  señor  Ricardo  Ri¬ 
vera  Schreiber,  ministro  del  Perú. 


La  corte  suprema  de  justicia  falló  el  9  de  mayo  el  pleito 

seguido  por  la  nación  contra  la  Andian  National  C orporation.  Se  que¬ 
ría  obligar  a  esta  compañía  a  pagar  el  impuesto  de  trasportes  por  el  oleo¬ 
ducto,  creado  por  la  ley  37  de  1931.  La  corte  declaró  que  la  compañía 
no  estaba  obligada  a  pagar  tal  impuesto. 


En  los  talleres  de  chipichape  del  ferrocarril  del  Pacífico, 
situados  a  las  afueras  de  Cali,  se  construyeron  30  vagones  que  nada 
tienen  que  envidiar  a  los  comprados  en  los  mercados  extranjeros.  Esto 
ha  representado  una  economía  de  $  50.000. 

—  III  — 

DOS  MIL  CAMPESINOS  asaltaron  el  16  de  abril  la  hacienda  «Las 
Animas»,  situada  en  el  municipio  de  Purificación.  Es  su  propietario 


18  El  Siglo  del  9  de  mayo. 
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el  general  Roberto  Leiva.  (Ateriormente  había  sido  invadida  por  200 
comuneros;  pero  estos  fueron  desalojados  en  virtud  de  una  sentencia 
dictada  por  el  juzgado  de  tierras  de  Chaparral  y  confirmada  por  el  tri¬ 
bunal  superior  del  Tolima). 

Al  saberse  la  noticia  en  Ibagué,  se  ordenó  la  salida  de  un  desta¬ 
camento.  De  Bogotá  fueron  enviados  un  juez  investigador  y  numerosos 
soldados  y  agentes.  En  cambio,  según  el  corresponsal  de  El  Tiempo, 
«el  gobierno  departamental  no  ha  podido  tomar  ninguna  determinación 
debido  a  que  casi  todos  los  altos  funcionarios  se  hallan  ausentes» 

Para  solucionar  el  conflicto,  propuso  el  señor  José  M.  Barrios, 
gobernador  del  Tolima,  que  el  gobierno  comprara  la  finca  y  la  parce¬ 
lara  Esta  proposición  mereció  acres  comentarios. 

Por  fin  los  propietarios,  secundados  por  unas  cuantas  personas 
de  orden,  resolvieron  imponerse,  y  arrojaron  a  los  asaltantes  de  la  finca. 
Fueron  detenidos  los  principales  autores  del  atentado,  y  puestos  en  li¬ 
bertad  poco  después 

La  actitud  del  gobernador  en  este  conflicto,  decía  el  corresponsal 
de  La  Razón  ha  sido  tachada  de  «pasiva,  cobarde,  casi  cómplice».  La 
policía  departamental  «casi  para  nada  siryió  — afirma  el  doctor  Ramírez 
Moreno  en  nombre  del  general  Leiva —  porque  iba  con  el  deseo  de 
pactar  con  los  bandoleros».  En  cambio  la  actitud  del  gobierno  nacional 
y  la  de  sus  enviados,  doctor  Galo  Lafaurie  y  mayor  Osorio  Glano,  deja¬ 
ron  satisfecho  al  general  Leiva. 

pASTO  PRESENCIO  en  los  últimos  días  de  abril  la  primera  huelga 
■  que  se  registra  en  el  departamento  de  Nariño  La  declararon  los 
choferes  por  haberse  negado  la  gobernación  a  suspender  un  decreto  que 
exigía  un  carnet  de  sanidad. 

Graves  choques  se  registraron  entre  la  policía  y  los  choferes.  El 
alcalde  declaró  la  huelga  fuera  de  la  ley.  Unos  carteles,  mal  mirados  por 
los  motoristas,  que  hizo  fijar  el  secretario  de  gobierno,  enconaron  más  los 
ánimos  y  ocasionaron  la  caída  de  este.  El  gobernador,  doctor  Max  Llóren¬ 
te,  que  se  hallaba  en  Tumaco,  se  dirigió  a  Pasto  y  puso  fin  a  la  huelga  que 
amenazaba  complicarse.  El  24  de  abril  se  hizo  un  acuerdo  sobre  las  ba¬ 
ses  siguientes:  cambio  del  comandante  de  la  policía  y  supresión  del  de¬ 
creto  sobre  el  carnet.  La  calma  renació  en  la  ciudad. 

El  movimiento  estudiantil  ha  venido  a  colocarse  en  el  pía- 

no  de  los  sucesos  relevantes.  Tuvo  su  comienzo  en  Medellín,  en  donde 
se  decretó  la  huelga  el  27  de  abril.  Pedían  la  supresión  del  año  univer¬ 
sitario  preparatorio  y  de  los  exámenes  de  revisión.  Pronto  se  les  añadie¬ 
ron  los  estudiantes  de  Popayán  y  Cartagena. 

En  Bogotá  estalló  la  huelga  el  5  de  mayo.  Los  jefes  del  movimien¬ 
to  pidieron  por  tres  veces  conferencias  con  el  ministro  de  educación, 


19  El  Tiempo  del  17  de  abril. 

20  El  Espectador  del  18  de  abril. 

21  El  Sislo  del  30  de  abril. 

22  La  Razón  del  22  de  abril. 

23  Renacimie7ito  (Pasto)  del  23  de  abril. 


(142) 


MARCA  DlSmVVA  DE  TELAS 


Agentes  en  Bogotá: 

PIZANO  Pinos. 


Carrera  8.^  tiro.  13-37 


solicitud  que  les  fue  negada.  El  ministro  Castro  Martínez  declaró  que 
el  gobierno  estaba  dispuesto  a  no  ceder.  La  noche  de  este  día,  25  jóvenes 
atacaron  el  ministerio  de  educación  y  se  apoderaron  de  él  con  facilidad. 
La  policía  los  desalojó  a  la  mañana  siguiente  a  viva  fuerza,  empleando 
en  la  maniobra  gases  lacrimógenos.  Los  asaltantes  fueron  encerrados  en 
la  cárcel.  Durante  este  día  y  el  siguiente  tuvieron  lugar  numerosos  cho¬ 
ques  entre  la  policía  y  los  estudiantes.  Varios  heridos  resultaron  de  los 
encuentros.  Los  agentes  emplearon  gases  contra  los  huelguistas  y  no  huel¬ 
guistas,  y  eran  secundados  en  su  labor  por  los  bomberos  provistos  de  poten¬ 
tes  mangueras  de  agua.  La  actuación  de  la  policía  en  estos  días  fue  califi¬ 
cada  de  abusiva  y  bárbara.  Algunos  maleantes,  como  lo  confiesa  El  Tiempo 
del  8  de  mayo,  mezclados  a  los  estudiantes,  se  aprovecharon  de  la  ocasión 
para  hacer  de  las  suyas  rompiendo  árboles,  bombas  del  alumbrado,  cris¬ 
tales  etc. 

« 

Los  sucesos  de  estos  días  preocuparon  a  los  miembros  del  congreso. 
El  ministro  Castro  Martínez  defendió  su  actitud  y  señaló  como  promo¬ 
tores  del  movimiento  a  los  rectores  de  los  institutos  a  que  pertenecen  los 
autores  del  asalto  al  ministerio,  afirmación  enteramente  gratuita  y  vic¬ 
toriosamente  refutada,  en  cuanto  a  la  Universidad  Javeriana  y  Colegio 
de  San  Bartolomé,  por  su  rector,  el  P.  Carlos  Ortiz  Restrepo.  Algunos 
senadores  y  representantes  en  cambio  atacaron  la  política  educacionis¬ 
ta  del  gobierno,  y  la  mostraron  como  verdadera  causa  de  los  graves  sucesos. 

El  lunes  9  de  mayo,  la  policía  fue  acuartelada,  para  evitar  nuevos 
desórdenes.  Los  huelguistas  se  limitaron  a  recorrer  las  calles,  haciendo 
del  ministro  el  blanco  de  sus  burlas. 

La  noticia  de  estos  hechos  generalizó  la  huelga  en  toda  la  repú¬ 
blica.  Los  colegios  de  Cali,  Barranquilla,  Bucaramanga,  Ibagué,  Mani- 
zales.  Pasto,  Tunja  y  otras  muchas  ciudades,  se  adhirieron  al  movimien¬ 
to.  Los  huelguistas  subieron  a  80.000,  según  el  comando  nacional  de  la 
huelga 

En  Manizales,  el  gobernador  hizo  clausurar  el  Instituto  Univer¬ 
sitario,  dejando  a  los  alumnos  internos  en  la  calle.  La  sociedad,  con  gesto 
hidalgo,  digno  de  esa  ciudad,  y  en  son  de  protesta,  abrió  una  suscrición 
de  hogares  para  dar  alimentación  y  cama  a  los  estudiantes.  La  iniciativa 
alcanzó  el  mayor  de  los  éxitos. 

La  actitud  de  los  periódicos  respecto  de  los  estudiantes  ha  sido  muy 
diversa.  En  Bogotá,  El  Siglo  y  El  Diario  Nacional  se  les  mostraban 
favorables;  los  censuraban,  en  cambio.  La  Razón,  El  Tiempo  y  El 
Espectador.  A  estos  dos  últimos  les  valió  su  actuación  una  pedrea  a  sus 
edificios  el  día  11. 

Los  sucesos  del  12  revistieron  excepcional  gravedad.  En  Pasto  el 
ejército,  para  vencer  la  resistencia  de  los  huelguistas,  que  se  negaban  a 
desalojar  el  frente  de  la  gobernación,  disparó  sus  ametralladoras  contra 
los  indefensos  estudiantes.  Indignados  los  concurrentes,  se  lanzaron  al 
grito  de  «¡viva  Pasto!»  contra  los  soldados.  Una  violenta  lucha  se  trabó 


24  El  Si:;lo  del  12  de  mavo. 
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cuerpo  a  cuerpo.  El  ver  caer  unos  cuantos  heridos  bajo  las  balas  del  ejér¬ 
cito  enardeció  los  ánimos  de  la  muchedumbre.  La  gobernación  fue  toma¬ 
da  y  sus  muebles  y  archivos  destruidos.  Los  cuarteles  fueron  asaltados. 
Refuerzos  de  tropas  lograron  contener  el  desborde  popular.  El  resultado 
del  choque  fueron  4  muertos  y  más  de  40  heridos.  Para  nada  intervino  el 
conservatismo  en  este  conflicto,  como  lo  hacen  ver  los  miembros  del  di¬ 
rectorio  departamental  en  un  manifiesto  publicado  por  El  Siglo  del  21  mayo. 
En  Cartagena  fue  apedreado  el  periódico  El  Mitin,  y  en  Popayán  se  con¬ 
taron  también  algunos  heridos  por  haber  estallado  una  bomba  de  dinamita 
destinada  al  periódico  El  Liberal. 

En  vista  de  estos  sucesos,  el  señor  López  dictó  un  decreto  por  el 
cual  prohibe  las  manifestaciones  y  veda  a  las  radiodifusoras  comunicar 
noticias  que  toquen  al  orden  público.  Excediéndose  de  este  decreto,  el 
ministro  de  correos  y  telégrafos  ha  aplicado  censura  a  los  periódicos 
conservadores. 

He  aquí  un  comentario  de  La  Patria  (16  de  mayo) : 

Una  censura  de  hecho,  implacable  y  clandestina,  se  ha  venido  ejercitando  contra  la 
prensa  de  oposición.  El  gobierno  no  tuvo  la  valentía  de  declarar  abiertamente  la  ley  mar¬ 
cial  ni  tampoco  de  establecer  por  decreto  el  control  previo  sobre  las  informaciones  tele¬ 
gráficas.  Se  limitó  a  violar  el  orden  jurídico  creando  una  suerte  de  estado  de  sitio  sin  los 
trámites  legales  y  archivando  sigilosamente  los  mensajes .  informativos  de  la  prensa.  Pero 
en  esto  hay  un  agravante  que  hace  más  menesterosa  y  ruin  la  conducta  del  régimen. 
Mientras  a  los  diarios  oposicionistas  se  les  clausuraban  las  líneas  telegráficas  y  telefóni¬ 
cas,  la  prensa  palaciega  disfrutaba  de  un  servicio  pleno  y  preferente  para  que  pudiera  des¬ 
concertar  y  engañar  al  país  con  versiones  adulteradas  y  tendenciosas  de  los  sucesos.  El 
Estado  se  pone  a  discreción  del  interés  faccioso  y  no  es  imparcial  siquiera  como  empre¬ 
sario  de  comunicaciones. 

Gomo  se  ha  querido  hacer  aparecer  a  los  conservadores  como  los 
promotores  de  los  anteriores  acontecimietos,  el  directorio  nacional  del 
partido  publicó  la  siguiente  declaración: 

En  vista  de  los  graves  acontecimientos  que  actualmente  se  desarrollan  en  el  país, 
el  directorio  nacional  del  partido  conservador  juzga  indispensable  hacer  las  siguientes  de¬ 
claraciones  : 

Primera — Es  absolutamente  inexacto  que  este  directorio  o  cualquiera  de  las  corporaciones 
directivas  del  partido  en  el  resto  del  país  hayan  tomado  iniciativa  alguna  en  los  diversos  ; 
hechos  que  se  han  registrado  con  motivo  de  la  huelga  de  los  estudiantes,  ni  participado  en 
ellos  ni  tenido  siquiera  conocimiento  previo  de  tales  sucesos.  Rechaza  como  una  calumnia  ^ 
mal  intencionada  la  imputación  de  que  los  referidos  sucesos  tengan  origen  político  conser-  j 
vador  y  denuncia  ante  el  país  la  maniobra  consistente  en  provocar  la  exacerbación  partida-  | 
rista  de  los  liberales  para  sostener  en  vigencia  disposiciones  rechazadas  por  la  opinión  sensata.  5 

Segunda — Esto  no  obsta  para  que  el  directorio  nacional  conservador  haga  manifiesta  j 
la  convicción  que  abriga  de  que  muchas  de  las  reivindicaciones  de  los  estudiantes  tienen  | 
fundamentos  incontestables. 

Tercera — El  directorio  nacional  declara  igualmente  que  el  decreto  del  poder  ejecu¬ 
tivo,  por  el  cual  se  prohíben  las  manifestaciones  públicas  y  la  trasmisión  por  radio  de  no¬ 
ticias  sobre  la  huelga,  expedido  sin  que  previamente  se  haya  turbado  el  orden  público,  es 
una  medida  arbitraria  e  inconstitucional  por  cuanto  anula  los  derechos  de  reunión  y  de 

■ 

libertad  de  palabra.  j 

Cuarta — El  partido  conservador  no  se  solidariza  con  movimientos  subversivos  porque 
tiene  como  regla  inflexible  de  conducta  mantener  todas  sus  actividades  cívicas  dentro  de 
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-  ganando  intereses 


4  sorteos  de 
premios  al  año 


Banco  Central 
ñipoteca  rio 


Cédulas  del 


las  normas  jurídicas;  pero  el  directorio  nacional  declara  asimismo  que  la  autoridad  del 
gobierno  no  es  legítima  si  se  aparta  de  ellas. 

Quinta — El  directorio  nacional  considera  que  la  forma  como  el  gobierno  nacional 
ha  tratado  los  problemas  que  originaron  la  huelga  de  los  estudiantes  y  la  huelga  misma, 
arroja  sobre  él  la  principal  responsabilidad  de  los  graves  sucesos  que  se  están  desarrollando. 

Miguel  Jiménez  López  —  Jorge  Vélez  —  Laureano  Gómez 

Ignacio  Escallón 
secretario  general 

Bogotá,  mayo  13  de  1938. 

El  comité  nacional  de  huelga  ha  nombrado  árbitros  para  resolver 
el  conflicto  a  los  doctores  Eduardo  Santos,  Mariano  Ospina  Pérez  y 
Alberto  Lleras  Gamargo.  Los  doctores  Santos  y  Lleras  Gamargo  no  acep¬ 
taron  el  delicado  cargo.  En  su  lugar  fueron  designados  los  señores  Fran¬ 
cisco  Samper  Madrid  y  Tomás  Rueda  Vargas. 

Apesar  del  decreto  del  presidente,  se  han  celebrado  en  varias  ciu¬ 
dades,  como  Medellín,  Popayán  y  Manizales,  grandes  manifestaciones. 

En  Manizales  la  manifestación  culminó  en  un  violento  choque  en¬ 
tre  la  policía  y  los  estudiantes  respaldados  estos  por  la  ciudadanía  indig¬ 
nada  en  vista  de  los  atropellos  de  los  agentes.  El  gobernador  ordenó  el 
despliegue  del  ejército.  Numerosos  estudiantes  y  civiles  fueron  puestos 
presos.  Los  reporteros  gráficos  de  La  Patria  recogieron  en  elocuentes 
fotos  los  sucesos  de  este  día. 

El  13  de  mayo  fueron  conducidos  a  la  cárcel  los  redactores  y  em¬ 
pleados  de  La  Patria,  que  celebraban  en  alegre  reunión  la  llegada  de  ese 
diario  al  número  5.000.  El  pretexto  de  su  prisión  fue,  según  la  inspección 
de  permanencia,  el  haber  gritado:  «¡abajo  los  asesinos  de  los  estudiantes!», 
«¡abajo  Gastro  Martínez!». 

CUGUTA  VIVIO  el  día  10  de  mayo  horas  de  terror.  Unos  impuestos 
municipales  a  las  pequeñas  industrias  fueron  la  causa  de  una  tumultuo¬ 
sa  manifestación,  dirigida  por  los  comunistas.  Los  amotinados  recorrieron 
las  calles  pidiendo  las  cabezas  de  varios  ciudadanos  y  arrojando  piedras 
contra  los  cristales,  avisos  luminosos  etc.  Varias  casas  particulares  fueron 
asaltadas;  la  gobernación,  furiosamente  apedreada.  Los  daños  ascienden 
a  más  de  $  20.000.  Felizmente  las  autoridades  pudieron  restablecer  la 
calma 

p  UBLIGABA  EL  6  DE  MAYO  El  Tiempo  un  curioso  Manifiesto  de 
^  los  liberales  de  la  comisión  sindical.  En  él  se  encuentran  importantes 
revelaciones.  El  movimiento  sindical,  se  afirma  en  esa  declaración,  está 
del  todo  controlado  por  los  comunistas. 

En  todos  los  conflictos  de  reciente  solución,  ellos,  los  de  la  extrema,  han  sido  los 
portavoces  del  comité  confederal,  y  con  las  más  amplias  autorizaciones  para  resolver  los 
problemas  de  orden  interno  de  las  organizaciones.  Un  hecho  curioso  nos  demuestra  cómo, 
la  minoría  confederal  quiere  a  toda  costa  evitar  que  los  liberales  organicen  sindicatos. 
Se  trata  de  un  telegrama  de  Zaragoza  en  que  piden  una  comisión  que  deberá  ^star  inte¬ 
grada  por  Vieira  o  Molina,  o  de  lo  contrario  no  la  aceptan.  La  secretaría  de  la  confede- 

25  El  Siglo  y  El  Tiempo  del  11  y  12  de  mayo; 


(148) 


CONOCE  USTED 


¡Es  el  equipo  moderno 
más  práctico  para  sacar  copias! 

EFICIENTE  y  ECONOMICO 


DITTO 


Directamente  de  la  escritura  original  hecha 
a  lápiz,  tinta,  máquina  de  escribir  o  papel 
carbón. 


hace  copias: 

ñ 


En  uno  o  varios  colores  y  en  una  sola 
operación. 

Rápidamente,  con  claridad,  con  exactitud 
y  sin  necesidad  de  estencil  ni  tinta. 


Distribuidores:  X-jUÍs  XJcrós  &  Oía. 
Calle  14  número  8-49  —  Bogotá. 


ración  es  controlada  por  el  socialismo.  La  directiva  de  la  federación  del  trabajo  de  Cundi- 
namarca  es  en  sü  totalidad  comunista.  La  gran  mayoría  del  personal  de  las  restantes  doce 
federaciones  del  trabajo,  es  comunista  y  socialista.  Las  ligas  campesinas  están  controladas 
por  el  comité  central  del  partido  comunista.  Y  las  grandes  concentraciones  campesinas 
llevadas  a  cabo  hace  poco,  fueron  convocadas  directamente  por  el  buró  central. 

Es,  pues,  nula  la  labor  de  los  liberales  en  la  unidad  sindical. 

♦ 

Nosotros,  mayoritarios  liberales,  somos  los  teóricos ;  los  neófitos  en  problemas  sin¬ 
dicales;  los  ingenuos  manzanillos  a  quienes  no  preocupa  sino  la  posición;  nada  nos  lanza 
a  trabajar  ni  a  soportar  la  lucha  con  sus  sinsabores.  Ese  es  el  decir  de  nuestros  compañe¬ 
ros  de  la  confederación,  y  por  eso  se  creen  autorizados  para  dejarnos  de  lado  y  trabajar  a 
sus  anchas... 

Alejados,  pues,  de  la  lucha  efectiva  y  práctica,  solo  servimos  de  trinchera  formida¬ 
ble  para  poner  en  práctica  su  programa  de  acción. 

Al  día  siguiente  el  mismo  periódico  publicaba  una  carta  en  la  que 
el  señor  Jorge  Zamora  Pulido  negaba  la  veracidad  del  anterior  mani¬ 
fiesto.  Y  la  acompañaba  de  esta  nota: 

El  señor  Zamora  Pulido  tiene  toda  la  razón.  La  buena  fe  de  la  redacción  ha  sido  sor¬ 
prendida  en  este  caso.  Damos  excusas  muy  cumplidas  al  señor  Zamora  y  a  sus  compañeros.  (!) 

I  A  RAZON  DEL  2  DE  MAYO  registraba  un  hecho  singular.  En  una 
^  manifestación  comunista  celebrada  en  San  José  de  Costa  Rica,  se 
llevaban  a  la  cabeza  del  desfile,  «previa  autorización  de  las  legaciones  res¬ 
pectivas»,  las  banderas  de  Colombia,  México,  China  y  España.  No  deja¬ 
ron  de  oírse,  como  era  justo,  protestas  contra  la  extralimitación  de  nuestro 
ministro. 


CL  INGENIERO  MEJICANO  Guillermo  Liera,  secretario  de  agricul- 
tura  de  ese  país,  dictó  en  Bogotá  varias  conferencias  sobre  asuntos 
mejicanos.  La  del  30  de  abril  versó  sobre  la  educación  socialista 

FUNDANDOSE  EN  PODEROSAS  RAZONES  el  señor  arzobispo  pri¬ 
mado  pidió  a  la  cámara  alta  dé  la  negativa  al  proyecto  sobre  divor¬ 
cio  que  se  insiste  de  nuevo  en  aprobar  con  algunas  modificaciones 
También  se  ha  visto  obligado  a  protestar  nuevamente  contra  el  proyec¬ 
to  sobre  vigilancia  de  las  instituciones  de  utilidad  común,  que  viola  los 
derechos  de  la  Iglesia 


Al  inaugurarse  la  asamblea  de  Gundinamarca  se  presentó 
por  los  diputados  de  la  izquierda  la  siguiente  moción  que  fue  apro¬ 
bada  por  unanimidad: 

La  asamblea  departamental,  al  iniciar  sus  sesiones  envía  un  saludo  fervoroso  a  las  masas 
trabajadoras  de  Gundinamarca,  y  las  excita  a  continuar  luchando  por  la  democracia  y  los 
derechos  del  pueblo.  Alerta  a  los  trabajadores  departamentales  para  que  rechacen,  en  guar¬ 
da  de  sus  intereses  y  del  progreso  de  la  república,  las  maniobras  que  para  desviarle  de  sus 
luchas  y  propósitos  adelantan  asociaciones  como  la  Acción  Católica  y  similares,  denuncia¬ 
das  recientemente  por  el  ex-gobernador  del  departamento,  doctor  Parmenio  Cárdenas. 


26  El  Diario  Nacional  del  29  de  abril. 

27  El  Sido  del  28  de  abril. 

28  El  Siglo  del  8  de  mayo. 
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Conozca  (Jd.  el  nuevo  modelo  de!  radio 

TELEFUNKKN 

la  marca  alemana  de  fama  mundial. 


PÍO  compre  su  radio  sin  visitarnos. 
Le  haremos  una  demostración 
sin  compromiso  de  su  parte. 


Surtido  permanente  de  toda  clase  de  repuestos. 

ALMACEn  TELEFUNHEM  A.  E,  Q. 

Bogotá,  carrera  número  21=4:6 
Teléfono  78-40  Apartado  Pial.  1258 

Telégrafo  P1LQR17W  Aéreo  3769 


T  ODA  LA  POBLACION  DE  EL  FRESNO  (Tolima)  ha  reaccionado 
•  cristianamente  contra  la  instrucción  atea  y  corruptora  que  se  venía 
dando  en  las  escuelas  oficiales.  Los  padres  de  familia  retiraron  más  de 
Í30  niños  de  estas  escuelas  y  se  establecieron  centros  de  enseñanza  par¬ 
ticulares 

Desde  colon  se  informaba  que  habían  llegado  a  ese  puerto 
37  judíos  alemanes  a  bordo  del  Reina  del  Pacífico,  con  destino  a  Bo¬ 
gotá,  y  se  anunciaba  el  arribo  de  otros  30  en  el  vapor  Caribia,  El  día  4 
de  mayo,  según  El  Tiempo,  llegaban  a  Buenaventura  21  inmigrantes  ju¬ 
díos  en  el  barco  Durazzo. 

C  L  DIA  8  DE  MAYO  tuvo  lugar  la  consagración  solemne  del  magní- 
fico  templo  gótico  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  levantado  por  los 
PP.  Salesianos  en  Bogotá.  Ofició  el  excelentísimo  señor  Pedro  María 
Rodríguez,  obispo  de  Ibagué,  y  pronunció  magnífica  oración  monseñor 
José  Vicente  Castro  Silva. 


CE  LLEVO  A  CABO  el  día  20  de  abril  el  censo  de  los  edificios.  In- 
^  tervinieron  en  él  36.000  funcionarios.  Se  calcula  en  millón  y  miedio 
el  número  de  edificios  en  Colombia. 


UA  SIDO  TERRIBLE  para  toda  la  república  el  fuerte  invierno  que 
■  *  se  desencadenó  desde  mediados  de  abril.  Los  ríos  Magdalena  y  Cau¬ 
ca  desbordados,  causaron  graves  daños  a  las  poblaciones  ribereñas.  La 
navegación  se  hizo  muy  dificultosa.  Numerosas  vías  de  comunicación, 
así  carreteras  como  ferrocarriles,  quedaron  obstruidas  por  enormes  de¬ 
rrumbes.  Boyacá  no  ha  sido  la  menos  afectada:  en  el  valle  de  Samacá 
se  perdieron  10.000  cargas  de  patata.  La  altiplanicie  de  Sogamoso,  del 
todo  cubierta  por  las  aguas,  perdió  cerca  de  un  millón  de  pesos.  Moni- 
quirá  fue  víctima  de  una  formidable  inundación  del  Suárez.  En  Cundi- 
namarca  se  han  visto  amenazadas  por  el  Sumapaz  las  poblaciones  de 
Cabrera  y  Pandi.  Los  sembrados  de  papa  de  la  Sabana  se  juzgan  perdi¬ 
dos.  En  el  Valle  los  desbordamientos  del  río  Bolo  han  traído  grandes 
perjuicios  a  la  agricultura  y  la  ganadería. 


—  I  V  — 


T  UVO  LUGAR  EL  28  DE  ABRIL  una  sesión  solemne  del  Instituto 
■  Sanmartiniano  para  hacer  la  proclamación  oficial  del  Himno  a  la  raza, 
creación  del  maestro  Guillermo  Valencia,  con  el  cual  engalanamos  las 
páginas  de  este  número.  (Véase  en  este  mismo  suplemento  la  sección 
A  nuestros  amigos. 


COMO  HOMENAJE  AL  INSIGNE  PINTOR  COLONIAL  Gregorio 
Vásquez  Arce  y  Geballos,  en  el  tercer  centenario  de  su  nacimiento, 
se  celebró  el  9  de  mayo,  en  la  capilla  del  Sagrario,  una  misa  solemne. 
El  doctor  Juan  Grisóstomo  García  pronunció  la  oración  conmemorativa. 


29  El  Derecho  (Ibaéué)  del  14  de  abril;  El  Siglo  del  22  de  abril. 
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g  Vttiadtfo  ftito 

se  conquista  a  veces  des¬ 


pués  de  muchos  fracasos; 


El  hombre  activo  edifica 


:  :  EL  EXITO 


sobre  las  ruinas  de  estos. 


ñlgunas  óe  las  especÍQlíóaóes  con  que 
pueóe  üsteó  hacerle  frente  a  la  uióa: 


-  Ingeniería  mecánica  - 


-  Ingeniería  eléctrica  - 


Telegrafía  y  Telefonía 


Automovilismo  y  motores 


-  -  Ingeniería  civil  -  - 


Matemáticas  y  Dibujo 
Comercio  y  propaganda 
- Radio - 


Técnico  en  motores  Diessel 


-  Ingeniero  de  construcciones  - 


No  posponga  ese  impulso  que  puede  ser  la  llamada  de  la 
—  oportunidad.  Llene  ahora  mismo  y  enwíe  el  cupón  a  — 


Escuelas  Internacionales  -  Ap.  847,  Bogotá 


hombre . 

Edad . 

1 

Dirección . 

Ciudad. . 

Depto . 

. 

Empieo  actuai  . 

Qué  desea  estudiar? . 

Ittiii); 


Por  la  tarde  se  inauguró  en  los  salones  de  la  Academia  Nacional  de  His¬ 
toria  una  exposición  de  cuadros  del  artista  santafereño.  Entre  los  31  cua¬ 
dros  expuestos  figuraba  el  célebre  Cristo  de  Vásquez,  obra  que  fue 
comprada  y  llevada  a  París  por  el  barón  Goury  de  Rosland,  y  en  1925 
regalada  a  Colombia  por  uno  de  sus  descendientes. 

El  12  de  mayo  se  descubrió  el  busto  de  Vásquez,  obra  del  escul¬ 
tor  Carlos  Reyes  Gutiérrez,  erigido  frente  a  la  casa  en  que  murió  el 
pintor,  en  la  plazoleta  de  la  Candelaria.  Llevó  la  palabra  en  este  acto 
el  notable  artista  Luis  Alberto  Acuña.- 


En  la  biblioteca  de  santiago  de  chile  se  inauguró  el  6 

de  abril  la  sala  «Colombia».  Los  libros  donados  por  nuestro  encar¬ 
gado  de  negocios  pasan  de  1.000  volúmenes.  Precedió  a  la  apertura  una 
serie  de  conferencias  sobre  la  vida  literaria  de  Colombia. 

I  A  SECCION  CINEMATOGRAFICA  del  ministerio  de  educación  ha 
empezado  a  imprimir  la  película  Antioquiay  que  será  la  primera  cin¬ 
ta  didáctica  hecha  en  Colombia. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 


Los  preciosos  aportes  del  doctor  GUSTAVO  OTERO  MUÑOZ  a  la  historia  polí¬ 
tica  y  a  la  literatura  de  Colombia  le  han  colocado  entre  nuestros  principales  historiógrafos. 
Hoy  acrecienta  sus  méritos  con  el  libro  Semblanzas  colombianas  \  ampliación  de  su  Resu¬ 
men  de  historia  de  la  literatura  colombiana.  En  breves  monografías,  saturadas  de  valiosas 
noticias,  plenas  de  espíritu  comprensivo,  hace  pasar  ante  nuestros  ojos  la  vida  literaria  de 
Colombia  hasta  los  comienzos  del  régimen  independiente.  Ha  escogido  los  nombres  de  más 
relieve  en  cada  época. 

En  la  cabeza  del  desfile  se  destaca  el  grupo  nutrido  de  los  cronistas:  Oviedo,  Quesada, 
Cieza,  Aguado,  Herrera,  Castellanos,  Simón,  Fresle,  Piedrahita  y  Zamora.  La  poesía  colonial 
solo  tiene  sus  representantes  en  Domínguez  Camargo,  y  Francisco  (no  Miguel,  como  lo  ha  descu¬ 
bierto  el  autor)  Vélez  Ladrón  de  Guevara.  A  la  mística  le  basta  presentar  a  la  Madre  Cas¬ 
tillo,  una  de  las  mejores  semblanzas  del  libro.  La  época  independiente  es  más  abigarrada. 
Estadistas,  historiadores,  oradores  sagrados,  poetas,  van  desfilando  en  el  variado  cortejo. 
Merecen  especial  mención  las  semblanzas  de  Nariño,  del  rudo  y  simpático  cronista  José 
María  Caballero,  y  del  austero  y  sabio  defensor  de  la  Iglesia,  Pbro.  Francisco  Margallo. 

Hay  en  estas  monografías  un  inteligente  conato  de  penetrar  en  las  ideas  y  sentimien¬ 
tos  de  los  escritores.  Otero  Muñoz  ve  en  cada  escrito  una  «expresión  del  alma  de  su  autor 
y  pintura  de  su  tiempo». 


No  es  muy  abundante  la  producción  poética  de  VICTOR  M.  LONDONO.  Sus  com¬ 
posiciones  originales  apenas  pasan  de  un  centenar.  Y  sinembargo  se  ha  conquistado  un  sitio 
eminente  en  nuestro  parnaso.  La  perfección  detallista  con  que  elabora  sus  estrofas,  su  cris¬ 
talina  trasparencia,  su  suave  armonía,  le  distinguen  entre  los  poetas  de  los  últimos  tiempos. 

Conocíamos  quizá  sus  mejores  creaciones:  En  el  puesto  de  guardia.  Navidad,  Espe¬ 
ranza,  Tierra  nativa.  El  colibrí.  Pero  Cornelio  Hispano  en  la  edición  «completa  y  definitiva» 
de  la  Obra  literaria^  de  Londoño,  nos  ha  hecho  oír  algunas  notas  desconocidas  de  la  lira  de 
su  íntimo  amigo.  Entre  las  poesías  que  ahora  se  publican  se  encuentran  algunas  en  que  el 

1  En  49,  320  págs.^ — Editorial  ABC,  Bogotá.  1938. 

2  En  4”,  368  págs. — Imprenta  nacional,  Bogotá.  1937. 
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ofrece  a  los  comerciantes  en  su  almacén  principal 
calle  1 1  N°®  8-23  y  8-25  en  Bogotá  y  en  sus  agencias  de 

Tnnja,  Cbiiininqnirá,  Vélez,  Socorro,  Bucaramanga,  jViálaga  y  Pcrcira 

sus  afamados  productos  para  todos  los  usos,  tales  como 

pañetes,  listadlos, 
sol>reeamas,  liamaeas, 
Carolinas,  pañolones, 
toallas,  driles, 
etc.  etc. 

SON  LAS  MEJORES  TELAS  DEL  PAIS. 

Gerencia:  Calle  12  número  7-13.  Apartado  nacional  número  396. 
Teléfono  número  135.  Telégrafo:  SAMACA. 

-  no  GS-  o  T  A 


parnasiano  objetivista  nos  descubre  el  aspecto  subjetivo  de  su  lírica.  Adiós,  madre! ;  Adiós; 
En  la  tumba  de  Alejandro  Ramírez ;  A  mi  corazón;  Orgía;  Semblanza,  nos  revelan  un 
corazón  delicado,  que  no  ha  encontrado  la  dicha  en  este  mundo  y  en  el  que  el  dolor  hace 
vibrar  sus  más  sensibles  fibras. 

La  inspiración  patriótica  también  resonó  en  su  alma,  como  lo  muestran  El  12  de  octu¬ 
bre,  A  los  próceros.  Canción  patriótica,  y  los  mejor  elaborados  sonetos  Sugamuxi  y  Bolívar 
agonizante.  Las  miserias  sociales  le  conmueven  en  Garito,  Orfandad  etc.  Lástima  que  algu¬ 
nos  rasgos  inconvenientes  deslustren  a  veces  la  brillantez  de  sus  estrofas. 

Como  traductor,  críticos  eminentes  colocan  a  Londoño  entre  los  más  afortunados. 
Verlaine  fue  su  poeta  preferido.  Como  prosista  es  ágil  y  gallardo,  crítico  alentador  y  de 
reconocida  benignidad. 

Cierra  el  libro  Recuerdos  de  Víctor  Londoño  por  Cornelio  Hispano.  Les  sirve  de 
fondo  la  silueta  no  muy  modesta  del  autor. 

No  un  «lector  ocasional»  de  los  clásicos,  sino  un  notable  humanista,  se  revela  JOSE 
MARIA  RESTREPO  MILLAN  en  su  libro  Horacio.  Su  lírica  ante  el  gusto  moderno 
Una  mirada  al  índice  de  citas  horacianas  nos  revela  el  cuidado  con  que  ha  releído  sus  obras. 
Ninguna  oda,  ninguna  epoda,  ha  pasado  inadvertida.  La  mayoría  de  las  sátiras  y  las  epístolas 
merecieron  su  comentario. 

La  lírica  del  poeta  de  Venosa  no  sintoniza  del  todo  con  la  estética  del  autor.  La  en¬ 
cuentra  fría,  falta  de  inspiración  y  entonación.  El  amor  y  la  naturaleza  son,  según  Restrepo, 
acordes  poco  armoniosos  en  el  plectro  del  poeta.  Luego  contempla  al  hombre  revelado  en 
su  obra  poética.  Descubre  en  Horacio  amor  a  la  independencia,  un  fondo  religioso,  no  muy 
rico,  pero  sí  notable,  entusiasmo  y  apego  por  la  poesía  que  es  en  el  vate  «no  un  brote  pri¬ 
mitivo,  espontáneo...  sino  aplicación  voluntaria  de  un  procedimiento  estético».  Es  un  genio, 
nos  dice,  equilibrado,  sincero,  gracioso  y  delicado.  Reconoce  su  elegancia,  su  armonía  y  su 
maravillosa  concisión.  Hondos  pensamientos  envuelven  a  veces  al  poeta,  brotan  entonces 
las  meditaciones.  La  fugacidad  de  la  vida,  la  necesidad  de  aparecer  fuerte  y  animoso  en  las 
adversidades,  la  dulce  medianía,  el  engaño  de  las  riquezas,  son  los  temas  de  sus  mejores  odas. 

En  la  obra  de  Restrepo  Millán  están  nítidamente  enfocados  muchos  aspectos  de  la  sico¬ 
logía  de  Horacio.  Pero  queda  un  poco  en  la  penumbra  su  principal  mérito.  Horacio  es  un 
gran  poeta  porque  supo  vaciar  su  alma  en  sus  cantos.  El  arte  debe  ser  realidad,  la  expresión 
de  la  vida  del  alma.  Leemos  aún  con  gusto  al  poeta  latino  porque  en  sus  estrofas  palpita  el 
espíritu  despreocupado,  refinado,  sensual  y  elegante  del  romano  de  su  época.  No  es  grandi¬ 
locuente  porque  su  corazón  amaba  la  moderación,  y  rehúsa  enfrentarse  de  lleno  con  los 
grandes  problemas.  Pero  en  cambio  su  apasionamiento  por  la  perfección  le  hacía  cincelar  sus 
estrofas  con  penoso  trabajo: 

operosa  parvus 
carmina  jingo, 

y  revestir  sus  mediocres  ideas  con  escogidas  y  plásticas  imágenes. 

En  la  página  62  hemos  tropezado  con  una  extraña  frase,  en  que  prácticas  de  nuestra 
religión  cristiana  se  ponen  a  un  mismo  nivel  con  ridiculas  supersticiones. 

SIMON  PEREZ  Y  SOTO  ha  entrado  gallardamente  en  la  palestra  literaria  con  su 
novela  nacionalista  De  poetas  a  conspiradores  Un  joven  provinciano,  idealista  y  enemigo 
de  lo  mediocre,  obtiene  en  la  capital  el  asfixiante  empleo  de  mecanógrafo  de  un  ministerio. 
Su  alma  aprisionada  se  lanza  un  día  excitada  por  el  alcohol,  contra  las  mallas  que  quieren 
ahogarlo,  en  un  furioso  discurso.  La  cárcel  y  la  pérdida  de  su  oficio  son  los  resultados  de 
su  oratoria.  En  el  matadero,  protegido  por  el  voluminoso  y  experto  degollador,  de  reses, 
don  Ricardo,  encuentra  una  colocación  que  no  dura  dos  días.  Arruinado,  con  el  alma  rota, 
pero  en  pie  aún  el  ideal,  entra,  encaminado  por  su  amigo  Serafín  Toledo  (Zaratustra) ,  en 
una  conspiración  contra  el  gobierno.  La  herencia  de  un  su  tío  repara  las  grietas  de  su  economía. 
Bajo  la  sombra  de  un  socio  comerciante  sin  conciencia,  sabe  ocultar  sus  maniobras  de  conspi¬ 
rador.  La  conspiración  es  al  fin  vendida  y  traicionada.  En  un  ranchito  apartado  de  la  ciu- 

3  En  8^,  198  pá^s. — ^Imprenta  nacional,  Bogotá.  1937. 

4  En  8®,  224  págs. — Editorial  Zapata,  Manizales.  1938. 
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dad  va  a  tener  su  grupo  una  última  reunión.  Allí  vive  Mariana,  joven  campesina,  que  sin 
darse  cuenta  ha  aprisionado  su  corazón.  Es  de  noche.  Llega  y  sorprende  al  matarife  Ricardo, 
vestido  de  sargento,  con  Mariana.  La  tragedia  termina  con  el  cuchillo  de  degollar  reses  cla¬ 
vado  en  el  corazón  de  su  amigo  Zaratustra. 

Romper  las  jaulas  de  la  mediocridad  es  el  grito  que  se  escapa  de  esta  novela.  La  nece¬ 
sidad  de  una  aspiración  elevada  es  la  afirmación  de  sus  páginas.  Pérez  y  Soto  es  una  alma 
idealista.  Hay  párrafos  en  que  vierte,  en  abundosa  corriente  de  belleza,  todo  su  corazón  de 
poeta.  En  el  capítulo  titulado  Mariana  se  encuentran  páginas  dignas  de  una  antología. 
La  tristeza,  la  muerte,  el  recuerdo,  la  música  popular,  le  sugieren  pensamientos  de  hondas 
sugestiones.  Es  a  la  vez  realista.  El  gráfico  detalle  de  la  objetividad  contrasta  con  sus  ele¬ 
vaciones  artísticas.  Es  un  brioso  político.  Clava  con  mano  diestra  banderillas  de  fuego. 
Pero  su  sátira  degenera  a  veces  en  la  caricatura. 

A  nuestro  juicio,  el  libro,  escrito  con  espíritu,  con  el  alma,  2:ierece  la  atención  de  los 
críticos  de  nuestra  literatura. 

Es  un  verdadero  placer  para  los  aficionados  a  la  historia  el  hojear  las  páginas  de 
las  eruditas  Conferencias  dictadas  en  la  Academia  colombiana  de  historia  con  motivo  de  los 
festejos  patrios  *  en  el  año  de  1936.  Es  un  sabroso  paseo  por  los  campos  de  nuestra  historia. 
Llegamos  con  los  primeros  pobladores  de  América,  guiados  por  el  ilustre  monseñor  Bermúdez. 
Asistimos  a  la  desaparición  de  un  idioma,  el  difícil  chibcha,  con  Restrepo  Canal.  Convivi¬ 
mos  unos  instantes,  con  Rodríguez  Fresle,  la  Monja  Alférez,  y  la  Madre  Castillo,  con  José 
Ignacio  Pombo,  Caldas  y  Nariño,  llamados  a  la  vida  por  Otero  D'Costa,  Otero  Muñoz,  Gar¬ 
cía  Samudio,  Max  Grillo  y  Raimundo  Rivas.  Escuchamos  la  elocuencia  de  Madariaga  en  las 
páginas  de  Arias  Argáez.  Admiramos  la  fogosidad  juvenil  de  Santander  con  Luis  A.  Cuervo, 
y  el  genio  de  Bolívar,  en  sus  actuaciones  políticas  y  familiares,  con  Fabio  Lozano  y  Lozano 
y  Miguel  de  Aguilera. 

Revisten  igual  interés  las  Conferencias  dictadas  en  la  Academia  colombiana  de  his~ 
toria  ®  en  el  siguiente  año,  de  1937.  Gustavo  Otero  Muñoz  celebra  Las  huellas  femeninas  en 
las  letras  colombianas.  Resaltan  allí  las  figuras  de  la  ilustrada  cartagenera  María  Gordon  de 
Jove  y  de  la  varonil  antioqueña  María  Martínez  de  Nisser.  Daniel  Arias  Argáez  nos  hace 
asistir,  en  un  capítulo  de  su  libro  sobre  José  Cortés  Madariaga,  al  congresillo  de  Cariaco. 
Al  analizar  la  vida  y  las  obras  del  cronista  Cieza  de  León,  se  revela  Otero  D'Costa  un  eru¬ 
dito  y  minucioso  historiógrafo.  La  enigmática  figura  del  general  Obando  se  delinea  en  las 
páginas  de  Martínez  Delgado;  es  una  síntesis  de  la  agitada  vida  del  caudillo.  El  mismo  per¬ 
sonaje  ha  sido  escogido  por  Fabio  Lozano  Torrijos.  Intenta  librarlo  del  crimen  que  lo  opri¬ 
me:  el  asesinato  de  Sucre.  Petión,  el  protector  de  Bolívar,  y  O'Leary,  su  edecán,  son  los 
temas  de  Luis  A.  Cuervo  y  de  Fabio  Lozano  y  Lozano.  Una  enérgica  refutación  de  la  bio¬ 
grafía  de  Bolívar,  zurcida  por  el  fundador  del  comunismo,  Carlos  Marx,  es  la  conferencia 
de  Miguel  Aguilera.  Con  Julio  Dousdebés  contemplamos  la  infantería  de  los  ejércitos  chib- 
chas;  con  Ortega  Ricaurte  navegamos  por  el  Amazonas  en  compañía  de  su  descubridor.  Ore¬ 
llana,  y  con  un  guía  tan  ameno  como  José  Joaquín  Casas,  penetramos  en  los  vetustos  claus¬ 
tros  del  seminario  para  admirar  la  señorial  figura  del  cantor  de  nuestra  bandera,  José  Joa¬ 
quín  Ortiz.  Interesante  es  la  materia  escogida  por  Carlos  Restrepo  Canal:  La  filosofía  y 
el  arte  en  la  narración  histórica.  El  ministro  de  Venezuela,  Excmo.  Sr.  Zérega  y  Fombona, 
nos  hace  saborear  el  vibrante  y  maravilloso  estilo  del  Libertador. 

La  elección  de  los  temas,  el  modo  de  exponerlos,  hacen  de  estas  Conferencias  una  gra¬ 
ta  lectura.  Hacer  conocer  a  nuestra  amada  patria  es  siempre  una  misión  alta  y  gloriosa. 

El  P.  DANIEL  RESTREPO  S.  J.  ha  consagrado  su  pluma  a  enaltecer  la  figura  de 
un  humilde  religioso,  de  elevada  santidad.  El  P.  Efraín  Antonio  Fernández'^  es  una  de  esas 
almas  que  cruzan  en  silencio  el  mundo,  vertiendo  a  su  paso  semilla  de  virtudes.  Leyendo  su 
vida,  sus  escritos,  se  despiertan  en  el  alma  impulsos  de  una  vida  más  alta  y  elevada.  El  no 
Magdalena  fue  un  mudo  testigo  del  heroísmo  del  santo  misionero,  hijo  genuino  de  las  mon- 

5  En  4®,  382  pá¿s, — Editorial  Selecta,  Bogotá.  1936. 

6  En  4^,  442  págs. — Editorial  Selecta,  Bogotá.  1937. 

7  En  8^,  64  págs. — Imprenta  del  C.  de  J.,  Bogotá.  1938. 
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tañas  antioqueñas,  que  supo  guardar  intactas  las  virtudes  de  su  raza,  y  atraer  a  Cristo  las 
almas  con  su  llaneza  encantadora  y  celo  infatigable. 

El  librito  es  solo  un  esbozo  de  esa  grande  alma,  pero  el  P.  Restrepo  nos  promete  una 

más  larga  biografía.  La  esperamos  con  ansia,  pues  este  esbozo  no  ha  hecho  sino  provocarnos 

a  conocer  más  las  interioridades  de  esa  alma  dada  sin  reserva  a  Dios. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  colombiana,  la  principesca  figura  de  monseñor  Manuel  José 

Cayzedo  formará  parte  de  la  constelación  en  que  brillan  Manuel  José  Mosquera,  Antonio 
Herrán  y  Bernardo  Herrera  Restrepo.  Colombia  sintió  su  muerte  como  la  pérdida  de  «una 
gema  finísima  de  cristalización  sin  par»  (el  Maestro  Valencia)  que  ornaba  su  diadema. 
El  sincero  dolor  de  la  nación  lo  aprisionan  las  interesantes  páginas  de  la  Corona  fúnebre  del 
Exento,  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  Don  Mantiel  José  Cayzedo^,  preparadas  por  el  Pbro.  Manuel  Res¬ 
trepo.  Una  interesante  biografía  del  ilustre  arzobispo,  debida  al  doctor  Julio  César  García, 
encabeza  este  tributo  de  veneración.  Viene  en  seguida  la  relación  de  su  muerte  y  de  los 
solemnes  funerales :  tan  imponente  manifestación,  que  raras  veces  la  ha  contemplado  igual 
Medellín,  Los  telegramas  y  expresiones  de  condolencia,  los  honores  que  a  porfía  tributan 
a  monseñor  Cayzedo  varias  entidades,  y  los  sentidos  artículos  de  toda  la  prensa  nacional, 
patentizan  la  estima  y  veneración  que  Colombia  entera  profesaba  al  gran  arzobispo. 

Es  este  libro  una  áurea  corona  cincelada  por  nuestros  mejores  escritores  con  el  reco¬ 
nocimiento  y  dolor  de  todo  un  pueblo. 

Un  simpático  texto  de  gramática  castellana,  para  uso  de  las  escuelas,  es  el  del  doctor 
PEDRO  IGNACIO  ROSILLO  JACOME,  El  castellano  al  alcance  de  los  niños  Abre  cada 
lección  una  composición  poética,  con  su  correspondiente  ilustración.  Se  explican  luego  las  pa¬ 
labras  de  cuyo  sentido  puede  dudar  el  niño.  La  cierran  unas  breves  y  precisas  reglas  grama¬ 
ticales.  Relevantes  cualidades  pedagógicas  avaloran  el  texto:  su  distribución,  su  concisión  y 
claridad,  su  acomodación  a  la  inteligencia  de  los  niños. 

Entusiastas  de  la  escuela  activa  se  muestran  los  señores  JULIO  CAMELO  y  JUAN 
DE  J.  BERNAL  en  su  libro.  Centro  de  interés.  Preocupaciones  escolares  Un  ambiente 
de  favorable  acogida  ha  encontrado  entre  los  maestros  esta  atinada  obra,  como  lo  muestran 
sus  tres  ediciones.  Es  que  está  trabajada  con  verdadero  conocimiento  del  terreno  y  con  acer¬ 
tada  dirección  práctica.  Nos  hablan  en  primer  término  de  la  íntima  relación  que  existe  entre 
el  cuerpo  y  el  alma,  de  la  influencia  del  estado  somático  en  las  manifestaciones  síquicas  del 
hombre.  Pasan  luego  a  estudiar  los  centros  de  interés  que  afectan  al  niño  en  sus  diversas 
edades.  Y  por  último  desarrollan  conforme  a  estos  centros  de  interés,  los  programas  del  mi¬ 
nisterio.  El  marco  del  libro  es  una  escuela  pública  primaria,  y  su  orientación  hacer  de  cada 
alumno  un  hombre  útil  a  la  sociedad.  Hay  en  el  libro  entusiasmo,  optimismo,  y  aun  pudié¬ 
ramos  añadir  exclusivismo  por  la  llamada  escuela  activa. 

Entre  las  revistas  últimamente  aparecidas  debemos  mencionar:  Raza,  elegantemente 
editada  en  Medellín,  y  que  dirige  JORGE  JUNCO  OSPINA;  J.  C.  F.  C.  (Juventud  Cató¬ 
lica  Femenina  Colombiana) ,  de  Bogotá,  cuya  directora  es  la  señorita  Josefina  López  Ruiz; 
y  Espirales,  órgano  de  la  federación  de  maestros  de  Nariño.  A  todas  ellas  las  saludamos 
complacidos  y  les  auguramos  larga  vida. 

También  hemos  recibido  el  número  primero  de  la  importante  publicación  científica 
Contribuciones  a  la  historia  natural  colombiana.  Consagra  estas  primeras  páginas  al  estudio 
de  algunas  bombacáceas  y  leguminosas.  Su  director  es  el  señor  Armando  Dugand. 

8  En  8®,  402  págs. — Editorial  Sansón,  Medellín.  1937. 

9  En  4®,  88  págs. — Tipografía  Bélgica,  Bogotá.  1938. 

10  En  8^  278  págs. — Librería  Colombiana,  Bogotá.  1937, 
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Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 


La  Facultad  de  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  acrecienta  cada  año  los 
afluentes  científicos  que  abastecen 
el  entendimiento  de  sus  numerosos 
alumnos.  Es  preciso  avaluar  en  su 
justo  precio  la  empresa  de  multi¬ 
plicar  los  cursos  de  especialización 
en  forma  tan  eficiente  y  rápida  como 
lo  ha  logrado  el  infatigable  jesuíta 
José  C.  Andrade.  Hoy,  por  ejemplo, 
tenemos  para  comentar  tres  cursos 
nuevos  a  saber:  el  de  pedagogía, 
el  de  lenguas  orientales  y  el  de 
periodismo.  Dictan  el  primero,  el 
R.  P.  Pérez  de  Alba  y  el  doctor 
Hernán  Vergara,  expertos  en  la 
materia.  Sus  conferencias  abarcan 
desde  la  historia  de  la  pedagogía 
y  sus  relaciones  con  la  sicología 
hasta  las  más  nuevas  y  diversas 
orientaciones  de  la  enseñanza.  El 
curso  de  lenguas  orientales  está  a 
cargo  del  poliglota  doctor  Manuel 
Casas  Manrique,  uno  de  los  hom¬ 
bres  que  con  su  saber  decoran  con 
más  brillo  el  panorama  de  la  cul¬ 
tura  patria.  Ha  iniciado  Casas  Man¬ 
rique  sus  conferencias  con  el  estu¬ 
dio  del  hebreo,  el  cual  ha  des¬ 
pertado  incuestionable  interés  en 
quienes  acuden  a  nutrirse  de  los 
tesoros  de  aquella  cátedra.  Final¬ 
mente  el  curso  de  periodismo,  en 
cuyo  plan  de  estudios  se  nos  pre¬ 
sentan  no  solo  las  vertientes  uni¬ 
versales  de  esta  ciencia,  sino  sus 
especiales  características  en  Colom¬ 
bia,  no  solo  los  diversos  climas  o 
zonas  espirituales  que  la  pluma  del 


por  Carlos  Echeverri  Herrera 

periodista  puede  transitar,  señalar 
o  estimular,  sino  también  el  mapa 
financiero  de  la  organización  de  un 
órgano  de  publicidad,  significa  por 
lo  antedicho  y  por  la  calidad  de  | 
los  profesores  Rafael  Maya,  Gómez  I 
Martínez,  Escallón  y  José  Camacho  ; 
Carreño,  una  nueva  ruta  intelectual 
que  los  letrados  discípulos  del  P.  : 
Andrade  aprovecharán  en  todas  sus 
perspectivas. 

La  redacción  de  esta  crónica  se 
complace  en  celebrar  los  palpables  ' 
progresos  de  la  Facultad  de  letras. 

Desde  el  domingo  de  ramos,  has¬ 
ta  el  veintiséis  de  abridlos  universi¬ 
tarios  de  la  Javeriana  disfrutaron  de  ; 
los  asuetos  reglamentarios.  Desgra-  , 
ciadamente  un  denso  invierno  sir¬ 
vió  de  marco  al  brillante  despliegue  ; 
litúrgico  de  aquellos  días.  Durante  j 
ellos,  sin  embargo,  algunos  de  núes-  ] 
tros  amigos  de  la  Compañía  de  \ 
Jesús  cosecharon  triunfos,  que  es  j 
menester  mencionar.  El  P.  Decano,  \ 
por  ejemplo,  dictó  unos  ejercicios  I 
espirituales  a  la  plana  mayor  de  los  i 
intelectuales  manizaleños,  con  tan  l 
singular  maestría,  que  el  periódico  i 
de  occidente  La  Patria,  se  deshace 
en  elogios  para  aquella  faena  espi-  ^ 
ritual  del  P.  Félix.  Además,  con  su  | 
brillo  habitual,  el  Decano  pronunció  ' 
el  sermón  de  las  siete  palabras  en  j 
la  catedral  de  Manizales  y  dictó  en  j 
la  misma  capital  caldense  varias  j 
conferencias  de  índole  social.  j 

Pasa  a  la  página  (166)  del  Suplemento  j 
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•  fotografía  de  la  West  Main  ¿treet de  Belleville, III.,  E  U/A.  pavimentada  en  CONCRETO  crt 
1915,  en  servicio  durante  22  anos  sin  una  sola  inlcrrupeión  ! 

'\¡^Í3.SÍ/Oflje¿  paca,  pa^azie  jiaMimerdoi  dz  ^€01112^2^^: 


1  - 
2  ~ 
3  " 


SJÍtí24lOl3  COSÍcy  ‘¿n¿Q¿s£  que  cualquier  otro  pavimento  diseñado  para 

soportar  la  misma  ear^a. 

SUhnoE  eosUy  de.  eotUeeüaeiórL.  5^  veces  menor  que  para  ma- 
eadam,  y  3  veces  menorque  para  asfalto.-  Se^ún  estadísticas  de  E/U.-A, 

\J7ZcLUOe  VtótbtíídcücLf  permite  una  economía  hasta  del  30%  en  el  costo 
de  alumbrado,  o  una  mejor  iluminación  por  el  mismo  cosió. 

1  "2.  ^  ^&20TWfn¿3^  para  el  Erario  y  para  ei  eontribuyenfe. 

3  d^coíeeeión  mayor  contra  aecidentfes  de  tráfico. 
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Estudio  comparativo  del  templo  griego 
'  •  y  del  templo  gótico 

.  *  - - 

Primera  parte : 

Los  elementos  arquitectónicos 
de  las  dos  ideas  monumentales 

1— Elementos  sustentantes 
C)  El  sentido  estético  de  la  columna 

La  columna  es  una  de  las  formas  de  más  cariñosa  y  genial  elaboración  en  la  histo¬ 
ria  del  arte  arquitectónico.  El  estudio  de  su  sentido  estético  merece  una  Página  y  mu¬ 
chas  páginas . 

^  ^  Aunque  la  razón  abstracta  puede  ya  idear  la  columna  en  su  naturaleza  de  soporte, 
es  indudable  que  históricamente  el  árbol  ha  sido  un  elemento  inspirador  en  la  contem¬ 
plación  humana  de  la  naturaleza  para  muchas  ideas,  y  en  particular  para  la  idea  del 
soporte  activo,  primero  utilitario  y  luego  convertido  en  arte.  El  ensanchamiento  del  tronco 
próximo  a  abrirse  en  las  raíces  forma  una  basa;  la  talla  del  tronco  es  un  fuste  natural, 
y  la  bifurcación  de  las  ramas  diseña  originalmente  un  capitel.  Sobre  ese  soporte  sólido 
y  arrogante  se  despliega  la  noble  amplitud  de  la  techumbre  vegetal.  Y  así  como  la  gota 
de  agua  que  cae  toma  la  forma  que  le  comunican  las  diversas  fuerzas  que  actúan  sobre 
ella  (gravitación,  presión  atmosférica,  etc.)  y  por  lo  mismo  esa  forma  es  la  más  adaptada 
para  el  movimiento  vertical  a  través  del  aire,  así  la  forma  del  árbol,  plasmada  por  las 

diversas  fuerzas  a  que  está  sujeto  (geotropías,  peso,  corrientes  atmosféricas . )  es  la 

más  a  propósito  para  responder  a  esas  fuerzas. 

El  prestigio  individual  de  la  columna  arquitectónica  es  tal,  que  su  importancia  y 
belleza  casi  llega  a  conquistar  una  autonomía. 

La  imaginación  griega,  tan  fina  y  certera  en  la  intuición  estética,  comprendió  exác- 
tamente  que  un  fuste  sin  basa  y  apoyado  inmediatamente  sobre  el  suelo,  no^dáría  una 
impresión  de  estabilidad  sentida:  al  verlo  sostener  así  el  peso  de  la  cubierta,  se  tendría 
la  sensación  de  que  el  soporte  puede  hundirse  en  tierra  y  traicionar  así  su  esencia  cons¬ 
tructiva  y  estética.  Esa  fue  la  razón  porque  el  orden  dórico,  al  prescindir  de  la  basa, 
ensanchó  tanto  la  parte  inferior  del  fuste,  aunque  en  verdad  no  creemos  que  encontrara 
así'  la  más  artística  de  las  soluciones  para  el  problema-  La  silueta  abierta  de  la  basa  da 
una  impresión  definitiva  de  estabilidad. 

El  fuste  modifica  su  expresividad  según  la  proporción  que  guarda  entre  su  diámetro 
y  su  altura  («canon  de  proporciones»).  Una  columna  como  la  dórica  del  templo  de  Nep- 
tuno  en  Pestum  que  apenas  pasa  la  altura  de  los  ocho  módulos  o  semidiámetros,  da 
la  impresión  de  firmeza  hasta  la  pesadez;  mientras  que  un  templo  jónico  igual  al  de 
Atenea  en  Priene  (340  a.  de  C.)  con  sus  columnas  de  dieciocho  módulos,  tiene  un 
intenso  sentido  de  esbeltez  y  elegancia. 


1  Véase  REVISTA  javeriana,  marzo  de  1938,  Página  arlislica. 


(Revista  Javeriana,  t.  ix  n.  45,  iunio  193?-). 
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Como  la  basa  es  la  afirmación  rotunda  de  que  la  columna  comienza,  así  el  capitel, 
al  coronarla  con  su  gloria,  afirma  rotundamente  que  la  bella  forma  sustentadora  está 
consumada.  Obsérvense,  por  ejemplo,  en  una  contemplación  reposada  y  sentida,  las 
columnas  griegas  que  aún  quedan  del  templo  de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas  (figura  19) 
o  las  columnas  góticas  en  la  giróla  de  la  catedral  de  Avila  (figura  20)  y  se  sorprenderá 
allí  el  sentido  de  la  columna:  esa  proporción  a  un  tiempo  intuitiva  y  razonada,  esa  pul¬ 
critud  de  contorno,  esa  magnífica  suficiencia  individual  que  hace  de  la  columna  la  hermana 
mayor  de  los  cálices  y  de  lás  ánforas. 

Si  ahora,  para  penetrar  más  en  ese  sentido,  intentamos  una  comparación  entre  los 
dos  artes  que  han  tenido  un  desarrollo  más  consciente  y  progresivo,  podemos  ver  con 
qué  nitidez  concibe  cada  uno  su  columna. 

La  columna  griega  aumenta  suavemente  su  diámetro  inferior,  y  forma  de  arriba  a 
abajo,  con  una  curva  casi  imperceptible,  un  ligero  abultamiento  llamado  éntasis  o  galbo: 
ambas  cosas  dan  la  sensación  de  plenitud  en  la  gravitación  vertical,  es  decir,  hacen 
sentir  el  peso  bien  proporcionado  2.  —  La  columna  o  el  haz  de  columnas  góticas  tienen 
igual  diámetro  en  toda  su  extensión,  y  con  ello  suprimen  la  sensación  de  peso:  una  de 
las  impresiones  típicas  que  el  arte  gótico  infundió  en  la  piedra  es  la  imponderabilidad. 
Más  tarde  hemos  de  analizar  este  carácter. 

Por  razón  análoga  la  columna  griega  en  su  forma  cilindrica  hace  sentir  las  fuerzas 
sustentantes  bien  distribuidas:  ya  no  es  solo  la  plenitud  de  la  gravitación,  sino  la  solidez 
de  la  resistencia.  Esto  muestra  que  la  autonomía  de  la  columna,  indicada  antes,  no  es 
absoluta.  La  estructura  de  la  columna  griega  dice  relación  al  peso  que  carga  sobre  ella 
y  a  la  firmeza  y  gallardía  con  que  lo^  sostiene.  En  cambio  la  columna  gótica  suele  hacer 
la  impresión  de  delgadez  sin  debilidad,  como  si  no  tuviera  peso  que  sustentar;  y  el  haz 
de  columnas  con  sus  líneas  multiplicadas  no  hace  la  impresión  de  peso  vertical  con  direc¬ 
ción  descendente;  sino' más"  bien  la  de  un  impulso  hacia  lo  alto. 

Asi  la  actitud  de^  la  columna  griega,  al  sostener  el  arquitrabe  horizontal,  se  asemeja 
a  un  puntal  puesto  ál  extremo  de  una  rama  demasiado  cargada  de  frutas  y  que  amenazaba 
desgajarse:  allí  se  siente  el  peso  y  la  firmeza  con  que  está  sostenido.  La  actitud  de  la 
columna  o  del  haz  góticos,  que  se  abre  en  las  nerviaciones  de  las  bóvedas,  es  parecida 
al  tronco  largo  y  elástico  de  una  palmera  en  que.  las  ramas  suben  y  se  despliegan  en 
abanico,  y  parecen  querer  levantar  el  tallo  hacia  la  altura  como  con  un  batir  de  alas. 

■  o  Eduardo  Ospina  s.  j. 
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2  La  columna,  énsánchada  á  ios  extremos  por  la  basa  y  el  capitel,  por  tina  {lüslófl  óptica  podría  dfif 
la  impresión  de  más  delgada  hacia  la  mitad,  y  por  lo  mismo  de  menos  resistencia!  el  artista  griego  evita 
ese  efecto  con  la  éntasis.  En  el  arte  gótico,  en  el  que  desaparece  la  sensación  gravitativa,  la  columna  tíri' 
diámetro  uniforme  no  produce  esa  ilusión  óptica» 
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(Foto  Alina ri) 

Figura  19— El  Olimpeón  de*Atenas 

Revista  Javeriana,  t.  ix,  n.  45,  junio  de  1938. 
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Figura  20— Giróla  de  la  catedral  de  Avila 


(Street,  La  aiquHectura  gótica  en  España) 
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¿Caridad  o  guerra? 

Observaciones  sobre  la  guerra  española 

por  J.  C.  Martínez  S.  J. 

Muy  señalado  honor  es  para  nuestra  revista  la  cola¬ 
boración  del  R.  P.  Martínez,  profesor  de  teología  en  la 
Universidad  jesuítica  de  Entre-os-Rios,  ya  conocido  en  el 
mundo  literario  por  sus  eminentes  estudios  teológicos. 

Creemos  que  nuestros  lectores  agradecerán  con  nos¬ 
otros  este, valioso  obsequio  hecho  a  la  revista . 


Todo  lo  que  hace  Dios  en  las  cosas  creadas,  lo  hace  según  un  orden  y  pro- 
porción  conveniente,  en  lo  cual  consiste  la  esencia  de  la  justicia  (Santo  Tomas, 
Suma  Teológica,  i,  q.  21,  a.  4). 

Hay  en  nuestros  días  una  corriente  pacifista  radical,  que, 
desligada  de  la  secular  tradición  de  la  Iglesia,  pretende  conde¬ 
nar  en  absoluto  la  guerra  — toda  guerra —  como  opuesta  a  la 
caridad  cristiana.  Católicos  y  acatólicos,  aunque  por  diversos 
motivos,  figuran  en  tal  campaña. 

Unos,  por  miopismo  intelectual  y  que  sin  alcanzar  a  dis¬ 
cernir  entre  sujetos  y  planos,  confunden  los  imperativos  evan¬ 
gélicos  — a  veces  meros  consejos  de  Cristo —  en  orden  a  la  per¬ 
fección  individual,  con  las  normas  que  deben  presidir  el  go¬ 
bierno  de  una  nación  ^ ;  o  no  apreciando  las  jerarquías  de  la 
caridad,  se  fijan  más  en  el  individuo,  que  en  el  cuerpo  social, 
y  por  filantropía  fragmentaria  e  injusta  prefieren  el  bien  de  un 
miembro  al  de  todo  el  organismo  y  vida  nacional  o  internacional. 

Otros,  por  cierto  sentimentalismo  excesivamente  antropo¬ 
mórfico,  quieren  vendernos  como  modelo  obligado  de  la  cari¬ 
dad  cristiana  una  ridicula  y  aun  impía  caricatura  del  Cristo 
evangélico,  que  si  bien  fue  el  manso  Cordero  Sacrificado  por 
el  mundo  y  la  fuente  de  toda  bondad  para  los  pecadores  no 
obstinados,  supo  también  fustigar  con  cuerdas  a  los  traficantes 

1  Efta  doctrina  ha  sido  recientemente  puesta  de  relieve  en  el  luminoso  libro  del  P.  IvES 
DE  LA  Briere,  Le  dróit  de  juste  guerre  (París,  1938),  8-12. 
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del  templo  y  con  el  látigo  de  sus  anatemas  a  los  hipócritas  e 
injustos  directores  de  Israel,  y  terminó  el  anuncio  de  sus  pre¬ 
dicciones  proféticas  con  los  ecos  de  un  cielo  e  infierno  eternos 
después  de  un  juicio  final 

Los  propagadores  de  esa  caridad  afeminada,  sin  virilidad 
y  sin  rectitud  integral,  de  ese  antimilitarismo  absoluto,  son  ecos 
inconscientes  del  morboso  pacifismo,  última  consigna  soviético- 
masónicaf  que  aparte  de  otros  intereses  políticos  en  beneficio 
de  ciertos  Estados,  intenta  deformar  la  genuina  piedad  cristiana. 
Esta  es  la  voz  del  sectarismo 

Lejos  de  mí  el  englobar  en  esta  reprobación  a  las  loabilí¬ 
simas  tendencias  de  ciertos  publicistas,  como  el  benemérito  P, 
Ivés  de  la  Briére,  quien  en  su  reciente  libro  sobre  el  Derecho 
a  la  guerra  justa  ha  puesto  en  su  punto,  si  bien  con  inclinación 
a  un  legítimo  pacifismo,  la  armonía  entre  el  militarismo  y  el 
antimilitarismo  civilizado. 

A  los  católicos  desorientados  les  deberá  bastar  saber  que 
condenar  en  absoluto  la  guerra  es  ponerse  en  manifiesto  anta¬ 
gonismo  con  la  Escritura  y  con  la  tradición  y  práctica  secular 
de  la  Iglesia.  Es  tachar  de  un  plumazo  la  conducta  de  Moisés, 
de  Josué,  de  Sansón,  de  Gedeón,  de  David,  de  los  Macabeos 
y  de  tantos  otros  a  quienes  Dios  mismo  indujo  a  la  guerra. 
Es  dar  un  mentís  a  San  Pablo  cuando  afirma  que  «los  santos, 
por  la  fe,  vencieron  a  los  reinos»  Es  condenar  las  guerras  con 
que  los  Romanos  Pontífices  defendieron  sus  Estados.  Es  con¬ 
denar  la  conducta  de  la  Iglesia  contra  el  Islam,  detenido  en 
Francia  por  Garlos  Martel  y  en  España  por  D.  Pelayo.  Es  con¬ 
denar  la  formación  de  tres  Ordenes  militares  en  España,  espe¬ 
cíficamente  creadas  para  luchar  contra  el  enemigo  de  la  Cris¬ 
tiandad,  y  confirmadas  por  Alejandro  III  en  1575  y  1577.  Es, 
en  fin,  poner  un  sambenito  a  las  célebres  cruzadas  organizadas 
para  la  conquista  de  los  Santos  Lugares,  promovidas  y  bende¬ 
cidas  por  los  Papas 

Solo  en  las  almas  desconocedoras  del  proceso  de  la  histo¬ 
ria  de  la  Iglesia,  y  en  particular  de  la  historia  de  España  en 
estos  últimos  siete  años,  o  desviados  del  cauce  normal  del  pen¬ 
samiento  y  enraizados  en  filosofías  indiferentistas,  agnósticas 


2  Cf.  Evangelio  de  San  Mateo,  21,  12-16;  23,  1-39;  25,  1-20  y  31-46. 

3  Cf.  por  vía  de  ejemplo  el  Discurso  de  M.  Thorez,  de  26  de  octubre  del  año  pasado, 

en  París  (Cartas  de  Roma,  3  [1937],  173-178). 

4  Epístola  a  los  Hebreos,  ii,  32-34. 

5  Las  célebres  cruzadas  fueron  iniciadas  en  1095  por  el  Papa  Urbano  II,  en  el  Coa- 

cilio  de  Clermont.  En  la  primera  brilló  Godofredo  de  Bouillon  con  la  toma  de  Jerusalén. 
San  Bernardo  predicó  la  segunda,  convocada  por  el  Papa  Eugenio  III  y  Luis  VII  de  Francia. 
En  la  tercera,  promovida  por  Gregorio  VIII  y  Clemente  III,  lucharon  Felipe  Augusto  de 

Francia  y  Ricardo  Corazón  de  León,  de  Inglaterra.  La  cuarta  y  quinta  fueron  excitadas  por  Inoeen- 
cío  III,  y  las  dos  últimas  por  San  Luis,  rey  de  Francia. 
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y  pi*aái^^tístas,  puede  caber  la  duda  de  si  la  guerra,  y  en  con¬ 
creto,  si  la  guerra  que  la  España  nacional  desencadenó  contra 
los  gobiernistas  niarxistas  es  conciliable  con  la  caridad  cristia- 
Esto  para  el  católico  ilustrado  en  la  doctrina  tradicional 
teológico-eclesiástica,  no  es  problema. 

Sin  embargo,  en  gracia  de  los  no  iniciados,  y  quienes  des¬ 
conozcan  la  realidad  de  los  hechos  españoles,  intentaré  dar  una 
solución. 

La  mera  exposición  del  concepto  de  caridad  y  de  sus  esen¬ 
ciales  jerarquías,  nos  la  dará  aun  sin  pretenderlo. 

i — La  caridad 

Dos  palabras  sobre  el  concepto  metafísico  de  la  caridad 

La  caridad  no  es  un  amor-pasión  en  primer  término,  sino 
un  amor-voluntad  o  benevolencia  — querer  bien — ;  pero  no 
una  benevolencia  extrinsecista,  como  la  del  que  fríamente  da 
una  limosna  a  un  desconocido  indiferente;  sino  benevolencia 
unionista  ®  que  me  identifique  con  el  que  amo,  con  aquel  a  quien 
hago  favor  o  presto  remedio.  Bien  llamaba  Horacio  al  amigo  la 
mitad  de  su  alma  pero  mejor  la  Escritura  identifica  — «aglu¬ 
tinando»  en  una —  el  alma  de  David  y  la  de  Jonatás  por  la 
caridad 

La  caridad,  benevolencia  unionista,  es  además  amistad,  al 
menos  entre  el  hombre  y  Dios.  Dios  siempre  corresponde  al 
que  le  ama.  El  prójimo  a  veces  o  ignora  o  desconoce  u  hostiliza 
la  caridad  de  otros. 

Por  fin,  la  caridad,  — benevolencia-amistad —  no  es  un  amor 
teófico  o  filantrópico,  basado  en  un  plano  natural.  La  caridad 


6  Así  parece  desprenderse  de  los  escritos  de  dos  personalidades  que  han  sonado  mu> 
cho;  Maritain,  en  Francia,  y  Sturzo,  en  Inglaterra.  Los  dos  han  tenido  dignos  competidores: 
M.  Francescki,  en  la  República  Argentina,  y  A.  Zulueta  en  Inglaterra.  No  son  los  únicos 
representantes  de  esta  lucha  ideológica.  La  revista  Ciencia  Tomista  respondió  enérgicamente, 
pero  con  toda  justicia,  a  la  campaña  francesa  injustamente  antifranquista  (C.  T.  56  [1937] 
110*115),  la  revista  portuguesa  Brotéria,  en  el  artículo  de  Riba  Lega,  titulado  A  vos  de  Espanha 
(B.  25  [1937]  279-292),  en  Italia  E.  Rossa  —  «II  martirio  delta  Spagna  e  la  Lettera  colettiva 
dei  suoi  Vescovi»  (La  Civilta  Cattolica,  88  [1937]  481-491),  el  completísimo  y  documen¬ 
tadísimo  artículo,  con  innumerables  apéndices,  del  P.  Antonio  Fernandes,  «Jacques  Mari¬ 
tain,  As  sombras  de  sua  obra-»,  en  el  Diario  do  Nordeste  (del  Brasil)  los  días  19  y  21  de 
noviembre  del  año  pasado  etc.  etc. 

7  Sobre  la  caridad  y  cuestiones  afines,  entre  otros  autores,  pueden  leerse:  E.  Dublanchy, 
«Charité»  (Dictionaire  de  Théologie  Catholique,  2,  2217-2266),  A.  Landgrajf,  «Liebe»  (Lexi- 
kon  i.  Théologie  u.  Kirche,  6,  558-562),  De  Guibert,  «Amitié»  (Dictionaire  de  Spiritualité, 
2,  500-530);  P.  Renard,  «Charité»  (Dictionaire  de  la  Bible,  2,  2591-2);  N.  N.  «Caridad» 
(Espasa,  11,  944-948).  En  todos  estos  diccionarios  se  encontrará  abundante  y  selecta  biblio¬ 
grafía  en  todo  orden,  especialmente  en  el  alemán.  Sto.  Tomas  trata  estas  cuestiones  magis¬ 
tralmente  en  la  Suma  Teológica,  2-2,  qq.  23-24;  Questiones  Disputatae,  de  Charitate. 
Suárez,  en  su  «Tractatus  de  Charitate»,  disp.  2-3. 

8  Sto.  Tomás,  2-2,  27,  a.  2;  cf.  1-2,  q.  28,  a.  1-2. 

9  Horacio,  «Carmina»,  lib.  1,  carm.  3,  v.  8. 

10  El  alma  de  Jonatás  se  conglutinó  con  el  alma  de  David,  y  Jonatás  lo  amó  como  a 
su  alma  («Libro  I  de  los  Reyes»,  17,  58). 
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arranca  de  la  fe  cristianóle at ótica  y  se  mueve  en  el  orden  de  la 
gracia.  En  una  palabra,  es  un  amor  sobrenatural  Sus  pers^ 
pectivas  son  más  amplias  y  más  profundas  que  los  horizontes 
de  la  razón;  se  espacian  por  el  campo  inmenso  de  la  revelación, 
a  cuya  luz  la  figura  de  Dios  y  del  hombre  se  ha  agrandado  y 
bellamente  trasfigurado.  Sus  móviles  no  son  los  impulsos  aní¬ 
micos  del  hombre  perfecto.  Son  los  latidos  de  un  corazón  sobre¬ 
humanado  por  la  adopción  divina,  y  estimulado  por  el  chispazo- 
energía  divina,  que  los  teólogos  denominan  gracia  actual. 

En  sus  relaciones  sicológicas,  la  caridad,  que  por  serlo, 
debe  ser  jerarquizada,  descansa,  no  destruye,  la  arquitectura 
férrea  de  la  justicia  sustancialmente  inalterable.  La  caridad, 
reina  de  las  virtudes,  no  puede  estar  en  pugna  con  la  justicia, 
una  de  ellas.  Es  superior  a  ella;  pero  se  hermana  con  ella  y  la 
sublima.  Si  la  justicia  es  el  armazón,  el  esqueleto,  la  caridad 
es  el  recubrimiento  de  nervios,  de  músculos,  de  corazón,  de 
órganos  vitales.  Su  fin,  sus  motivos,  son  más  excelentes,  pero 
concéntricos.  Todo  lo  que  es  imperativo  de  justicia,  lo  abraza 
la  caridad,  aunque  por  móviles  más  elevados  — los  supremos 
posibles  en  seres  racionales — ;  y  su  campo  se  extiende  además 
al  lado  y  por  encima  de  la  justicia.  Sobre  ella.  No  contra  ella 

La  justicia,  por  ejemplo,  pide  en  abstracto  el  castigo  de  los 
delincuentes,  al  menos  en  grado  necesario  para  la  conserva¬ 
ción  de  la  sociedad.  Pero  no  condena  que  en  casos  aislados 
y  con  la  moderación  debida  se  conceda  el  indulto  al  criminal. 
La  caridad  lo  exigirá  como  bien  mayor  en  especiales  circuns¬ 
tancias.  En  cambio  repueba  la  justicia  el  prodigar  sin  motivo 
tales  medidas,  por  ser  contra  el  bien  social.  Y  por  eso  la  cari¬ 
dad  no  puede  imperarlas. 

La  caridad,  como  amor,  tiene  por  reverso  el  odio.  Hombre 
que  no  sabe  odiar,  no  sabe  amar.  El  ser  consciente  no  infantil 
que  ama  un  bien,  odia  por  la  misma  razón  el  mal  contrario. 
Dios  que  se  ama  infinitamente,  por  ser  el  Sumo  Bien,  odia  in- 


11  Esta  doctrina  está  confirmada  por  la  condenación  eclesiástica  de  las  doctrinas  de 
Bayo.  Véanse  las  proposiciones  reprobadas  por  S.  Pío  V  en  la  bula  Ex  ómnibus  afflictionibus 
de  1°  de  octubre  de  1567,  prop.  34  y  36  (Denzinger,  «Enchiridion  Symbolorum>'>^'>,  n.  1034,  1036). 
La  Iglesia  en  esto  no  hace  sino  seguir  las  huellas  de  S.  Agustín.  Consúltese  lo  que  dice  en  su 
Sermón  349,  1,  1  (Rouet,  «Enchiridion  Patristicum»,  n.  1528). 

12  San  Pablo  presenta  a  la  caridad  como  la  reina  que  impera  y  ejercita  todas  las  virtudes 
(Carta  I  a  los  Corintios,  13,  4-7).  Sto.  Tomás  tratando  de  la  caridad  afirma  que  la  misericordia 
es  efecto  de  la  caridad,  y  que  esta  no  solo  no  es  contraria  a  la  justicia  en  Dios,  sino  que  se 
mezcla  en  todas  las  obras  divinas.  Cf.  Suma  Teol.,  1,  q.  21,  a.  4;  2-2,  q.  32,  a.  1.  He  aquí 
algunos  ejemplos:  «Deus  misericorditer  agit,  non  quidem  contra  iustitiam  faciendo,  sed  aliquid 
supra  iustitiam  operando»  (1,  q.  21,  a.  3,  ad  2).  «Non  potest  facere  aliquid  Deus,  quod  non  sit 
conveniens  sapientiae  et  bonitati  ipsius...'  Similiter  etiam  quidquid  in  rebus  creatis  facit, 
secundum  convenientem  ordinem  et  proportionem  facit,  in  quo  consistit  ratio  iustitiae.  Et  sic 
oportet  in  omni  opere  Dei  esse  iustitiam.  Opus  autem  divinae  iustitiae  semper  praesupponit 
opus  misericordiae,  et  in  eo  fundatur...»  (Ib.  a.  4). 
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finitamente  el  anti-dios,  el  pecado  y  el  pecador  mientras  esté 
cristalizado  en  la  culpa  El  Dios-misericordia  es  el  Dios-justicia. 
Y  la  caridad  imita  el  integralismo  de  Dios. 

II— Jerarquía  de  la  caridad 

A)  Teocentrismo 

La  caridad,  como  todo  amor,  se  dirige  a  alguien.  Este  al¬ 
guien  es  triple :  Dios  y  yo,  y  todo  lo  creado  no-yo.  Donde  hay 
multitud,  para  evitar  la  confusión,  se  impone  la  jerarquía,  Y 
la  jerarquía  implica  orden.  Orden  de  precedencia  y  orden  de 
motivo.  ¿Quién  primero?  ¿Por  qué  primero? 

Tres  son  las  hipótesis  posibles.  Teocentrismo :  Dios  ante 
todo,  y  todo  por  Dios.  Egocentrismo:  yo  ante  todo,  y  todo  por 
mí,  según  mis  conveniencias.  Proximocentrismoy  o  altruismo 
pleno,  para  subordinar  todo  al  prójimo. 

¿E gocentrismo?  Es  lo  más  espontáneo  y  lo  más  querido  por 
el  individuo;  pero  no  lo  más  racional.  Hay  sistemas  autocen-^ 
tristas.  El  kantismo,  el  hegelismo  y  todos  los  idealismos  filo¬ 
sóficos  exagerados,  no  son  sino  cristalizaciones  especulativas 
del  egocentrismo.  Pero  aun  sin  formularlo  como  sistema,  todos 
en  mayor  o  menor  escala,  adoptamos  pragmáticamente  cierto 
autocentrismo.  Obramos  como  si  fuéramos  el  sol  a  cuyo  derre¬ 
dor  todo  hubiese  de  girar. 

4 Altruismo?  No  es  lo  más  atractivo;  aunque  hay  seres 
tan  desinteresados,  al  menos  en  su  mentalidad,  que  parecen 
nacidos  solo  para  hacer  el  bien  a  otros.  ¿Es  legítimo? 

¿Teocentrismo?  La  razón  desapasionada  junto  con  la  re¬ 
velación  proclaman  el  teocentrismo  ontológico.  Que  existe  un 
Ser  anterior  a  todos  los  seres,  ab  aeterno,  absoluto  e  indepen¬ 
diente  de  toda  hipótesis  y  de  todo  ser  posible  fuera  de  El;  un 
Ser,  cúmulo  perfectísimo  y  armónico  de  todas  las  perfeccio¬ 
nes  imaginables;  un  Ser  de  quien  — por  creación —  ha  proce¬ 
dido  cuanto  existe,  de  quien  totalmente  depende  todo,  absolu¬ 
tamente  todo.  Ese  Ser,  en  realidad,  es  el  centro  de  todo  lo  exis¬ 
tente.  Este  es  el  teocentrismo  ontológico. 

Ahora  bien,  la  caridad,  si  ha  de  ser  tendencia  racional  ar¬ 
mónica,  si  ha  de  proceder  por  el  hombre-razón,  no  por  el  hom¬ 
bre-bestia,  debe  aceptar  ese  teocentrismo  y  amar  a  Dios  por 
encima  de  todo,  y  solo  por  conveniencia  de  Dios  amar  todo  lo 
demás.  Teocentrismo  sicológico.  Esta  es  la  fórmula  primordial 


13  Sto.  Tomás,  «Suma  Teol.»,  1,  q.  20,  a.  2,  ad  4  (Cf.  1-2,  q.  87,  a.  3-5;  q.  108,  a.  7). 

14  Sobre  las  jerarquías  de  la  caridad,  Cf.  Sto.  Tomás  «Suma  Teol.»,  2-2,  q.  25; 
Suárez,  «De  Charit.»  disp,  1;  Félix,  «Cristianismo  y  socialismo»  (Madrid,  1880)  confer. 
3,  121-182, 
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de  la  caridad.  Dios  sobre  todo;  sobre  Dios  nada.  Por  Dios 
todo;  sin  Dios  o  contra  Dios,  nada.  Vida  y  bienestar  individual, 
social  o  internacional,  fortuna,  patriotismo,  nacionalismo,  impe¬ 
rialismo,  conforme  con  la  voluntad  del  Centro,  del  Ser  abso¬ 
luto,  admirable.  Independiente  o  contrario  a  El,  detestable. 

B)  YOy  y  no-yo  creado 

Por  consiguiente,  después  de  Dios,  y  por  Dios,  todo.  Yo 
y  el  mundo. 

Resta  jerarquizar  el  yo  y  el  no^yo  creado.  Y  esto  conforme 
a  la  reglamentación  divina;  pues  todas  las  relaciones  de  las 
criaturas,  no  son  céntricas,  sino  teocéntricas 

El  precepto  del  Decálogo  nos  dará  la  norma:  Amarás  al 
prójimo  como  a  ti  mismo.  Igualdad  en  principio,  pero  sujeta 
a  normas. 

En  el  orden  individual t  en  abstracto,  esto  es,  no  conside¬ 
rando  sino  la  naturaleza  humana  en  sí  misma,  prescindiendo 
de  otras  relaciones  no  sustanciales,  todos  los  hombres  somos 
iguales.  Todos  equidistamos  de  Dios.  Creados  por  El,  redimi¬ 
dos  por  El,  llamados  a  la  misma  Iglesia  por  El,  santificados 
por  el  mismo  sistema  sacramentario,  y  destinados  al  mismo  fin 
sobrenatural,  seremos  juzgados  por  el  mismo  juez  y  con  la 
misma  justicia  e  imparcialidad.  Por  esto,  en  principio  todos 
somos  iguales.  Y  en  el  orden  individual,  puesto  que  nadie  hay 
más  próximo  a  mí  que  yo  mismo,  la  preferencia  por  mí  en 
caso  de  colisión  y  en  igualdad  de  circunstancias,  es  cosa  legí¬ 
tima,  aunque  no  obligatoria,  si  no  se  trata  de  bienes  — mate¬ 
riales  o  espirituales —  que  sean  para  mí  obligatorios  por  impo¬ 
nérmelos  el  teocentrismo,  norma  suprema  del  orden 

Orden  social 

Esta  igualdad  que  hemos  dicho  entre  individuos,  no  es  abso¬ 
luta  ;  pues  el  hombre  no  vive  aislado,  sino  en  sociedad.  Y  la 
sociedad,  por  ley  teocéntrica,  introduce  el  hecho  de  autoridad 
que  gobierne,  y  miembros  que  obedezcan;  y  de  aquí  brotan 
todas  las  diferencias  — relativamente  accidentales —  que  exis¬ 
ten  entre  unos  y  otros  hombres.  Por  consiguiente,  hay  relacio¬ 
nes  entre  individuos  y  sociedades,  y  entre  sociedades  y  socie¬ 
dades. 


15  Cf.  Sto.  Tomás,  2-2,  q.  26;  Suárez,  «De  Charit.»  disp.  1,  sect.  4;  disp.  7  y  9; 
Cathrein,  «Ethica»  (Frib.  de  Brisg.  1932)  236-351;  Cappello,  «Summa  luris  Publici  Eccle» 
siastici»^,  n.  40-48,  100-361. 

16  Cf.  León  XIII,  Ene.  Quod  apostolici  muneris,  28  de  diciembre  de  1878  (Denz.  1849). 

17  Cf.  ib.  ib.  (Denz.  1849).  Cf.  León  XIII,  Ene.  Diuturnum  illud  (Denz.  1855). 
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Primer  principio  fundamentai 

El  individuo  debe  ceder  — en  caso  de  conflicto —  y  ser  sacri¬ 
ficado  ante  la  comunidad.  El  bien  universal  debe  prevalecer 
frente  al  bien  particular.  Y  la  caridad  debe  querer  más  el  bien 
de  la  sociedad  que  el  bien  del  individuo.  Y  cuando  un  miem¬ 
bro  es  nocivo  al  cuerpo,  la  ley  más  elemental  de  higiene  cívica 
pide  que  sea  amputado  para  la  conservación  de  la  ciudad. 

Y  ese  individuo  tanto  puedo  ser  yo  como  otro  cualquiera, 
como  el  representante  del  poder  mismo.  Un  simple  miembro 
social,  o  el  mismo  ser  que  posee  la  autoridad. 

En  este  principio  se  basa  la  ley  que  obliga  al  soldado  a 
batirse  y  exponerse  a  la  muerte  por  la  patria  en  guerra  justa. 
La  ley  que  impone  la  pena  de  muerte  al  criminal.  Y  en  general 
todas  las  sanciones  Justas  de  los  tribunales. 

Y,  lo  supremo  en  este  orden  de  cosas,  en  este  principio  se 
funda  el  derecho  de  la  comunidad  a  eliminar  a  los  tiranos  o 
poderes  ilegítimos. 

Ampliemos  un  tanto  este  aserto  tan  delicado. 

Es  principio  tradicional  de  la  filosofía  y  teología  católicas, 
que  el  acatamiento  o  sumisión  a  los  poderes  constituidos  de 
ün  Estado,  no  es  absoluto  e  ilimitado 

La  nación,  maior  et  sanior  pars,  en  lenguaje  jurídico,  tie¬ 
ne  el  imprescriptible  derecho  de  oponerse  a  los  tiranos,  especial¬ 
mente  cuando  son  ilegítimos,  y  de  arrebatarles  aun  por  la  fuer¬ 
za  de  las  armas  el  poder,  cuando  los  medios  pacíficos  no  bas¬ 
tan  para  legitimarlos  y  hacerlos  gobernar  en  justicia. 

Doctrina  antiquísima  como  la  Iglesia.  Algunos  jalones  más 
modernos.  León  XIII,  en  su  encíclica  a  toda  la  Iglesia  (no  a  un 
prelado  particular),  titulada  Libertas,  dice: 

Cuando  tiranice  o  amenace  un  gobierno  que  tenga  a  la  nación  injustamente 
oprimida,  o  arrebate  a  la  Iglesia  su  debida  libertad,  es  justo  procurar  al  Estado 
otra  organización  con  la  cual  se  pueda  obrar  libremente.  Porque  entonces  no  se 
pretende  aquella  libertad  inmoderada  (de  que  hablábamos),  sino  que  se  busca 
algún  alivio  al  bien  común  de  todos.  Y  con  esto  tan  solo  se  pretende  que  donde 
él  concede  licencia  para  lo  malo,  no  se  impida  el  derecho  de  hacer  lo  bueno 

Lo  que  León  XIII  deja  en  la  penumbra,  el  modo  de  dar 
al  Estado  esa  otra  organización  en  las  referidas  circunstancias, 
claramente  lo  ha  formulado  Pío  XI  en  nuestros  días,  en  su  encí¬ 
clica  sobre  México,  Firmissimam  constantiam: 

18  Es  increíble  lo  que  se  ha  luchado  en  estos  últimos  años  por  una  avalancha  de  pro- 
pa^andístas  — especialmente  franceses —  para  oscurecer  y  desfigurar  este  intangible  y  secular 
principio.  Pero,  gracias  a  Dios,  la  reacción  no  se  ha  hecho  esperar,  y  mediante  el  esfuerzo 
de  beneméritos  teólogos  se  ha  procurado  contrarrestar  la  obra  nefasta  de  hombres  sin 
eiencia  eclesiástica,  o  engañados  por  prejuicios  agravados  por  las  circunstancias,  o  lo  que 
es  peor,  dominados  por  inconfesables  pasiones. 

19  León  XHI,  Ene.  Libertas  (Denz.  1933). 
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Es  muy  natural  que  cuando  se  atacan  aun  las  más  elementales  libertades 
religiosas  y  cívicas,  los  ciudadanos  católicos  no  se  resignen  pasivamente  a  re> 
nunciar  a  tales  libertades.  Aunque  la  reivindicación  de  estos  derechos  y  liber¬ 
tades  puede  ser,  según  las  circunstancias,  más  o  menos  oportuna,  más  o  menos 
enérgica.  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  habéis  recordado  a  vuestros  hijos 
más  de  una  vez  que  la  Iglesia  fomenta  la  paz  y  el  orden,  aun  a  costa  de  graves 
sacrificios,  y  que  condena  toda  insurrección  violenta  que  sea  injusta,  contra  los 
poderes  constituidos.  Por  otra  parte,  vosotros  también  habéis  afirmado  que, 
cuando  llegare  el  caso  de  que  estos  poderes  constituidos  se  levantasen  contra 
la  justicia  y  la  verdad  hasta  destruir  aun  los  fundamentos  mismos  de  la  au¬ 
toridad,  no  se  ve  cómo  se  podría  condenar  entonces  el  que  los  ciudadanos  se 
unieran  para  defender  la  nación  y  defenderse  a  sí  mismos,  con  medios  lícitos 
y  apropiados,  contra  los  que  se  valen  del  poder  público  para  arrastrarla  a 
la  ruina  “ 

A  continuación  el  Papa  recuerda  las  condiciones  tradi¬ 
cionales  requeridas  por  los  teólogos  para  estas  reivindicacio¬ 
nes  armadas. 

Una  observación  necesaria  sobre  el  principio  que  acaba¬ 
mos  de  formular:  El  individuo  debe  ceder  ante  la  comunidad. 
Esta  prevalencia  debe  interpretarse  en  su  más  estricto  sentido. 
Es  injusto  privar  al  individuo  absoluta  y  arbitrariamente  de 
todos  los  bienes  por  el  mero  hecho  de  colidir  aquel  con  la  socie¬ 
dad.  Solo  se  le  puede  privar  de  aquellos  bienes  que  sean  incorn-^ 
patibles  con  el  bien  social.  La  proporcionalidad  de  la  sanción 
con  la  culpa  es  ley  de  todos  los  códigos  civilizados.  No  es  lícita, 
por  ejemplo,  la  encarcelación,  si  basta  una  multa,  atendido  el 
delito.  Ni  la  pena  de  muerte  es  legítima,  si  es  suficiente  la  pér¬ 
dida  de  la  libertad.  Ni  es  lícito  proceder  contra  el  tirano,  si  no 
se  trata  de  una  tiranía  cierta  y  evidente,  gravísima  e  incorre¬ 
gible  por  medios  pacíficos.  En  otro  orden  de  cosas,  no  es  lícito 
al  Estado  privar  a  los  delincuentes  de  los  bienes  espirituales, 
como  el  del  acceso  a  la  confesión  etc.,  puesto  que  estos  bienes 
no  suelen  colidir  con  la  seguridad  y  bienestar  de  la  sociedad 
civil. 

En  todo  esto  se  entiende,  evidentemente,  que  las  exigen¬ 
cias  del  bien  social  lo  sean  en  efecto,  y  no  serán  exigencias  ta¬ 
les  si  sobrepasan  la  esfera  de  la  moral.  El  Estado  no  puede 
hacer  cuanto  guste  con  el  individuo.  Lo  hará  si  tiene  fuerza; 
pero  contra  la  justicia,  si  no  se  acomoda  a  las  normas  supre¬ 
mas  del  teocentrismo.  Ni  había  necesidad  de  mencionar  esto. 
Estaba  implícito  en  los  principios  anteriores,  y  es  cosa  de  sen¬ 
tido  común. 

Todo  este  principio  se  basa  en  el  axioma  natural  de  que 
el  todo  prevalece  sobre  la  parte;  y  el  individuo,  yo,  cualquie¬ 
ra,  el  representante  del  poder,  es  parte  de  la  sociedad.  La  cari~ 
dad,  al  abrazar  estas  armonías,  es  teocéntrica,  legitima. 


20  Pío  XI,  Ene.  Firmissimam  constantiam  (Act.  Ap.  Sed,,  20  [1937]  189-199). 
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Segundo  principio  fundamental 

Resta  jerarquizar  las  sociedades  entre  sí.  Hay  sociedades 
intrayacenteSf  respecto  de  una  nación,  y  son  las  que  conviven 
con  ella,  y  extrayacentes,  o  las  demás  naciones  exteriores  a  su 
territorio. 

En  caso  de  conflicto,  la  sociedad  inferior  debe  ceder  a  la 
superior,  cuando  se  trata  de  sociedades  intr ay ac entes.  Estas 
son  las  que  tienen  — al  menos  parcialmente —  un  mismo  terri¬ 
torio  y  los  mismos  miembros.  Tales  son,  en  naciones  católicas, 
la  sociedad  familiar,  la  civil  y  la  eclesiástica,  por  ceñirnos  a 
las  principales. 

La  razón  es  proporcionalmente  la  misma  del  principio  an¬ 
terior.  La  familia  — y  todas  las  organizaciones  parciales  dentro 
del  Estado,  como  son  todas  las  asociaciones  civiles —  viene  a 
ser  el  individuo  social  de  la  nación;  y  la  nación,  en  lo  religioso 
(nótese  bien,  solo  en  lo  religioso)  es  en  algún  modo  el  individuo 
mundial  de  la  Iglesia.  Es  decir,  que  la  familia  es  parte  de  la 
nación,  y  la  nación,  (en  lo  religioso,  y  con  ciertas  limitaciones) 
lo  es  de  la  Iglesia;  y  la  parte  debe  ceder  ante  el  bien  del  todo 
en  todo  lo  necesario. 

Por  tanto,  yo,  católico,  miembro  de  una  nación  católica, 
debo  anteponer  mi  amor  a  la  Iglesia  al  amor  de  la  familia,  al 
mismo  patriotismo;  y  en  caso  de  conflicto,  es  preciso  antes  obe¬ 
decer  a  la  Iglesia  que  al  Estado  Conflictos  nunca  normal¬ 
mente  deben  surgir,  si  ambas  potestades,  eclesiástica  y  política, 
se  mantienen  dentro  de  su  esfera,  y  si  en  los  negocios  mixtos 
se  procede  conforme  a  un  concordato  entablado  con  la  Santa  Sede. 

Esto  en  las  naciones  católicas.  Todas,  por  ley  divina,  de¬ 
ben  serlo;  pero  mientras  no  se  incorporen  en  el  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Jesucristo,  la  Iglesia  no  tiene  poder  jurisdiccional  so¬ 
bre  ellas.  Lo  conserva  sobre  los  individuos  católicos  de 
las  mismas,  y  además  le  asiste  el  derecho  divino  de  predicar 
en  todo  el  orbe,  católico  o  acatólico,  el  Evangelio. 

Tercer  principio  fundamental 

Las  sociedades  perfectas  adyacentes  — las  diversas  nacio¬ 
nes —  no  se  subordinan  entre  sí,  ni  a  una  autoridad  política  so¬ 
bre  la  tierra  superior  a  ellas:  pero  no  son  absoluta  e  ilimitada¬ 
mente  soberanas.  Están  sujetas  al  Criador  y  tienen  leyes  inter¬ 
nacionales  que  guardar  en  virtud  de  la  ley  natural,  superior  a 
todas  las  leyes  humanas,  e  independientemente  de  todos  los  pac- 


21  Cf.  León  XIII,  Ene.  Sapientiae  Christianae  (Denz.  1936-a  y  1936-b). 
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tos  internacionales.  Esta  ley  natural  les  es  fuente  de  deberes  en 
el  orden  religioso  y  en  el  político. 

En  el  orden  religioso,  el  ideal,  el  desiderátum,  la  obligación 
objetiva  es,  que  abrazando  el  catolicismo,  única  religión  im¬ 
puesta  por  el  Señor  absoluto  de  la  creación  — uno  de  los  prin¬ 
cipales  imperativos  del  teocentrismo — se  sometan  todos  los  Es¬ 
tados  a  la  autoridad  del  monarca  de  la  Iglesia  ;  o  lo  que  es 
lo  mismo,  que  todos  los  hombres,  tanto  individual  como  social^ 
mente  considerados,  en  sus  relaciones  sociales,  profesen  y  prac¬ 
tiquen  la  religión  católica  dentro  y  conforme  al  organismo  ins¬ 
tituido  por  Dios  para  ello,  que  es  la  Iglesia.  Todo  el  mundo,  en 
derecho,  debe  catolizar  toda  su  vida,  la  individual  y  la  social, 

Pero  en  el  orden  político,  todas  las  naciones  son  indepen^ 
dientes  e  iguales  entre  sí,  Y  aun  dado  el  hecho  — por  ahora  des¬ 
graciadamente  lejano —  de  la  incorporación  de  todas  las  nacio¬ 
nes  en  la  Iglesia,  en  sus  negocios  políticos,  en  lo  que  se  llama 
el  gobierno  de  la  ciudad,  no  serían  feudos  del  Papa.  La  Iglesia 
no  tendría  derecho  a  asumir  el  gobierno  temporal  de  los  pue¬ 
blos,  ni  a  ingerirse  en  sus  asuntos  meramente  políticos,  a  no 
ser  cuando  el  fin  supremo  de  la  Iglesia  lo  exigiese.  Esta  inge¬ 
rencia  incidental,  ocasional,  del  poder  eclesiástico,  por  razón 
de  las  exigencias  superiores  del  bien  superior  de  las  almas, 
es  lo  que  se  ha  llamado  potestad  indirecta  del  Papa  sobre  los 
Estados,  la  cual  para  nada  merma  ni  complica  la  situación  e 
independencia  de  los  Estados  católicos. 

Así,  pues,  cada  nación,  en  lo  político,  prácticamente  se  pue¬ 
de  llamar  independiente  de  todo  poder  sobre  la  tierra. 

Por  la  misma  razón,  todas  las  naciones  son  iguales  en  jerar¬ 
quía.  Ninguna  debe  subordinarse  ni  sacrificarse  ante  otra. 
(Igualdad  del  yo  social), 

Ninguna  en  caso  de  conflicto  tiene  el  deber  de  acudir  a 
otra  como  a  juez  supremo,  ni  en  busca  de  arbitraje.  Cada  una 
es  soberana  en  su  territorio.  Libremente  puede,  sin  embargo, 
acudir  a  quienquiera,  con  miras  de  prudente  y  abnegada  im¬ 
parcialidad. 

Ninguna  puede  impedir  a  otra  el  ejercicio  de  sus  derechos 
nacionales  o  internacionales. 

Dos  casos  hay  en  que  existe  la  prioridad  del  yo  social. 
En  caso  de  conflicto  con  otra  nación,  y  en  igualdad  de  circuns- 

22  Tal  es  el  sentido  de  la  definición  de  Bonifacio  VIII  en  la  Bula  Unam  sanctam  de 
19  de  noviembre  de  1302  (Denz.  469).  Tal  la  amplitud  contenida  en  el  concepto  del  primado 
espiritual  del  Romano  Pontífice,  definido  en  el  Concilio  Vaticano,  ses.  4,  cap.  3  (Denz, 
1826-1831).  Tal  la  doctrina  de  León  XIII  en  su  Ene.  Immortale  Dei  de  1^  de  noviembre 
de  1885  (SSmi.  Dni.  N.  Leonis  Papae  XIII  allocutiones,  Epistolae,  Constitutiones. . ,  [Bru¬ 
jas,  1887]  t.  2,  p.  149-153). 


ORIENTACIONES 


315 

tancías,  la  nación  preferida  ha  de  ser  la  propia.  En  igualdad  de 
circunstancias,  y  por  tanto  sin  injuria  de  nadie. 

El  principal  es  el  caso  de  colisión,  por  injusticia  de  otra  na¬ 
ción.  Todas  las  leyes  divinas  y  humanas  conceden  a  la  nación 
injustamente  invadida  u  ofendida,  el  derecho  de  repeler  la 
fuerza  por  la  fuerza  (guerra  estrictamente  defensiva),  y  el  de 
reconquistar  por  las  armas  los  derechos  o  territorios  injusta¬ 
mente  perdidos  (guerra  impropiamente  ofensiva),  cuando  me¬ 
dios  pacíficos  no  basten  a  recobrarlos.  Lo  único  que  pedirá  la 
prudencia  y  caridad  para  consigo  misma  es  que  no  se  lance  a 
guerras  — aun  justas —  en  que  el  triunfo  sea  una  quimera. 

La  razón  de  esto  es  que  la  nación  agredida  o  violada,  si 
bien  igual  en  jerarquía  a  la  agresora,  tiene  un  título  de  prece¬ 
dencia,  que  la  ley  natural  le  concede  contra  la  nación  delin¬ 
cuente.  No  habiendo  soberano  supremo  en  la  tierra  a  quien 
la  nación  ofendida  pueda  recurrir,  está  en  caso  distinto  del  in¬ 
dividuo  dentro  de  una  nación  para  la  reivindicación  de  sus  de¬ 
rechos.  La  nación  misma  es  en  esto  la  soberana,  aun  respecto 
de  otra  nación. 

La  nación  injustamente  agresora  debe  ceder  y  ser  sacrifi¬ 
cada  solo  y  en  todo  aquello  que  pida  la  justicia  tanto  para  la 
reparación  de  la  injuria  y  daños  materiales,  ocasión  de  la  gue¬ 
rra,  como  — en  cierta  proporción —  de  los  perjuicios  de  la  mis¬ 
ma  guerra.  Decimos  en  cierta  proporción,  pues  dado  el  carác¬ 
ter  de  las  guerras  actuales,  las  millonadas  de  los  gastos  de  la 
campaña  y  destrozos  del  territorio  son  algo  inmensurable. 

El  derecho  de  intervención  es  derecho  natural  e  impres¬ 
criptible  — contra  todas  las  legislaciones  positivas  del  univer¬ 
so —  cuando  se  trata  de  ayudar  a  la  nación  injustamente  oprU 
mida,  o  de  contener  a  la  nación  injustamente  opresora.  Este 
derecho  — a  veces  deber —  es  un  reflejo  del  que  existe  entre 
las  personas  físicas.  Las  naciones  son  personas  morales.  La 
prudencia,  sin  embargo,  dictará  a  veces  no  intervenir,  cuando 
mi  intervención  ocasionare  contra-intervenciones  injustas  insu¬ 
perables  de  otras  naciones  o  cuando  de  la  intervención  se  sigan 
mayores  males,  proporcionalmente,  que  los  de  la  nación  socorrida. 

En  cambio,  la  intervención  en  favor  de  la  nación  opresora, 
aunque  sea  por  miras  de  política  utilitaria,  o  se  encubra  con 
capa  de  solidaridad  con  otras  potencias,  es  un  crimen  de  lesa 
humanidad. 

Todo  este  código  de  derecho  internacional  natural,  anterior 
y  superior  a  todos  los  pactos  o  convenios  internacionales,  ¿sub¬ 
siste  en  nuestros  días,  o  debe  modificarse  sustancialmente,  a 
causa  de  cierta  evolución  de  la  humanidad?  ¿Se  puede  con- 
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siderar  todo  ello  como  un  modus  vivendi  transitorio  en  la  m- 
fancia  de  una  humanidad,  en  que  cada  nación  haya  vivido  des¬ 
ligada  y  desarticulada  de  todas  las  demás?  ¿O  habremos  ya 
de  decir  que  la  humanidad  ha  llegado  ya  a  su  madurez,  y  que 
se  halla  en  nuestros  días  sólidamente  organizada  con  un  orga¬ 
nismo  verdaderamente  internacional,  que  sea  el  tribunal  su¬ 
premo,  en  lo  político,  de  todas  las  naciones?  ¿Qué  decir  del 
organismo  de  Ginebra? 

Ya  en  la  Edad  Media  muchas  naciones  de  la  cristiandad, 
por  libre  y  espontánea  elección,  confiaron  sus  conflictos  inter¬ 
nacionales  al  Romano  Pontífice,  y  con  perfecto  acuerdo;  pues 
por  ser  él  el  jefe  nato  espiritual  del  mundo,  ofrecía  un  título, 
cual  ningún  otro  soberano  para  la  pacificación  de  los  Esta¬ 
dos  cristianos. 

Los  Estados  siempre  son  libres  para  volver  á  aquel  régi¬ 
men,  o  formar  a  su  arbitrio  un  Estado  internacional,  a  cuyo 
cargo  corriese  la  solución  de  los  conflictos  internacionales,  ya 
declarando  de  parte  de  quién  está  la  razón  o  la  injuria,  ya  obli¬ 
gando  al  agresor  o  damnificador  a  la  restitución  y  reparación 
debida,  utilizando  si  fuere  preciso  la  cooperación  armada  de 
todas  las  demás  potencias  representadas  en  dicho  Estado  in¬ 
ternacional.  En  este  caso,  también  al  mismo  correspondería,  y 
no  a  los  soberanos  aislados  de  cada  nación,  el  declarar  la  gue¬ 
rra,  estipular  los  tratados  de  paz  e  imponer  las  sanciones  con¬ 
venientes. 

Esto,  que  es  lo  ideal,  si  universal  y  justamente  se  adoptase 
por  la  humanidad,  haría  que  se  llegase  al  culmen  de  la  arqui¬ 
tectura  moral  del  mundo.  Pero,  aun  los  más  interesados  en 
ello  reconocen  que  la  Sociedad  de  las  Naciones,  de  Ginebra, 
no  es  ni  mucho  menos,  ese  ideal.  Y  realmente,  dicho  organismo, 
en  principio  laudable,  en  la  realidad  no  es  más  que  una  sombra 
mutilada  e  imperfecta  de  nuestros  anhelos.  Ni  es  universal, 
pues  se  excluyó  positivamente  al  Jefe  del  Estado  Pontificio, 
ni  figuran  en  él  todas  las  naciones  del  orbe;  ni  su  organización 
y  funcionamiento,  ni  el  carácter  de  sus  individuos  integrantes 


23  Cf.  Ives  de  la  Briere,  o.  c.,  los  dos  últimos  capítulos,  p.  176-197,  He  aquí  su  defi¬ 
nitiva  conclusión:  «...La  evolución  orgánica  del  mundo  internacional,  a  decir  verdad,  debe 

calificarse  de  loable  esfuerzo,  de  tendencia  del  más  alto  interés,  pero  no  de  realidad  adqui¬ 
rida  y  definitiva,  para  condicionar  siempre  el  ejercicio  de  la  justa  guerra...  La  evolución 
internacional,  cuya  significación  moral  y  doctrinal  hemos  descrito,  y  cuyo  valor  para  el  futu¬ 
ro  no  cesamos  de  reconocer,  no  parece,  pues,  cambiar  al  presente  nada  esencial  en  las  con^ 

diciones  prácticas  de  la  justa  guerra...  Las  condiciones  de  derecho,  pues,  permanecen  sen¬ 

siblemente  las  mismas,  tales  y  como  las  concibieron  Santo  Tomás  de  Aguino,  Francisco  de 
Vitoria,  Francisco  Suárez  y  Tapar elli  d'Azeglio.  Durante  un  futuro  indeterminado,  la  co¬ 
munidad  de  los  Pueblos,  permanecerá  en  un  estado  ligerisimamente  orgánico.  La  defensa  y 
restauración  del  derecho,  entre  Estados  rivales,  debe  continuar  organizada  — a  falta  de 
cosa  mejor —  por  métodos  similares  a  los  de  la  justicia  privada  en  un  país  donde  faltasen 
agentes  de  orden  público  para  hacer  eficaz  la  acción  de  los  tribunales.  Lo  cual  no  es  nin¬ 
guna  gloria  ni  para  la  humanidad,  ni  para  la  civilización».  (195-197). 
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presentan  evidentemente  señales  de  una  moral  objetiva,  abso¬ 
luta,  imparcial,  divina.  Y  en  esta  hipótesis,  la  legislación  gine- 
brina  no  puede  ser  algo  que  obligue  en  conciencia  a  todas  las 
naciones,  ni  existe  la  obligación  de  adherirse  a  una  institución 
cuyo  origen,  finalidad  y  actuación  están  demasiado  a  la  vista 
del  mundo.  En  todo  caso,  dicha  institución  para  nada  puede 
ingerirse  en  los  negocios  internos  de  un  país,  pues  la  ley  natu¬ 
ral  da  en  cada  nación  a  su  soberano  el  derecho  de  solucionar¬ 
los.  Sería  tan  solo  para  las  relaciones  internacionales.  Y  nada  más. 

MI — La  guerra  española 

Esta  es  la  arquitectura  rígida  de  la  justicia,  sobre  la  cual 
descansa  — sublimándola —  la  caridad.  Este  es  el  sistema  pla¬ 
netario  de  relaciones  que  gira  en  torno  de  Dios.  Y  conforme  a 
este  orden  la  caridad  debe  tender  a  su  objeto.  Dios,  sobre  todo; 
y  después  el  hombre,  conforme  a  las  diversas  jerarquías,  entre 
individuos  y  sociedades,  y  entre  sociedades  entre  sí. 

En  virtud  de  los  principios  expuestos,  hemos  visto  que  el 
orden  establecido  por  la  justicia  — y  por  tanto  aceptable  por 
la  caridad —  se  hallan  las  relaciones  entre  ciertos  miembros  y  el 
cuerpo  social  a  que  pertenecen.  Hemos  hecho  mención  del  prin¬ 
cipio:  la  sociedad  debe  prevalecer  sobre  el  individuo  en  caso 
de  conflicto,  y  que  uno  de  esos  individuos  es  el  representante 
del  poder  cuando  este  es  grave  e  incorregiblemente  nocivo  al 
bien  social.  El  derecho  de  la  nación  a  proceder  contra  el  tirano. 

En  el  fondo  de  la  guerra  española  — después  la  han  com¬ 
plicado  vilmente  las  injustas  intervenciones  de  ciertos  Esta¬ 
dos —  late  una  reacción  militar  secundada  por  el  «pueblo»  ( maior 
et  sanior  pars,  en  lenguaje  jurídico)  contra  el  poder  entonces 
existente 

Este  poder,  el  gobierno  o  gobiernos  marxistas  (o  cómplices 
culpables  del  marxismo),  no  solo  fue  un  poder  ilegítimo,  por 
las  gravísimas  infracciones  de  la  legalidad  en  casi  toda  su  ac¬ 
tuación,  pero  especialmente  en  las  elecciones  generales  del  36 
sino  en  sumo  grado  tiránico,  al  ejercer  o  ser  cómplices  de 
extrema  traición  a  la  Patria  encadenándola  al  Soviet;  de  extre- 
ma  traición  a  la  Religión  persiguiéndola  a  muerte  en  sus  minis- 


24  Sobre  este  asunto  son  dignos  de  todo  encomio  los  concienzudos  escritos  del  Emmo. 
St,  Cardenal  Primado  Dr.  Gotná,  especialmente  «El  caso  de  España^  (Pamplona),  1936; 
Menéndez  Reigada  O.  P,,  «La  guerra  española  ante  la  moral  y  el  derecho'^  (Ciencia  Tomista, 
56  [19371  40-57;  56  [1937]  177-195);  L.  Getino  O.  P.,  «Justicia  y  carácter  de  la  guerra 
nacional  española»  (Salamanca,  1937).  Puede  servir  para  lo  mismo  el  folleto-extracto  de  la 
revista  «Estudios  del  Plata»,  de  J.  C.  Martínez,  «¿Cruzada  o  rebelión?»  (Buenos  Aires,  1937). 
No  hacemos  sino  indicar;  por  eso  no  tememos  ser  incompletos. 

25  Véase  el  artículo  «¿Se  lucha  en  España  contra  un  poder  legítimo?»  (Razón  y  Fe, 
112  [1937]  24-39). 
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tros  y  creyentes  y  a  exterminio  en  sus  templos  e  instrumentos 
del  culto  y  de  extrema  traición  a  los  organismos  cívicos  na^ 
dónales,  especialmente  al  dignísimo  ejército  y  a  las  organizacio¬ 
nes  de  derecha 

La  trayectoria  cruenta  y  degradante  que  ha  seguido  la  revo¬ 
lución  comunista,  tramada  con  anterioridad  e  independientemen¬ 
te  del  movimiento  bélico  nacional,  como  plan  sistemático  impor¬ 
tado  de  Rusia,  declara  patentemente  el  espíritu  tiránico  de  ta¬ 
les  gobiernos  y  de  los  organismos  de  realizar  tales  aberracio¬ 
nes 

Es  un  hecho  patente  aun  a  todos  los  extranjeros,  que  Es¬ 
paña,  la  España  nacional,  se  alzó  contra  poderes  ilegítimos  y 
tiránicos. 

Las  demás  condiciones  tradicionales  de  la  guerra  justa,  es¬ 
tuvieron  perfectamente  cumplidas.  Se  acudió  a  la  guerra  como 
al  último  extremo  posible ,  y  se  acudió  con  solidísima  esperan¬ 
za  de  éxito. 

Que  la  guerra  juera  el  único  medio  posible  para  salvar  los 
valores  nacionales;  que  los  medios  pacíficos  y  legales  fueran  in¬ 
suficientes,  lo  demuestra  palmariamente  el  hecho  de  que  la  ceda 
y  otros  organismos  de  derechas  con  su  guerra  pacífica  se  estre¬ 
llaron  contra  la  frente  dura  del  monstruo  sin  conseguir  nada; 
y  cuando  al  fin,  en  un  plan  democrático,  la  victoria,  la  con¬ 
quista  del  poder,  según  los  principios  y  costumbres  de  otros 
países,  y  según  el  buen  sentido  mismo,  debían  haber  pasado  a 
las  derechas,  lejos  de  eso,  fueron  brutalmente  eliminadas,  y 
disueltas  las  Cortes  del  33,  en  que  tenían  un  exceso  grandemen¬ 
te  apreciable  sobre  cada  uno  de  los  otros  sectores.  Y  esta  gue¬ 
rra  pacífica  se  había  prolongado,  sin  éxito,  todo  un  quinque¬ 
nio.  Además  el  plan  soviético  internacional  con  vistas  a  la  do¬ 
minación  de  la  U.  R.  S.  S.  en  Europa,  plan  concebido  con  ante¬ 
lación  a  la  guerra,  incoado  en  el  infausto  quinquenio  republi- 


26  Recuérdense  las  actas  del  Diario  de  sesiones  del  Parlamento,  donde  figuran  las  listas 
negras  de  crímenes  y  vandalismos  del  Frente  Popular  español,  reseñadas  por  Calvo  Sotelo 
y  Gil  Robles;  el  reportaje  de  P,  F.  Arminjon,  <í.Le  Front  Populaire  en  Espagne;  L' Espagne 
sanglante  et  dévastée  par  deux  mois  de  Front  Populaire»  (Lyon,  1936) ;  y  otra  multitud  de 
libros  y  folletos  a  este  tenor. 

27  Puede  leer  la  Carta  del  General  Franco  a  Casares  Quiroga  un  mes  antes  del  alza¬ 
miento.  Se  ha  publicado  en  infinidad  de  partes.  Yo  tengo  a  la  vista  en  el  libro  de  R.  F. 
de  Castro  y  Pedrera,  inVidas  de  soldados  ilustres  de  la  nueva  España:  Franco,  Mola,  Várelo 
(Melilla,  1937)  63-67. 

28  La  carta  colectiva  del  episcopado  español  a  todos  los  obispos  del  mundo  con  motU 
vo  de  la  guerra  en  España  .(Pamplona,  1937),  aparte  de  multitud  de  documentos  rigurosa¬ 
mente  históricos,  como  los  Avances  (hasta  ahora  han  salido  cuatro)  del  Informe  Oficial 
sobre  los  asesinatos,  violaciones,  incendios  y  demás  depredaciones  cometidos  en...  por  los 
hordas  marxistas  al  servicio  del  llamado  gobierno  de  Madrid  (o  Valencia  o  Barcelona...) 
desde  julio  de  1936,  y  otros  muchos,  deben  ser  — al  menos  para  los  católicos  extranjeros — 
una  prueba  eficaz,  apodíctica  de  cuanto  vamos  diciendo. 
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cano,  y  consumado  con  tragedias  de  barbarie  en  la  zona  ocu¬ 
pada  por  los  rojos  desde  el  comienzo  de  la  guerra,  arroja  luz 
inconfundible  sobre  el  problema.  Ante  un  plan  de  tal  enverga¬ 
dura  y  de  tales  poderes,  era  un  absurdo  pretender  solamente 
la  barrera  de  las  representaciones,  votaciones  y  protestas  le¬ 
gales.  Era  absolutamente  necesario  el  dique  de  los  cañones.  So¬ 
lo  así  podía  pararse  en  seco  la  avalancha  ateo-comunista. 

Que  se  fuera  a  la  guerra  con  sólida  probabilidad  de  triunfo 
por  parte  del  ejército  nacional,  lo  prueba  bien  claro  la  marcha 
de  la  campaña  en  los  primeros  meses,  hasta  el  asalto  a  Madrid 
en  que  la  solapada  intervención,  pero  en  realidad  desmesura¬ 
damente  descarada,  enturbió  el  carácter  nacional  de  la  guerra 
para  convertirla  en  guerra  mundial  dentro  del  desgraciado  te¬ 
rritorio  español.  Al  principio  se  puede  decir  que  los  poderes 
marxistas  apenas  si  contaban  con  otro  ejército  que  las  fuerzas 
armadas  de  servicio  público  y  escasas  fracciones  del  ejército 
regular,  como  algunos  aeródromos  y  gran  parte  de  la  marina. 
Es  decir,  la  dotación  inferior  de  los  buques;  pues  los  altos 
mandos  sucumbieron  fiel  y  heroicamente  en  honor  de  España. 
La  carrera  de  victorias  de  Yagüe,  por  limitarme  al  ejército  or^ 
dinario,  desde  Cádiz,  reconquistando  a  Huelva,  a  Sevilla  y  to^ 
da  la  orilla  oeste  de  España,  pasando  por  Badajoz,  Mérida,  To^ 
ledo  hasta  las  puertas  de  Madrid,,  indica  aun  a  los  ciegos  que 
la  victoria  final  y  completa  no  era  dudosa  y  para  un  brevísimo 
plazo.  Pero  en  Madrid  aguardaba  a  nuestro  abnegado  ejército 
la  hez  de  todo  el  mundo  llamada  a  rebato  para  servir  de  mura¬ 
lla  de  carne. 

Fue,  pues,  en  todo  conforme  al  derecho  natural  — superior 
a  todos  los  pactos  y  leyes  humanas —  el  levantamiento  de  Franco 
y  sus  Generales  contra  el  gobierno  ilegítimo  y  tiránico  de  la  repú¬ 
blica  española  y  contra  la  invasión  soviética  universal,  Y  fue  un 
acto  perfectamente  justo  el  enrolamiento  en  su  ejército  de  to¬ 
dos  los  elementos  propios  y  extraños  que  voluntariamente  y 
con  espíritu  altamente  digno  de  loa  han  querido  sumar  sus  es¬ 
fuerzos  a  una  causa  tan  legítima  y  tan  santa:  en  la  reconstruc¬ 
ción  cívico-religiosa  de  España  y  en  la  aniquilación  del  mayor 
enemigo  actual  de  Dios  y  de  la  Iglesia  y  de  toda  la  humanidad, 
como  Pío  XI  ha  llamado  al  comunismo  ateo  2».  Y  aun  podría- 


29  El  primero,  el  mayor  y  el  más  general  peligro  es  ciertamente  el  comunismo  eu  to¬ 
das  sus  formas  y  grados.  Lo  amenaza  todo,  lo  impugna  abiertamente  todo,  y  encubiertamente 
todo  lo  insidia:  la  dignidad  individual,  la  santidad  de  la  familia,  el  orden  y  la  seguridad 
del  consorcio  civil,  y  sobre  todo  la  Religión,  hasta  la  negación  abierta  y  organizada  de  Dios, 
y  ^respedalmeMe  U  Relisión  católica  ,  la  Iglesia  católica  (óAct.  Ap  Sed.,.  29  11937] 
139-141)  Tal  fue  el  pensamiento  del  Papa  en  el  Discurso  inaugural  de  la  Expostcton  vati¬ 
cana  de' la  Prensa  católica,  dos  meses  antes  de  estallar  la  guerra  de  España.  Y  una  vez 
esta  comenzada,  en  la  Alocución  a  los  refugiados  españoles,  el  14  de  setiembre  de  1936,  ben- 
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nios  decir  que  es  deber,  o  por  lo  menos  derecho  digno  de  todo 
encomio,  que  todas  las  naciones  del  orbe  cooperen  a  tan  excel¬ 
sa  cruzada  para  acabar  cuanto  antes  con  el  monstruo.  Los  que 
no  han  visto  en  España  las  huellas  de  sangre  y  barbarie  de  los 
nuevos  Nerones  y  Dioclecianos,  difícilmente  se  pueden  dar  cuen¬ 
ta  del  peligro  que  les  amenaza. 

Y  si  loable  fue  la  acción  de  los  colaboradores  de  Franco^ 
en  cambio  es  un  crimen  que  clama  al  cielo  la  negra  interven^ 
ción  extranjera  — Rusia,  Francia,  México... —  en  favor  de  los 
rojos  españoles,  que  con  increíbles  pretextos  ha  sido  ejercida, 
defendida,  tolerada  y  excusada  aun  por  mentalidades  católicas, 
extraviadas  por  nacionalismos  exagerados,  del  verdadero  punto 
de  vista  de  tan  trágicos  acontecimientos. 

Hora  es  ya,  al  menos  después  de  la  solemne,  objetiva,  irre¬ 
batible  carta  del  episcopado  español,  que  los  católicos  extranje¬ 
ros  se  centren  en  el  verdadero  puesto  del  pensamiento  cristiano 
y  humano.  Las  notabilísimas  informaciones  del  director  de  es¬ 
ta  REVISTA,  el  benemérito  P.  Félix  Restrepo,  España  mártir  y 
España  anárquica,  de  resonancia  mundial,  han"  contribuido  efi¬ 
cazmente  a  tan  santa  causa.  Agradecemos  sus  esfuerzos  y  desea¬ 
mos  futuros  éxitos  en  su  España  heroica  a  tan  bienhechora  pluma. 


En  las  páginas  que  preceden  hemos  procurado  exponer  el 
orden  objetivo,  ontológico,  del  teocentrismo,  desplegando  en  rá¬ 
pida  visión  el  panorama  admirable  de  la  justicia;  orden  al  que 
debe  simétricamente  corresponder  de  parte  del  cristiano  el  teo¬ 
centrismo  sicológico  de  la  caridad. 

Y  conforme  a  él,  vemos  que  se  encasilla  la  guerra  de  Es¬ 
paña  en  el  principio  de  que  la  comunidad  está  antes  que  el 
individuo  y  por  tanto  ella  debe  prevalecer  contra  los  tiranos 
especialmente  si  al  mismo  tiempo  son  poderes  ilegítimos. 

La  caridad  por  consiguiente,  al  conformarse  con  que  en  con¬ 
creto  estos  tiranos  sean  impedidos  en  su  obra  destructora  de 
los  valores  nacionales,  aun  por  medio  de  las  armas,  obra  como 
quien  es,  jerarquiza  legítimamente  sus  amores  conforme  el  or¬ 
den  de  la  justicia.  La  caridad  desea  que  ante  todo  triunfe  Es¬ 
paña  y  los  que  anhelan  su  verdadero  bien  y  reconstrucción  cí- 


dijo  «a  cuantos  se  han  impuesto  la  difícil  y  peligrosa  tarea  de  defender  y  restaurar  los 
derechos  y  el  honor  de  Dios  y  de  la  religión,  que  es  como  decir,  los  derechos  y  la  dignidad 
de  las  conciencias,  la  condición  primera  y  la  base  segura  de  todo  humano  bienestar»  (Roma, 
1936).  Y  por  fin,  dichas  ideas  se  confirman  de  una  manera  brillantísima  en  la  reciente  Ene. 
Divini  Redemptoris,  de  19  de  marzo  de  1937,  sobre  el  comunismo  ateo  de  cuya  revolución 
dice  «que  supera  en  amplitud  y  violencia  a  cuanto  llegó  a  experimentarse  en  las  precedentes 
persecuciones  contra  la  Iglesia.  Pueblos  enteros  están  en  peligro  de  caer  de  nuevo  en  una 
barbarie  peor  que  aquella  en  que  yacía  la  mayor  parte  del  mundo  al  aparecer  el  Redentor». 
(Act.  Ap.  Sed..  29  [1937]  66). 
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vico-religiosa,  aunque  para  ello  sea  menester  el  hundimiento 
de  los  tiranos  y  sus  cómplices. 

En  segundo  lugar,  la  caridad,  que  ante  todo  debe  querer 
el  bien  universal  de  la  humanidad,  triunfe  sobre  el  comunismo 
que  es  el  azote  mayor  que  en  nuestros  días  padece,  según  con¬ 
fesión  de  irrecusable  valor. 

Por  consiguiente  la  caridad  debe  estar  conforme  con  que 
se  observe  — según  la  ley  natural  y  justos  pactos  humanos —  el 
proceder  en  las  hostilidades  bélicas  guardándose  las  leyes  de 
utilidad,  lealtad  y  humanidad  respecto  del  fin,  que  es  la  vic¬ 
toria  de  la  justicia  y  del  bien  sobre  el  mal.  Lo  mismo  el  proce¬ 
der  justo  contra  los  culpables  individuales,  conforme  a  la  mora¬ 
lidad  bélica. 

Esto  y  solo  esto  es  caridad.  Otras  filantropías  amparadoras 
del  mal  contra  el  bien,  que  se  escandalizan  de  un  justo  levan¬ 
tamiento  contra  poderes  tiránicos,  que  lanzan  farisaicos  ayes 
a  vista  de  justísimas  ejecuciones  y  ponen  el  grito  en  el  cielo 
a  vista  de  legítimos  bombardeos  de  objetivos  militares  y  que 
sin  embargo  no  tienen  una  palabra  de  repulsa  para  el  desgo¬ 
bierno  de  indignos  gobiernos,  para  los  centenares  de  millares 
de  fusilamientos  y  ensañamientos  injustificados  contra  seres  ino¬ 
centes  e  indefensos,  merecen  el  desprecio  y  la  execración  de  todo 
hombre  civilizado.  Y  por  remate,  esas  indignas  reprobaciones 
de  la  guerra  española,  bautizadas  con  el  nombre  de  espíritu  de 
mansedumbre  y  caridad  cristiana,  no  merecen  sino  la  sanción 
de  los  hipócritas  fariseos. 


San  Andrés  Bobola  S.  J. 

por  José  M.  Restrepo  S.  J. 

El  17  del  pasado  abril,  el  Sumo  Pontífice  Pío  XI  canonizó 
solemnemente  al  mártir  jesuíta  San  Andrés  Bobola,  figura  inte¬ 
resantísima  y  de  gran  trascendencia  en  la  historia  de  Polonia, 
aunque  para  muchos  de  nuestros  lectores  quizá  desconocida. 
Por  eso  me  propongo  en  el  presente  artículo  proyectar  la  si¬ 
lueta  del  mártir  lituano  sobre  el  fondo  de  la  historia  de  su  mar¬ 
tirizada  patria. 

30  Cf.  Ives  de  la  Briére,  o.  c.,  98-100. 

31  Por  no  hablar  sino  de  los  más  recientes,  de  los  bombardeos  de  Barcelona,  los  que 
hicieron  campaña  antifranquista,  como  anteriormente  con  ocasión  de  Durando  y  Guernica, 
olvidan  lo  que  la  misma  radio  roja  de  Barcelona  lo  oi  yo  mismo  la  noche  anterior 
decía  refiriéndose  al  ((.arsenal  inmenso  de  guerra  de  las  jabricas  de  Barcelona,  capaz  de 
acabar  con  las  fuerzas  antimarxistas'^.  Si  ellos  mismos,  imprudentisimamente,  confiesan  a 
todo  el  mundo  que  la  ciudad  es  un  objetivo  militar  ¿por  qué  se  quejan  de  que  la  aviación 
nacional  les  crea? 
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Con  cuánto  gusto  podríamos  recorrer  las  páginas  de  esa 
historia,  rudas  y  bárbaras  en  sus  principios,  civilizadas  y  cris¬ 
tianas  después,  sangrientas  y  heroicas  en  las  luchas  religiosas. 

Cómo  surge  la  patria 

Es  una  inmensa  llanura  donde  se  ven  esfumarse  entre  la 
niebla  norteña  los  bosques  de  fresnos  y  álamos.  Sobre  sus  cau¬ 
dalosos  ríos  se  deslizan  las  canoas,  los  juncos,  los  veleros,  ber¬ 
gantines  y  fragatas. 

El  Vístula,  el  Düna  y  el  Dniéper  prestan  su  dorso  de  pla¬ 
ta  para  cargar  la  exportación,  precipitándose  furiosos  al  Bál¬ 
tico  y  al  Mar  Negro,  mientras  las  crines  espumosas  de  sus 
aguas  van  fertilizando  los  campos. 

Los  bosques  de  hayas  y  encinas  se  trasforman  en  las  alme¬ 
nas  de  los  castillos  señoriales. 

Aumentan  las  poblaciones. 

El  cetro  real  tiene  todo  su  poder.  Brillan  en  su  corona  to¬ 
dos  los  diamantes.  Un  futuro  de  grandiosas  perspectivas  se 
abre  para  aquel  trono  dueño  de  un  territorio  fértil  y  saludable, 
y  de  una  raza  amiga  de  la  ganadería,  del  arado  y  de  la  espada. 

En  aquellas  ciudades  hormiguean  quince  millones  de  ha¬ 
bitantes.  Temperamentos  fogosos.  Entendimientos  rápidos,  hom¬ 
bres  sentimentales,  impresionables,  imaginativos,  elocuentes,  va¬ 
lerosos;  pero  propensos  a  las  rápidas  mudanzas. 

Y  la  ligereza  del  corazón  quebró  el  cetro  de  la  monarquía; 
y  en  1370,  con  Casimiro  III  el  Grande,  descendió  a  la  tumba 
el  poder,  y  pareció  sepultarse  para  siempre  la  gloria  de  la  nación. 

Los  señores  feudales  se  hacen  potentes.  Caen  los  castillos  de 
madera.  Se  abren  los  fosos  profundos.  Los  castillos  de  piedra 
renacen  sobre  los  escombros  antiguos.  La  torre  del  homenaje 
custodia  las  almenas  de  los  castillos.  Las  guerras  feudales  lle¬ 
nan  de  sangre  las  llanuras.  Otras  golondrinas  vuelan  en  las 
torres  y  hacen  sus  nidos  en  las  cornisas  gótico-vistulianas. 

Vuelve  la  paz,  y  las  parras  se  entretejen  de  nuevo  en  las 
ventanas  señoriales. 

Un  día  parece  retoñar  el  cetro  de  Polonia.  Los  feudos  úñen¬ 
se  más  entre  sí,  y  se  dejan  cobijar  por  el  pendón  de  Varsovia. 
La  fuerza  y  la  gloria  de  la  corona  renacen  con  Esteban  Battory, 
quien  subió  al  trono  y  pasó  como  una  estrella  fugaz. 

Vicisitudes  de  un  trono 

Al  fin  del  siglo  xvi  (1575)  Battory  fue  saludado  rey.  Entu¬ 
siasmó  los  corazones.  Levantó  ejército  y  lanzó  sus  tropas  con¬ 
tra  Rusia.  Las  lanzas  polacas  germinaban  gajos  de  laurel. 
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La  constitución  polaca  exigía  al  rey  el  no  acometer  em¬ 
presa  alguna  sin  consultarlo  con  la  Dieta,  formada  por  unos  200 
diputados  nombrados  por  el  pueblo.  Los  proyectos  debían  pa¬ 
sar  por  completa  unanimidad  de  votos.  Bastaba  el  veto  de  un 
diputado  para  destrozar  los  mejores  proyectos.  Battory  se  sen¬ 
tía  encadenado.  ¿Gomo  podría  salvar  a  su  patria  con  seme¬ 
jante  constitución?  Quiso  cambiarla.  Era  el  ídolo  del  pueblo. 
De  su  vida  pendía  la  salvación  de  Polonia.  Convocó  una  Dieta 
en  Varsovia;  pero  antes  de  poder  reunirla  murió  repentinamente. 

E¡  futuro  apóstol  y  mártir 

Sobre  las  rodillas  de  una  madre  piadosísima,  frente  a  la  mar¬ 
mórea  estufa  de  un  castillo  señorial,  el  niño  Andrés  Bobola 
escuchaba  en  las  veladas  de  invierno  estas  historias  y  otras  mu¬ 
chas,  de  los  sagrados  labios  maternales. 

Y  las  imágenes  de  Iván  IV  «el  Terrible»,  y  de  su  desdicha¬ 
do  hijo  Demetrio,  y  el  fulgor  de  la  estrella  de  Segismundo  III 
que  se  hallaba  en  el  cénit,  deslumbraban  los  ojos  vivaces  del 
inteligente  niño. 

Su  espíritu  se  desarrolló  entre  fantasías  guerreras  e  idea¬ 
les  de  humana  gloria,  y  elevados  pensamientos  de  una  vida  su¬ 
perior,  la  del  apóstol  de  Cristo. 

Andrés  terminaba  sus  estudios  de  la  segunda  enseñanza 
en  Sandomir,  a  tiempo  que  Segismundo  III  se  proclamaba  «Au¬ 
tócrata  de  todas  las  Rusias»  (1611).  El  joven  se  sentía  llamado 
a  algo  grandioso.  Anhelaba  sacrificarse  por  el  bien  de  sus  se¬ 
mejantes,  de  su  patria*  en  especial;  y  vacilaba  entre  diversos 
ideales . . . 

La  sangre  polaca  hervía  en  sus  venas.  El  fuego  de  los  19 
años  brillaba  en  su  mirada;  su  corazón  amante,  fogoso,  no 
cabía  en  su  pecho,  no  podía  arder  por  más  tiempo  solitario. 
Tenía  inteligencia  clara  y  trasparente.  Reflexionaba.  El  foro, 
la  ciencia,  las  armas ...  la  perspectiva  de  ver  a  sus  descen¬ 
dientes  recorriendo  el  castillo  y  admirando  podientes  de  los 
muros  su  yelmo,  su  armadura,  su  escudo  blasonado  con  sus 
hazañas.  Pero  se  dijo  también:  ¿No  puedo  ser  sacerdote?  ¿Un 
sacerdote  que  salva  a  su  patria?  ¿Por  qué  no  puedo  ser  yo  un 
vasallo  de  Cristo,  un  aventurero  de  Cristo,  un  cosaco  de  Dios? 

En  posesión  de  su  idea! 

Y  se  aparta  de  la  nobleza  polaca  para  ir  al  Noviciado  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Ya  no  oye  de  labios  de  sus  mayores  en 
la  casa  solariega  las  largas  narraciones  de  las  proezas  de  Ru¬ 
sia.  Es  el  P.  Lorenzo  Bartilio,  su  Maestro  de  Novicios,  después 
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mártir  del  Japón,  quien  pide  oraciones  a  sus  hijos  con  rápidas 
noticias:  «Rusia  está  en  el  mayor  desorden.  Revoluciones  con¬ 
tinuas.  El  carnicero  Cosme  de  Min  ha  atizado  el  dormido  espí¬ 
ritu  de  los  rusos.  Han  tomado  el  Kremlin.  Los  polacos  han  sido 
vencidós». 

Andrés  oraba  por  su  patria. 

El  31  de  julio  de  1613  hizo  su  profesión  primera.  Pasó  a 
Wilna  a  estudiar  Filosofía,  y  en  1622  se  ordenaba  de  Sacerdote. 
Sale  entonces  de  la  vida  oculta,  y  armado  caballero  de  Cristo 
se  apresta  a  la  lucha. 

Los  cismáticos  y  los  cosacos  desolaban  a  Lituania  y  otras 
provincias.  En  el  país  pululaba  el  elemento  cismático.  Se  en¬ 
cendió  una  lucha  religiosa  que  enrojeció  las  páginas  de  la  his¬ 
toria  polaca  con  el  martirio  de  miles  de  Sacerdotes  y  católicos. 
Su  víctima  principal  fue  el  arzobispo  de  Polotsk,  San  Josafat 
(Kuntsevitch). 

El  Padre  Bobola  es  nombrado  predicador  en  San  Casi¬ 
miro  de  Wilna.  Durante  10  años  él  es  el  jardinero  que  con  ma¬ 
no  tan  delicada  como  amorosa  cultivó  en  aquel  Colegio  la  Con¬ 
gregación  Mariana. 

Las  continuas  revoluciones  intestinas  llenan  a  Polonia  de 
corrupción  y  de  maldad. 

La  peste  como  un  cáncer  fulminante  destroza  a  la  popu¬ 
losa  Wilna. 

Los  jesuítas  se  entregan  a  salvar  a  los  pobres  apestados, 
y  ocho  religiosos  mueren  víctimas  del  ‘contagio.  Los  ojos  de 
los  pobres  moribundos  ven  venir  hacia  ellos  a  un  hombre  de 
regular  estatura,  rostro  majestuoso,  aire  franco  y  alegre,  mirada 
penetrante  y  cariñosa;  se  les  acerca,  les  tiende  sus  brazos  pater¬ 
nales,  y  de  sus  labios  sale  una  palabra  consoladora,  olorosa 
a  cristianismo  que  fortalece  los  corazones  y  reparte  el  perdón: 
es  Andrés  Bobola. 

La  peste  pasó  como  una  ráfaga  destructora. 

Andrés  Bobola  abandonó  a  Wilna  para  ir  a  defender  la 
fe  de  Lituania  y  Rusia  Blanca.  Recorre  estas  regiones  haciendo 
prodigios  con  su  celo,  convirtiendo  a  los  cismáticos,  fortale¬ 
ciendo  a  los  católicos,  encendiéndolo  todo  en  el  amor  a  Cristo. 

De  Lituania  pasa  a  la  ciudad  de  Pinsko  para  fundar  una 
residencia  de  los  jesuítas  que  sirviera  de  ciudadela  del  Cris¬ 
tianismo  verdadero  y  se  opusiera  a  los  asaltos  de  los  cismáticos. 
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Los  cosacos 

El  Cisma  buscó  protección  en  los  cosacos.  Estos  hombres, 
habitantes  de  las  orillas  del  Dniéper,  de  costumbres  incultas 
y  fieras,  eran  los  perpetuos  enamorados  de  la  guerra:  su  mismo 
nombre  lo  indica:  Cosacos  (guerreros).  La  inquietud  no  les 
dejaba  establecerse  sólidamente,  sino  que  formaban  un  pue¬ 
blo  de  aventureros,  terror  de  Europa.  Su  ferocidad  es  prover¬ 
bial;  sus  costumbres,  la  barbarie  y  el  libertinaje;  su  tesoro, 
un  caballo  y  una  pistola.  Reuníanse  para  nombrar  su  jefe,  su 
Hetmán.  Los  de  mayor  prestigio  lanzaban  sus  candidatos.  Los 
gritos  de  la  multitud  desaprobaban,  hasta  que  el  nombre  de 
un  caudillo  volaba  de  boca  en  boca,  electrizaba  la  multitud, 
que  frenética  en  un  delirio  de  entusiasmo  lo  aclamaba.  Reso¬ 
naban  los  aplausos  y  lanzaban  al  aire  sus  gorros,  adornados 
con  plumas.  Estaba  conferido  el  poder.  Esta  costumbre  era 
la  señal  más  grandiosa  de  simpática  acogida,  la  firma  de  más 
valor,  el  acto  más  magnífico  de  respeto  y  sumisión  de  aquel 
pueblo  guerrero. 

El  Hetmán  debía  ser  humilde  y  valeroso;  su  ánimo  debía 
estar  siempre  listo  para  dirigir  las  guerras  que  las  aficiones  y 
caprichos  del  pueblo  querían  emprender. 

Los  cosacos  enemigos  de  toda  sujeción  permanente,  eran 
súbditos  ya  de  Rusia,  ahora  de  Polonia,  luego  de  Turquía. 

En  1648,  en  una  de  sus  innumerables  revoluciones,  se  unen 
con  el  Zar  ruso  y  bendecidos  por  el  Patriarca  de  Gonstantino- 
pla,  se  lanzan  bajo  la  bandera  del  Cisma  contra  Polonia,  pro¬ 
clamando  la  guerra  religiosa. 

El  martirio 

La  sangre  de  los  mártires  fecundizó  el  país. 

Los  fieles,  los  Sacerdotes  y  los  Religiosos  se  mostraron  dig¬ 
nos  de  Cristo,  y  una  legión  de  mártires  empurpuró  el  suelo  de 
Polonia. 

En  1657  dos  bandas  de  cosacos  recibieron  la  consigna  de  pren¬ 
der  al  jesuíta.  Una  red  de  espías  asecha  sus  pasos.  Al  fin  circu¬ 
la  la  noticia:  Andrés  Bobola  está  en  Janow.  Los  católicos  acu¬ 
dieron  al  jesuíta  con  lágrimas  y  le  rogaron  que  huyera.  Este 
rehúsa  la  fuga,  pues  quiere  seguir  la  suerte  de  sus  fieles: 

—¿Cómo  he  de  huir,  cuando  los  lobos  quieren  devorar  el 
rebaño?  Os  he  predicado  el  Evangelio:  dejadme  morir  por  él. 

Pero  al  fin,  convencido  de  que  sus  enemigos  solo  le  bus¬ 
caban  a  él,  resolvió  ponerse  en  salvo.  Toma  un  coche  y  se  diri¬ 
ge  a  otra  ciudad  (Mohykna). 
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Apesar  del  cuidado  y  sigilo  con  que  los  católicos  preparan 
la  fuga,  los  cosacos  lograron  ponerse  en  la  pista.  Sus  bridones 
levantan  remolinos  de  polvo.  Sus  ojos  se  clavan  en  un  punto 
negro,  lejano :  un  coche.  Su  odio  y  su  sed  de  venganza  se  agu¬ 
zan,  y  la  ansiedad  los  tiende  sobre  las  crines  de  sus  potros. 

El  cochero,  temeroso  de  caer  en  manos  de  aquellos  hom¬ 
bres  feroces,  deja  el  coche  al  arbitrio  de  los  caballos  y  huye. 

Los  cosacos  se  acercan  cada  vez  más. 

El  Padre  baja  del  coche  y  se  ofrece  a  Dios  como  víctima 
de  su  pueblo,  repitiendo  muchas  veces:  Fiat  voluntas  tua. 

Los  cosacos,  con  las  cimitarras  en  alto,  se  lanzan  contra 
el  Religioso,  gritando  y  blasfemando. 

— ¡Dejad  libre  a  este,  os  lo  suplico!  dijo,  señalando  a  un 
familiar  (Domonowski),  que  le  acompañaba  fiel  hasta  el  te¬ 
rrible  momento. 

Dos  golpes  de  cimitarra  en  un  brazo  lo  tienden,  empapado 
en  su  sangre.  Levántanlo,  lo  desnudan  hasta  la  cintura,  lo  atan 
a  un  palo  y  lo  azotan. 

— ¡Jesús!  ¡María!  Ninguna  otra  palabra  sale  de  sus  labios. 
Se  cansan  los  verdugos.  El  tronco  queda  chorreando  sangre. 

Le  atan  una  soga  al  cuello;  aseguran  uno  de  los  extremos 
a  la  cabeza  de  una  silla,  y  al  galope,  se  dirigen  a  Janow.  Si 
intenta  detenerse,  la  cimitarra  de  un  cosaco  vibra  en  sus  es¬ 
paldas;  si  cae,  fuerte  es  el  caballo  para  arrastrarlo. 

Llegan  a  Janow  y  lo  presentan  al  jefe  de  la  banda. 

Una  mirada  de  venganza  saciada: 

— ¿Quién  eres  tú,  y  con  qué  objeto  te  ocultas  en  estos  países? 

— Soy  Sacerdote  romano  y  soy  jesuíta;  mis  deseos  y  mis 
obras  se  dirigen  a  conservar  a  los  católicos  en  su  fe,  y  a  con¬ 
vertir  a  los  herejes  y  cismáticos. 

— ¡Perro  papista!  yo  te  arrancaré  esa  fe  católica  de  tu 
corazón,  aunque  para  ello  necesite  arrancártelo  del  pecho.  Mira 
por  ti  y  renuncia  a  la  comunión  con  Roma,  o  te  lo  harán  hacer 
los  tormentos. 

— Soy  católico,  soy  Sacerdote;  estoy  pronto  a  sufrirlo  todo 
por  mi  fe.  Vosotros,  vosotros  sois  los  que  debéis  abjurar  vues¬ 
tros  errores  y  abrazar  la  fe  para  que  no  se  pierdan  vuestras 
almas  para  siempre.  Sí :  vosotros . . .  ! 

La  ira  del  capitán  no  le  dejó  terminar;  se  arrojó  sobre  él, 
y  le  hubiera  partido  la  cabeza  de  un  sablazo,  si  el  santo,  en 
un  movimiento  involuntario,  no  hubiese  parado  el  golpe  con 
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el  brazo.  Rodó  por  tierra  sin  sentido,  pero  un  nuevo  sablazo 
le  destrozó  una  pierna  y  le  hizo  volver  en  sí. 

Esto  había  sido  un  juego  para  aquellos  verdugos.  Llévanlo 
luego  a  una  carnicería;  desmídanlo  completamente;  quémanle 
el  pecho  con  teas  encendidas  que  van  aplicando  morosamente 
a  las  abiertas  llagas  de  los  azotes. 

— ¡Reniega  de  tu  fe!  le  decían  al  compás  del  chirrido  de 
las  carnes.  ¡Sepárate  de  Roma,  perro  papista...!  Inventaremos 
tormentos  que  te  rindan ... 

Y  acudieron  a  un  tormento  cosaco:  rodean  su  cabeza  con 
mimbres  flexibles;  entre  risas  e  insultos  comienzan  a  retor¬ 
cérselos  . . .  Retorcían,  retorcían,  hasta  que  los  mimbres  se  per-^ 
dieron  entre  la  carne  y  la  sangre.  Y  paran  el  tormento:  no  quie¬ 
ren  que  aquella  vida  se  extinga  todavía:  hay  que  ensayar  nue¬ 
vas  torturas  más  exquisitas:  para  quitarle  la  tonsura,  le  arran¬ 
can  la  piel  de  la  cabeza. 

— ¡Ungete  con  tu  propia  sangre!  le  gritaban,  mientras  sus 
cuchillos  desollaban  aquellas  manos  ungidas  con  el  óleo  del  Señor. 
Burlas,  bofetadas,  empellones . . . 

— ¿Dónde  están  tus  romanos,  dónde  el  Papa?  ¡Conviér¬ 
tete,  miserable! 

— ¡Convertios  vosotros;  renunciad  al  Cisma;  arrepentios; 
volved  al  seno  de  la  Iglesia  verdadera . . . ! 

— ¡Es  clérigo!  gritó  uno  de  aquellos  bárbaros:  vistámosle 
una  hermosa  casulla. 

Entendieron.  Tendiéndole  boca  abajo  sobre  una  mesa,  y 
tirando  de  la  piel  de  la  cabeza,  que  colgaba  sobre  la  espalda, 
van  formándole  con  ella  la  dolorosa  vestidura;  y  sobre  las  car¬ 
nes  vivas,  trágicamente  sangrantes,  frotan  con  puñados  de  paja 
desmenuzada.  Al  contemplarlo  así,  clama  otra  voz  de  entre  la 
chusma : 

— ¡Es  un  monstruo!  le  faltan  las  garras:  vamos  a  ponér¬ 
selas.  Y  se  las  pusieron,  hincándole  entre  las  uñas  cañas  agudas. 

«¡Jesús!  ¡María!»  eran  los  gemidos  de  dolor  que  la  fe 
ponía  en  los  labios  del  Santo,  mientras  sus  atormentadores,  en¬ 
tre  gritos  y  blasfemias,  le  cortan,  uno  las  narices,  otro  las  orejas, 
y  otros,  finalmente,  con  los  puños  de  las  espadas  y  pistolas,  le 
quebrantan  los  dientes.  Pero  la  lengua  seguía  balbuciendo:  «¡Je¬ 
sús!  ¡María!». 

— ¡Con  nuestros  cuchillos  acallaremos  esas  voces! 

Y  en  efecto:  con  rabia  y  destreza  infernal,  tomó  uno,  muy 
despacio,  un  cuchillo,  y  abriendo  el  cuello  por  la  parte  poste- 
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rior,  fue  poco  a  poco  desprendiendo  la  lengua,  hasta  que,  ha¬ 
ciendo  gala  de  su  habilidad,  la  sacó  toda  por  la  herida,  para 
jugar  con  ella  los  soldados,  escarneciéndola  por  haber  sido  pre¬ 
gonera  de  la  divina  gloria. 

A  este  tiempo  volvió  un  soldado  la  vista  al  mártir,  y  notan¬ 
do  que  abría  los  ojos,  tomó  un  clavo  e  hincándoselo  en  el  dere¬ 
cho,  lo  obligó  a  saltar  de  su  cuenca. 

Mutilado,  destrozado,  lo  arrastran  a  la  calle  y  lo  arrojan 
entre  un  montón  de  inmundicias.  Allí  siguió  agonizando. 

Tres  horas  después,  el  mismo  capitán  de  la  cuadrilla,  no¬ 
tando  que  aún  respiraba,  y  cansado  de  verse  vencido  por  la 
mansedumbre  del  apóstol,  lo  remató  de  un  sablazo.  El  alma  de 
Andrés  Bobola  voló  a  recibir  la  corona  de  los  mártires  el  16 
de  mayo  de  1657. 

Pasados  cuatro  días  fue  conducido  el  cadáver,  y  sepultado 
en  el  colegio  de  los  jesuítas  de  Pinsko. 

Así  se  extinguió  la  existencia  de  este  hombre  prodigioso; 
pero  su  obra  trasciende  más  allá  de  la  tumba. 

Fuit  Polonia 

Desde  la  muerte  de  Bobola,  la  estrella  de  Polonia  fue  poco 
a  poco  palideciendo.  Garlos  Gustavo  X  de  Suecia  había  invadido 
el  reino,  y  penetró  basta  Varsovia  y  Cracovia.  Polonia  cristia¬ 
na  se  subleva,  y  bajo  la  protección  de  la  Santísima  Virgen,  re¬ 
chaza  al  invasor.  Siguióse  una  larga  serie  de  revoluciones  in¬ 
ternas  y  con  los  países  limítrofes. 

Surge  al  cabo  la  gran  figura  de  Juan  Sobieski,  quien  vence 
a  los  turcos.  Se  le  nombra  rey;  toma  el  nombre  de  Juan  III, 
y  es,  en  frase  de  Inocencio  XI,  el  «baluarte  del  cristianismo, 
el  muro  de  bronce  donde  se  quebranta  la  fuerza  de  los  bár¬ 
baros,  y  el  paladín  de  Dios  en  la  tierra». 

Sobieski  aterrorizó  a  los  enemigos  de  la  patria;  y  aunque 
ciñó  la  corona,  su  espada  no  pudo  amputar  de  un  tajo  la  gan¬ 
grena  que  consumía  a  su  país.  Murió.  La  nobleza  quería  inde¬ 
pendizarse  del  rey  más  y  más.  Rehusaba,  para  conservar  su 
libertad,  ceñirse  con  el  cinto  del  orden  y  la  ley,  y  prefería  lle¬ 
var  sobre  sus  hombros  el  manto  flotante  del  libertinaje. 

La  nación  siguió  deshaciéndose  catastróficamente. 

Su  putrefacción  hirió  el  olfato  de  sus  vecinas.  San  Peters- 
burgo  y  Berlín  desplegaron  sus  alas  de  aves  de  rapiña  y  volaron 
sobre  ella.  María  Teresa  de  Austria,  temerosa  de  correr  la  suer¬ 
te  de  Polonia  si  sus  vecinas  se  acrecentaban  con  la  enorme  pre¬ 
sa,  se  plegó  al  fin  también;  y  llorosa  pero  cruel,  se  presentó 


SAN  ANDRES  ROBOLA  S.  J. 


329 


también  en  el  festín.  Surgieron  conatos  de  libertad,  y  las  tro¬ 
pas  de  Catalina  II  de  Rusia  los  sofocaron.  Koscuisko  arma  al 
pueblo ;  es  vencido  y  herido.  Nuevos  conatos  de  revolución 
quedan  ahogados  en  la  garganta  del  pobre  pueblo  polaco,  bajo 
la  mano  pesada  y  esclavizante  de  Rusia. 

Las  tropas  napoleónicas  pasaron  haciendo  estragos  por  aque¬ 
lla  región  que  gemía  bajo  la  esclavitud. 

La  nueva  patria 

Cómo  resucitó  Polonia  y  recobró  su  dignidad  de  nación 
independiente  y  líbre,  es  cosa  bien  sabida  de  quienes  conocen 
la  historia  de  la  Guerra  Magna. 

Sobreviene  la  revolución  soviética,  y  la  lucha  de  Polonia  por 
sus  fronteras.  Lenín  no  quería  que  su  esclava  recobrase  la  li¬ 
bertad,  y  lanzó  sobre  ella  sus  ejércitos  terroríficos.  En  1920  el 
ejército  rojo  se  desplegó  sobre  Varsovia;  pero  Pilsudski  cerró 
las  puertas  de  la  ciudad  y  haciendo  un  zigzag  con  su  espada 
se  lanzó  sobre  el  pecho  rojinegro  del  águila  rusa  que  hubo  de 
refugiarse  en  sus  estepas,  mientras  el  Mariscal  polaco  fijaba 
las  fronteras  de  su  nación,  separando  las  tinieblas  de  la  luz: 
Rusia  soviética,  Polonia  cristiana. 

«Y  nuestra  patria,  son  palabras  del  libertador  de  Polonia 
en  una  carta  al  Pontífice  Romano,  nuestra  patria  ha  resuci¬ 
tado;  lo  cual  parecía  más  que  imposible  considerado  humana¬ 
mente.  Nosotros  atribuimos  el  cumplimiento  de  este  acto  de 
justicia  en  la  historia  humana  a  la  poderosa  intercesión  de  nues¬ 
tros  patronos  y  muy  especialmente  del  Bienaventurado  Andrés 
Bobola,  invocado  muy  en  particular  por  la  nación  polaca,  que 
le  había  encomendado  su  fe». 

* 

E!  sepulcro  glorioso 

El  tiempo  no  había  logrado  echar  su  manto  de  olvido  so¬ 
bre  aquellos  despedazados  restos.  Pasada  la  borrasca  en  que 
Bobola  fue  sacrificado,  los  lituanos  buscan  el  cadáver  de  su 
santo  compatriota.  Al  principio  fueron  vanas  sus  pesquisas.  A 
los  cuarenta  y  cinco  años  de  su  muerte,  el  mártir  en  una  apa¬ 
rición  indica,  según  es  fama,  el  lugar  donde  duermen  sus  restos 
venerandos. 

Comienzan  las  excavaciones.  Montones  de  huesos.  Restos 
reducidos  a  montoncillos  de  polvo.  Por  fin  una  caja  con  una 
inscripción  latina: 

P.  ANDREAS  BOBOLA  SOG.  JESU 
A  GOSAGIS  JANOVIAE  OGGISUS  ^ 


1  «P.  Andrés  Bobola,  S.  J.,  muerto  por  los  cosacos  en  Janow». 
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La  humedad,  la  putrefacción  que  todo  lo  había  consumido 
alrededor,  solo  se  había  detenido  ante  los  sagrados  restos. 
El  cuerpo  permanecía  intacto;  sus  carnes  y  heridas,  frescas  co¬ 
mo  el  día  del  martirio. 

El  milagro  levantó  una  oleada  de  fervor.  El  incorrupto  ca¬ 
dáver  se  colocó  en  un  lugar  más  digno.  Los  jesuítas  lo  guardaron 
en  su  colegio.  La  persecución  los  arrojó  del  país,  y  los  PP. 
dominicos  se  encargaron  de  las  reliquias.  Se  encrudeció  la  per¬ 
secución,  y  el  sagrado  depósito  cayó  en  poder  de  unos  monjes 
cismáticos.  En  1808  volvió  a  poder  de  los  jesuítas  de  Polock. 

En  1853  Su  Santidad  Pío  IX  confirió  a  Bobola  el  título 
de  Beato 

El  bolcheviquismo  ruso  arrebató  los  despojos  del  Mártir, 
y  los  trasladó  a  Moscú.  Después  de  largos  e  inútiles  esfuerzos 
de  los  católicos  por  recuperarlos.  Pío  XI  pide  que  se  le  per¬ 
mita  trasladarlos  a  Roma.  Lenín  y  su  camarilla  se  lo  conceden, 
por  los  méritos  que  ha  adquirido  la  Comisión  Pontificia  de 
Socorros  durante  la  aciaga  época  de  hambre  que  ha  azotado 
a  Rusia. 

La  glorificación  suprema 

Amaneció  el  17  de  abril  de  1938,  Pascua  de  Resurrección. 
En  Roma,  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  rebosante  de  fieles, 
coruscante  de  luces,  se  pueden  distinguir  en  sitio  de  honor  has¬ 
ta  diez  y  ocho  Obispos  polacos,  presididos  por  su  Cardenal 
Primado.  En  el  cuerpo  de  la  Basílica  vese  un  grupo  de  más  de 
ocho  mil  peregrinos,  también  polacos,  que  han  venido  desde  su 
patria  a  presenciar  esta  solemnidad.  Callan  de  pronto  las  vo¬ 
ces  todas  dentro  del  recinto;  se  extinguen  las  notas  musicales 
del  V eni,  Creator  Spiritus,  Los  Cardenales,  los  Obispos,  la  mul¬ 
titud  inmensa  se  pone  en  pie.  Bajo  el  solio  papal,  sentado  en  la 
cátedra  infalible  de  la  verdad,  el  anciano  Pontífice  — el  antiguo 
Nuncio  de  Polonia —  deja  oír  su  voz  que  repiten  al  unísono, 
reforzándola,  los  altavoces  todos  de  la  basílica: 

Para  honor  de  la  Santa  e  individua  Trinidad,  para  exalta» 
ción  de  la  Fe  Católica  y  aumento  de  la  Religión  Cristiana,  con 
la  autoridad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  Bienaventu» 
rados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  la  Nuestra. . .  Decretamos  y 
definimos  que  el  beato  Andrés  Bobola,  mártir,  es  santo;  y  lo 
inscribimos  en  el  catálogo  de  los  Santos..,  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo, 


2  En  1857  el  Sr.  Obispo  Lubienski  envió  al  Padre  General  de  la  Compañía  uno  de 
los  brazos  del  Mártir,  y  a  Pío  IX  un  dedo,  objetos  sagrados  que  se  veneran  desde  entonces 
en  la  Ciudad  Eterna. 
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La  peregrinación  polaca  regresa  a  su  patria  llevando  con¬ 
sigo  en  una  procesión  gloriosa  el  santo  cuerpo  de  su  Patrono, 
del  protector  de  su  Nación,  San  Andrés  Bobola,  Mártir,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  a  quien  aclaman  con  sencilla  fe,  «profeta 
de  su  nueva  independencia» 


3  Este  nombre  de  «profeta»  tiene  por  fundamento  una  relación  que  muchos  escritores  tienen 
por  cierta,  o  al  menos  por  sumamente  verosímil.  El  autor  de  este  artículo  no  ha  querido  tra¬ 
tar  de  propósito  el  asunto  mientras  no  se  escuche  el  fallo  de  la  Iglesia;  pero  parece  debida 
a  los  lectores  alguna  noticia  del  hecho.  Se  halla  narrado  más  de  sesenta  años  antes  de  la  re¬ 
surrección  de  Polonia:  en  1854,  en  la  revista  La  Civilta  Cattolica,  serie  ii,  tomo  vi]  págs. 
9-10;  y  por  añadidura,  afirma  allí  el  autor,  que  la  relación  la  ha  recibido  de  quien  cono¬ 
ció  al  Religioso  a  quien  se  hizo  la  revelación  aludida.  Esta  relación  dice  así: 

«En  1819  el  P.  Korzeniecki,  celosísimo  predicador  dominicano,  vivía  muy  afligido  de 
verse  imposibilitado  para  hacer  el  bien  espiritual,  por  haberle  impedido  el  gobierno  cismá¬ 
tico  escribir,  predicar  y  hasta  confesar,  bajo  pena  de  destierro  a  Siberia.  Una  noche,  des¬ 
pués  de  las  9,  antes  de  acostarse,  abierta  la  ventana,  estaba  orando  con  los  ojos  vueltos  al 
eielo:  “¡Oh  glorioso  mártir  de  Cristo,  bienaventurado  Andrés  Bobola!  vos  que  desde  hace 
tantos  años  predijisteis  el  resurgimiento  de  nuestra  Polonia;  vos  que  veis  los  dominadores 
firmes  en  enemistarla  con  Dios  por  el  cisma  ¡ea!  no  permitáis  semejante  desgracia  y  opro¬ 
bio  y  alcanzadle  del  Omnipotente  que  la  libre  del  yugo  cismático  y  protestante”.  Había  ya 
cerrado  la  ventana  para  acostarse,  cuando  apareciéndosele  en  medio  de  la  celda  el  Mártir, 
le  dijo:  “Aquí  me  tienes;  yo  soy  el  mismo  a  quien  invocabas  poco  há;  vuelve  a  abrir  la 
ventana,  y  verás”. 

»Espantado,  atónito,  abrió  el  buen  Religioso,  y  vio  con  estupor  no  ya  el  jardincillo  y 
el  recinto  de  su  convento,  sino  el  inmenso  panorama  de  una  vasta  campiña: 

— “Ves,  repuso  el  Mártir,  los  campos  de  Pinsko,  donde  tuve  la  gloria  de  sufrir  el  mar¬ 
tirio  por  la  fe  de  Jesucristo;  vuelve  allá  los  ojos  y  conocerás  lo  que  deseas”. 

»Volvió  nuevamente  los  ojos  el  P.  Korzeniecki,  y  más  aturdido  que  nunca  vio  sobre 
aquellos  campos  innumerables  ejércitos  rusos,  turcos,  ingleses,  franceses,  austríacos,  pru¬ 
sianos,  y  otros  que  distinguía  con  dificultad,  luchando  en  encarnizada  batalla;  y  como  no 
entendiese  el  significado  de  la  visión,  se  lo  explicó  Bobola,  diciéndole: 

— “Cuando  haya  terminado  la  guerra  que  ves,  entonces  el  reino  de  Polonia,  por  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios  será  restablecido  y  yo  seré  reconocido  como  su  Patrono  principal.  En 
prenda  de  la  verdad  de  esta  visión  y  del  cumplimiento  de  la  profecía,  aquí  tienes  la  mano”; 
y  tocando  la  mesita,  le  dejó  impresa  la  huella  de  la  mano,  y  desapareció. 

»Atónito  el  santo  varón,  apenas  podía  proferir  alguna  jaculatoria  de  acción  de  gracias  a 
su  Dios  y  a  su  mártir.  Pero  al  fin  vuelto  en  sí  del  estupor,  miraba  aquella  mesa  y  veía  la 
huella  de  la  mano.  Por  fin,  después  de  besarla  repetidas  veces  y  ya  tranquilizado,  se  acostó. 
A  la  mañana  siguiente,  apenas  despertó,  allá  dirigió  de  nuevo  sus  ojos,  y  encontrando  la 
'impresión  de  la  mano  como  la  noche  anterior,  se  convenció  mejor  aún  de  la  verdad  del  vati- 
•inio;  así  que  llamando  a  su  celda  a  todos  los  Padres  y  Hermanos  que  había  en  aquel  con¬ 
vento,  y  mostrándoles  la  señal  prodigiosa,  les  refirió  cuanto  le  había  acaecido  en  aquella 
noche.  También  se  escribió  a  otros,  y  yo  mismo  que  esto  he  narrado,  tuve  de  ello  comuni- 
eación  estando  en  Polock,  donde  lo  oi  contar». 

La  anterior  relación  está  tomada  de  una  carta  del  P.  Gregorio  Felkierzamb,  escrita  en 
italiano,  en  Niza,  el  13  de  abril  de  1854,  a  otro  jesuíta  residente  en  Lyon. 

Santa  Rosa  de  Viterbo,  mayo  de  1938. 


Himno  a  la  raza 

por  Guillermo  Valencia 


Telegrama  del  autor 

Popayán,  P  de  mayo  de  1938 

R,  P,  Félix  Restrepo 

Bogotá 

Honradísimo  su  felicitación.  Pienso  que  mis  anotaciones  al 
Himno,  aún  'no  publicadas,  satisfarían  su  obligante  deseo.  Hoy 
despáchole  ejemplar  auténtico.  Respetuosamente, 

Valencia 


Dedicatoria  autógrafa 

Al  M,  R,  P,  Félix  Restrepo, 


«Con  temor  y  temblor». 


Belalcázar,  mayo  P  de  1938, 


Guillermo  Valencia 
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I 

CORO 

. .  .¡Tierra! 

Tierra  buena  que  acoges  al  hombre, 
máta  el  odio,  cultiva  el  amor; 
sólo  así  vivirás  tu  destino: 
una  Sangre,  una  Patria  y  un  Dios! 

II 

Mundo  Nuevo  que  ciñen  dos  mares, 
premio  fuiste  al  valor  y  la  fe: 
madreperla  que  irisa  en  sus  cofres 
el  mañana  y  el  hoy  y  el  ayer! 


\ 
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III 

Lentos  años  mordió  la  violencia 
razas  tuyas  de  ignoto  vivir, 
y  ótra  vino  a  vengar  el  agravio, 
sobre  el  fiero  caballo  del  Cid, 

If:  ^ 

IV 

Forja  Iberia  en  el  yunque  tres  siglos; 
fino  temple  a  su  espada  le  da: 
oro  noble  y  en  cruz  fija  el  puño 
al  acero  flexible  y  tenaz; 

V 

De  Rio  Bravo  a  la  Tierra  del  Fuego 
— magno  templo  a  la  Fe  y  el  Honor — 
rey  lejano  en  el  muro  patricio 
el  ibérico  hierro  colgó; 

4^  iÑ 

VI 

Al  heráldico  sitio  fue  un  día 
por  el  arma,  novel  Capitán: 
bravo  cóndor,  señor  de  las  cimas, 
que  dio  a  un  mundo  su  lema:  <iTriunfar!^ 

VII 

Indoiberia  con  sangre  redime 
el  dolido  pecado  servil: 
cada  pueblo  suscita  sus  mártires; 
toda  patria,  su  fiel  paladín, 

VIII 

Momotombo,  Sorata,  Aconcagua, 

Chimb orazo,  Popócatepelt, 
pedestales  de  vivo  diamante 
alzan  hoy  a  la  heroica  altivez, 

%  4^ 

IX 

Truena  el  grito  del  luso  Viríato 
a  través  de  los  siglos  y  el  mar, 
y  a  sus  ecos  responde  don  Pedro 
con  la  mágica  voz:  Libertad! 
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X 

El  cancroso  pilar  de  Guernica 
mil  renuevos  a  América  dio, 
y  en  la  siega  de  gajos  heroicos 
fue  la  gloria,  legado  español, 

^  ^  ^ 

XI 

Arduo  cinto  de  cimas  insomnes 
— del  abismo  Caribe  al  Austral — 
eterniza  en  crisoles  de  fuego 
la  fraterna  amalgama  sin  par, 

XII 

Fosco  hierro,  cobrizos  lingotes, 
albo  argento  con  oro  sutil, 
hechos  uno  se  funden  al  beso 
de  la  cósmica  llama  feliz, 

XIII 

Vuela  en  polvo,  del  tiempo  roído, 
cuanto  el  genio  de  Europa  fundó; 
y  en  tu  mano,  por  sino  inmutable, 
se  reanima  el  extinto  fulgor: 

XIV 

¡Que  el  pensar  ilumine  tus  sendas; 
que  justicia  redima  tu  afán; 
ligue  amor  a  tus  pueblos  hermanos; 
noble  dicha  propicie  la  paz! 

*  *  * 

XV 

Eslabonan  los  ínclitos  Andes 
— bajo  el  almo  crucero  del  Sur — 
tus  ciudades,  tus  mitos,  tus  glorias, 
como  gemas  de  pródiga  luz, 

XVI 

Oh  mullido  regazo  de  América, 
vaso  insigne  de  aromas  y  miel! 

Oh  floresta  que  brindas  tus  palios! 
Oh  cascadas  de  raudo  poder! 
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XVII 

Tequendama  suicida  se  lanza 
y  a  su  grito  responde  Iguazú, 
y  tus  lagos  morosos  palpitan 
entre  tules  de  rítmico  azul, 

XVIII 

La  mujer  es  tu  edénica  diosa 
bajo  el  dombo  dorado  de  sol. 

Vibra  todo  en  tu  seno  fecundo, 
alma,  cuerpo,  ventura,  dolor, 

ÍH  ^  * 

XIX 

Gloria  al  labio  inspirado  que  dijo: 
<iP atria  humana  la  América  es»: 
halle  al  pie  de  tu  libre  estandarte 
sombra  amiga  el  exilio  cruel. 

XX 

Noble  mano  al  vencido  que  yace 
a  los  golpes  de  sórdido  azar. 

Gane  al  mundo  la  voz  que  le  grita: 
<i.Libre  sólo  te  hará  la  Verdad!». 

XXI 

Mire  el  nauta  que  cruce  a  lo  lejos, 
y  del  éter  velívolo  audaz, 
tus  banderas  en  curva  gigante 
Norte  a  Sur  en  un  iris  de  paz. 

XXII 

CORO 
. .  .¡Tierra! 

Tierra  buena  que  acoges  al  hombre, 
máta  el  odio,  cultiva  el  amor; 
sólo  así  vivirás  tu  destino: 
una  Sangre,  una  Patria  y  un  Dios! 
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Anotaciones  (del  autor) 

Rompe  el  Himno  con  el  grito  del  marino  que  al  amanecer 
del  12  de  octubre  de  1492  anunció  el  descubrimiento  de  América. 

La  palabra  creadora  tierra!  símbolo  eterno  para  el  hombre, 
recuerda  también  al  Continente  el  día  consagrado  a  celebrar  la 
raza  ibérica.  Queda  a  la  música  la  tarea  de  interpretar  ese  com¬ 
plejo  emocional,  en  acordes. 

El  Coro  expresa  el  motivo  conductor  de  todo  el  canto  en 
la  primera  estrofa  que  es  admonición  y  vaticinio.  A  la  unidad 
continental  sólo  podrá  llegarse  por  el  mutuo  afecto,  la  coope¬ 
ración,  el  generoso  obrar  con  los  vecinos,  el  sacrificio  del  odio 
originado  en  guerras  de  conquista  o  rivalidad  comercial,  en  ce¬ 
los  fronterizos  y  disputa  de  territorios.  Alcanzado  este  objeti¬ 
vo,  surgirá  América  en  su  trina  unidad  de  sangre,  patria  y 
religión,  compatible  con  las  líneas  geográficas  que  precisen  las 
respectivas  soberanías. 

A  la  unidad  de  sangre  se  llega  por  el  mestizaje  influido  del 
amor,  ya  en  la  forma  libre  y  elevada  de  las  afinidades  electivas, 
ya  en  la  simple  atracción  de  los  sexos. 

La  unidad  de  la  patria  americana  saldrá  de  un  esfuerzo 
colectivo  de  síntesis,  en  busca  de  la  utilidad  y  defensa  recípro¬ 
cas  entre  los  varios  integrantes  de  la  masa  indo-ibérica.  Sólo 
la  fraternidad,  puliendo  aristas,  olvidando  agravios,  sacrifican¬ 
do  rencores  tradicionales,  con  el  cultivo  de  la  amistad  y  el  acer¬ 
camiento  inspirados  por  la  comunidad  de  sino;  sólo  el  criterio 
de  utilidad  común  agregado  en  subsidio  al  ideal  más  alto  del 
amor  humano,  podrán  fundir  en  una  todas  nuestras  patrias  del 
mañana. 

Sin  un  ideal  que  nos  congregue  y  les  dé  valor  eterno  a  nues¬ 
tras  culturas,  las  trasforme  e  incorpore  a  la  humana  civiliza¬ 
ción,  apenas  se  lograría  organizar  una  sociedad  anónima  para 
la  defensa  y  el  comercio.  Por  tradición  atendemos  al  ideal  cris¬ 
tiano  como  herencia  racial,  porque  él  únicamente  puede  crearle 
espíritu  a  nuestra  grandeza  por  venir.  (Estrofa  primera). 

Imposible  no  aludir  (estrofa  segunda)  al  descubridor  del 
Nuevo  Mundo,  conquistado  para  su  nombre  y  para  quienes  le 
auxiliaron,  por  la  fe  y  el  arrojo.  De  ese  buceo  en  lo  desconocido 
tornó  el  Almirante  con  la  perla  maravillosa  recogida  en  las 
profundidades.  Allí  comienza  nuestra  historia.  La  precolom¬ 
bina  es  más  remota  y  asaz  desconocida.  Sábese  que  durante 
siglos  se  encruelecieron  luchas  en  que  los  más  débiles  llevaron 
la  peor  parte,  arrollados  y  destruidos  por  irrupciones  y  con¬ 
quistas.  Pueblos  hubo  que  desaparecieron  absorbidos,  dejando 
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huellas  monumentales  o  leves  trazas  de  su  original  cultura.  De 
otros  solo  resta  el  nombre.  A  la  hora  de  la  conquista  española 
estaban  frescos  en  muchas  comarcas  los  efectos  de  la  invasión, 
y  en  otras  era  legendaria.  Los  dos  primeros  versos  de  la  tercera 
estrofa  compendian  esa  época  oscura  y  atormentada  a  que  puso 
término  la  irrupción  de  Iberia,  que  en  cierto  sentido  vino  a 
castigar  culpas  de  los  detentadores  autóctonos.  Este  criterio  ins¬ 
piró  siglos  más  tarde  la  inmortal  arenga  del  Gura  de  Pucará 
y  el  discutido  verso  de  Caro  en  su  oda  a  la  estatua  de  Bolívar 
por  Teneranni:  «L'w  diestra  de  los  incas  vengadoras,  vengados 
a  su  turno  del  conquistador  que  vengara  a  los  primitivos  po¬ 
bladores,  despojados  por  los  hijos  del  Sol.  Los  dos  versos  fina¬ 
les  cifran  la  retaliación  ejercida  por  los  invasores  europeos. 

Allí  comenzó  para  nosotros  históricamente  la  fundación  ibé¬ 
rica,  que  por  su  espíritu  y  métodos  más  se  asemeja  a  los  de  un 
orfebre-forjador  de  Toledo,  que  no  a  los  del  colonizador  de 
otros  orígenes.  Estamos  en  la  fragua  de  vulcano  en  el  trasla¬ 
do  de  Velázquez.  Conquista  y  coloniaje  fueron  faena  de  rude¬ 
za  y  finura:  fuego  que  ablanda,  golpe  que  ahorma,  frío  que 
templa,  lima  que  pule,  arte  que  agracia.  La  destinación  era  en 
el  fondo  el  poderío:  imperium,  obra  de  fuerza  y  dudosa  equi¬ 
dad,  sed  de  lucro,  paz  de  resignación.  Y  nada  más?  Sí,  a  fe: 
oro  en  la  empuñadura,  todo  el  necesario,  sin  escatimarlo  ni  ol¬ 
vidarlo  en  el  crucero,  atravesado  como  defensa  y  como  vínculo 
entre  el  puño  y  la  punta,  entre  los  dos  poderes:  o  CRUX  ave, 
SPES  única!...  La  política  indiana,  previsora,  dúctil,  nimia,  en 
que  cedía  hasta  el  extremo  límite  la  rigidez  ibérica,  evoca  en 
.  el  espíritu  esas  damasquinadas  hojas  que  doblan  sin  quebrarse 
y  tornan  súbito  a  su  fiereza  horizontal. 

La  maravillosa  espada  llegó  hasta  nosotros  con  toda  su  no¬ 
bleza  de  origen.  Los  primores  de  su  cinceladura  lujo  son  y  gala 
nuestra  a  lo  largo  de  las  tres  Américas:  la  hispana,  la  lusitana 
y  la  anglosajona. 

En  ese  vasto  templo  erigido  por  nuestros  mayores  a  la  Fe 
y  al  Honor,  — celosos  númenes  de  la  raza — habían  dado  a  cus¬ 
todia — las  dos  monarquías  ultraoceánicas — el  símbolo  de  su  obra 
y  de  su  poderío.  (Estrofa  quinta).  Allá  fueron  los  héroes  de  la 
reconquista  a  descolgarlo  para  la  epopeya  sin  par.  Blandiólo  co¬ 
mo  ninguno  el  hijo  epónimo  del  Avila,  que  dejó  por  consigna 
al  Continente  incendiado  el  rugido  de  Pativilca.  (Estrofa  sexta), 

Y  fue  la  emancipación,  de  donde  arrancan  la  nueva  exis¬ 
tencia  de  naciones  americanas  y  el  sideral  sistema  de  los  liber¬ 
tadores  hecho  de  grupos  planetarios  que  giran  en  torno  de  sus 
soles,  si  diversos  en  magnitud  y  confundibles  en  fulgor,  difíci¬ 
les  de  equiparar  en  poder  y  fecundidad  de  irradiación.  Varios 
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pueblos  gastaron  casi  un  siglo  en  recorrer  la  misma  órbita, 
otros  compraron  con  sangre  su  libertad  dos  veces;  resta  alguno 
detenido  en  su  inevitable  trayectoria  hacia  la  liberación  defi¬ 
nitiva.  El  recuento  de  tan  arduo  empeño,  de  tan  crueles  sacri¬ 
ficios,  de  tan  gloriosos  triunfos,  vive,  palpita  y  canta  en  el  him¬ 
no  nacional  de  cada  agrupación  autónoma.  (Estrofas  séptima 
y  octava). 

En  ese  encadenamiento  de  la  historia  que  se  rige  por  la 
ley  de  causalidad,  todo  remonta  hasta  un  germen  que  sembró 
el  pasado,  fuente  y  razón  de  sucesos  que  se  cumplirán  a  dis¬ 
tancia  en  el  fluir  del  tiempo.  Cada  imantado  eslabón  busca  a 
través  de  los  años  su  anillo  similar,  y  así  va  reanudándose  la 
cadena  a  impulsos  de  una  fuerza  misteriosa.  El  pastor  que  puso 
en  jaque  el  poderío  de  Roma  para  emancipar  a  Lusitania,  lan¬ 
za  de  su  onda  viril  el  guijarro  de  luz  que  veinte  siglos  adelante 
recoge  un  príncipe  de  la  misma  sangre:  don  Pedro  I,  y  lo  de¬ 
vuelve  desde  el  sitio  memorable  de  Ipiranga  en  que  declaró  la 
independencia  del  Brasil,  no  bajo  el  signo  republicano,  pero  sí 
a  fuero  de  la  autonomía  de  América. 

Los  Libertadores  serán  siempre  de  la  misma  casta,  porque 
la  libertad,  que  es  un  vivir,  los  hermana  en  esa  categoría  indes¬ 
tructible. 

Y  qué  pensar  de  España?  Con  un  símil  africano*  se  ha  di¬ 
cho  que  nuestra  Emancipación  fue  la  lucha  entre  los  cachorros 
y  el  viejo  león  que  les  dio  vida.  El  español  Lucano  dionos  la 
fórmula  para  calificar  nuestra  querella  como  él  la  de  Farsalia, 
de  «contienda  cívica»  en  que  combatieron  la  misma  sangre  y 
las  mismas  virtudes  raciales. 

Por  eso  en  nuestros  triunfos  llevó  su  lote  de  gloria  la  ma¬ 
dre-patria,  y  en  nuestros  quebrantos  palideció  a  la  par  la  lum¬ 
bre  de  su  fama.  No  vanamente  fueron  trasplantados  a  América 
renuevos  del  roble  vasco,  símbolo  de  la  tradición  y  del  honor  y 
el  fuero.  Los  retoños  americanos  proveyeron  guirnaldas  para 
ceñir  a  la  Hidalguía,  a  la  Arrogancia  y  al  Valor.  (Estrofa  8^), 

Nada  hubiese  valido  la  libertad  sin  el  sentido  humano  de 
la  convivencia  en  la  igualdad.  Si  no  fuere  esta  aceptable  como 
norma  biológica,  no  es  posible  impugnarla  como  criterio  social 
y  de  nivelación  jurídica.  En  este  campo  es  adorable  la  igualdad, 
que  encuentra  en  el  mestizaje  fácil  camino  y  una  escala  gradua¬ 
da  para  alcanzar  nivel  tranquilo. 

A  manera  de  gigantescos  crisoles,  los  volcanes  de  América 
levantan  sus  cráteres  humeantes  sobre  el  lomo  de  las  cordille¬ 
ras  o  en  moderadas  alturas  de  valles  y  de  islas,  como  si  un 
demiurgo  excelso  se  ocupase  en  una  experiencia  trascendente. 
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Es  el  Dios  de  América  que  está  fundiendo  en  sin  par  amalgama 
la  raza  del  futuro.  Doquiera  el  mismo  afán,  el  hervir  crepitan¬ 
te  de  los  metales  abrasados,  el  cribar  de  escorias,  y  el  vaciar 
de  los  morenos  torsos  inflexibles  y  bellos,  A  vivo  fuego  de  amor 
se  han  mezclado  las  razas  en  fraternal  o  caprichosa  aligación 
(estrofas  once  y  doce),  y  la  raza  nueva  se  muestra  apta  para 
recibir  la  antorcha  que  nos  tiende  la  creadora  Europa,  consu¬ 
mada  su  interna  misión  civilizante.  (Estrofa  trece). 

Pasa  a  manos  de  América  el  cetro  de  una  magna  cultura 
y  mientras  se  crean  o  restauran  y  rejuvenecen  otras  en  el  leja¬ 
no  Oriente,  el  destino  nos  coloca  como  guías  de  un  grupo  in¬ 
menso  de  la  familia  humana.  El  dilema  es  imperioso  para  nues¬ 
tra  América:  o  triunfa,  o  cede  el  campo.  Ella  sabe  los  caminos 
que  llevan  a  la  final  victoria:  Ciencia  que  esclarece  la  marcha; 
Justicia  que  desarma  el  puño  de  las  rebeldías;  Amor  que  soli¬ 
dariza  para  las  magnas  pruebas;  Ventura,  hija  del  derecho  y  de 
la  elevación,  noble  felicidad  del  alma  que  funda  una  paz  sin 
envidia  ni  celos  ni  rencores.  (Estrofa  catorce). 

Así  cerrado  el  Ciclo  de  la  historia  y  la  sociología,  echamos 
una  mirada  por  el  pedazo  de  mundo  que  nos  cupo  en  suerte. 
A  vuelo  de  cóndor  cruzamos  por  sobre  los  continentes  y  las  is¬ 
las,  oteando  lo  que  se  alcanza  desde  la  altura  a  que  volamos: 
las  colosales  huellas  que  dejaron  razas  primitivas,  sus  templos 
y  fortalezas;  la  pródiga  esplendidez  del  conquistador  ibérico  y 
las  ciudades  y  monumentos  erigidos  por  sus  descendientes.  Lué- 
go  la  selva  infinita  y  monstruosa,  las  diamantinas  cataratas,  los 
grandes  lagos  azules  de  Méjico  y  de  la  austral  y  la  América  íst¬ 
mica.  Como  cifra  y  compendio  de  nuestro  paraíso,  la  eterna 
Eva,  la  mujer  de  América,  hembra  y  diosa  a  la  vez,  entre  el 
deslumbramiento  de  un  mundo  en  que  todo  palpita,  se  estre¬ 
mece  y  canta.  (Estrofas  quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete  y  diez 
y  ocho). 

Todo  eso  es  bello  y  dulce  para  nosotros  americanos,  mas 
no  está  así  completo.  Para  que  sea  el  Edén  reconquistado,  no 
debe  erguirse  a  sus  puertas  el  ángel  del  hierro  flamígero,  ve¬ 
dando  la  entrada:  «América  para  la  Humanidad».  Así  queda 
incorporada,  y  nosotros  con  ella,  en  la  categoría  de  lo  eterno. 
Haya  en  cada  puerta  un  banco  para  descanso  de  quien  peregri¬ 
na,  y  un  ángulo  al  amor  de  cada  lumbre  para  los  transidos  náu¬ 
fragos  de  lejanas  tormentas.  Así  se  conquistará  el  mundo  — úni¬ 
co  amable  imperialismo —  para  la  universal  ventura  fundada 
en  la  divina  admonición.  (Estrofas  diez  y  nueve,  veinte  y  vein-* 
tiuna). 


Belalcázar,  marzo  de  1938 


Algunas  notas  sobre  el  terremoto 
colombiano  del  4  de  febrero  de  1938 

por  Jesús  Emilio  Ramírez  S.  J. 

Exactamente  a  las  9  horas,  23  minutos  y  38  segundos  del 
día  4  de  febrero  de  1938,  pasó  algo  debajo  de  la  tierra,  muy  de¬ 
bajo  de  los  fértiles  valles  y  colinas  donde  descansan  muchas 
prósperas  poblaciones  de  Antioquia  y  Caldas. 

A  una  profundidad  de  130  kilómetros  debajo  de  la  super¬ 
ficie  tuvo  lugar  algo  así  como  un  dislocamiento  del  basalto  vi¬ 
treo  de  la  tierra.  Vibraciones  terráqueas,  a  manera  de  burbujas 
que  suben  del  fondo  de  un  lago,  emprendieron  su  marcha  hacia 
la  superficie  con  una  velocidad  de  unos  8  kilómetros  por  segundo. 
Cruzaron  los  20  ó  30  kilómetros  de  espesor  de  la  corteza  terres¬ 
tre  en  su  marcha  precipitada.  Al  llegar  esas  ondas  sísmicas  a 
perder  su  energía  en  el  aire,  el  polvo  oscureció  la  tierra,  las  gen¬ 
tes  se  lanzaron  a  la  calle,  los  relojes  de  las  torres  detuvieron  su 
movimiento,  señalando  la  hora  de  horror,  las  campanas  de  al¬ 
gunos  templos  dieron  por  sí  solas  sonidos  de  alarma,  varios  edi¬ 
ficios  se  desquiciaron,  muchas  tapias  se  vencieron  y  algunos  pa¬ 
cíficos  moradores  hallaron  una  tumba  bajo  el  techo  de  su  pro¬ 
pia  casa. 

Pero  las  ondas  sísmicas  radiaron  desde  el  punto  de  origen 
en  todas  direcciones.  Las  ondas  preliminares  o  primarias  gas¬ 
taron  medio  minuto  en  llegar  a  Bogotá;  27  segundos  más  tarde, 
las  ondas  secundarias  hicieron  su  entrada.  Esto  ya  fue  demasia¬ 
do  para  la  aguja  del  sismógrafo  del  Observatorio  de  S.  Bartolomé*, 
esta  segunda  clase  de  ondas  hizo  saltar  la  aguja  registradora. 
Por  eso  en  el  sismograma  original  que  el  P.  Sarasola  s.  J.  tuvo 
la  gentileza  de  enviar  a  St.  Louis,  Mo.  EE.  UU.  para  satisfacer 
mi  curiosidad,  la  línea  irregular  aparece  interrumpida,  después 
de  registrar  el  terremoto  durante  un  recorrido  en  el  papel  de 
12  milímetros,  o  sea,  de  27  segundos. 

Lo  único  que  bastaba  para  calcular  la  distancia  del  epi¬ 
centro  era  una  indicación  exacta  de  la  llegada  de  las  ondas  se¬ 
cundarias,  y  esta  la  dio  el  sismógrafo  al  saltar  la  aguja.  La  dife¬ 
rencia  de  27  segundos  entre  estas  dos  clases  de  ondas  por  medio 
de  un  pequeño  cálculo  indica  al  sismólogo  que  la  distancia  epi- 
central  está  a  1.5°  grados,  o  sea,  a  166.5  kilómetros  de  Bogotá. 

Las  ondas  siguieron  su  marcha  a  todas  las  partes  del  mun¬ 
do,  y  como  resultado  final  la  madre  tierra  dejó  su  firma  en  ca¬ 
da  uno  de  los  sismógrafos  del  mundo. 
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Sismograma  del  terremoto  colombiano  del  4  de  febrero  de  1938 

Hora  de  Greenwich:  5  de  febrero,  2h,23m,38s.  P  significa  la  llegada  de  las  ondas  Primarias,  S  la 
llegada  de  las  ondas  Secundarias.  La  diferencia  entre  las  dos  es  de  27  segundos.  El  epicentro  que¬ 
da  a  166.5  kilómetros  al  oeste  de  Bogotá 

N.  B.  • —  Epicentro  es  aquel  punto  de  la  superficie  de  la  tierra  verticalmente  encima  del  foco 

o  sea  del  origen  de  las  ondas  sísmicas 

Según  sismogramas  originales  y  observaciones  enviadas  a 
St.  Louis,  Mo.,  las  ondas  preliminares  gastaron  3  minutos  y  42 
segundos  en  llegar  a  San  Juan  de  Puerto  Rico,  3  minutos  y  45 
segundos  en  llegar  a  la  estación  de  Huancayo,  Perú.  A  St.  Louis 
hicieron  su  travesía  en  6  minutos,  57  segundos ;  a  Ottawa,  capi¬ 
tal  del  Canadá,  en  7  minutos,  26  segundos;  a  Tortosa,  España, 
11  minutos,  39  segundos ;  y  a  Manila,  en  las  Islas  Filipinas,  18 
minutos,  2  segundos. 

Este  fue,  pues,  el  mecanismo  de  las  ondas  sísmicas  del  te¬ 
rremoto  colombiano  del  4  de  febrero,  y  este  es  el  mecanismo, 
con  pequeñas  variantes,  de  todo  temblor. 

Es  de  notar  el  adelanto  de  la  sismología  con  la  determina¬ 
ción  exacta  del  tiempo.  Hoy  pueden  determinar  las  estaciones 
sismológicas  la  hora  exacta  hasta  en  decimas  de  segundo,  por 
medio  de  relojes  regulados  diariamente  por  la  hora  exacta  ra¬ 
diodifundida  en  Washington,  Londres,  Burdeos  etc. 
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61  verdadero  epicentro  y  el  verdadero  foco 

Ya  el  lector  puede  imaginar  la  red  numerosa  de  estaciones 
que  alrededor  del  epicentro  y  en  todas  partes  del  mundo  cap¬ 
turó  a  una  hora  fija  las  ondas  del  terremoto. 

Si  desde  cada  estación  del  globo  se  traza  una  línea  proporcio¬ 
nal  en  longitud  a  la  distancia  del  epicentro,  esas  líneas  traza¬ 
das  así  convergerán  al  foco  u  origen  del  terremoto.  Tal  proce¬ 
dimiento  es  factible  y  válido.  Existen  todos  los  datos  requeridos 
para  ello,  v.  gr.,  se  sabe  la  hora  exacta  de  llegada  de  cada  una 
de  las  ondas  sísmicas  a  los  diferentes  puntos,  la  velocidad  de 
las  ondas  y  aun  la  dirección  de  donde  llegaron. 


Sismograma  del  terremoto  colombiano  del  4  de  febrero  de  1938 
registrado  en  Xavier  University,  Cincinati,  EE.  UU.  La  diferencia  entre  las  ondas  primarias  y 

secundarias  ha  aumentado  en  más  de  5  minutos 


El  punto  a  donde  convergen  las  líneas  calculadas  para  el 
terremoto  colombiano  del  4  de  febrero  de  1938,  queda  a  una  pro¬ 
fundidad  de  130  kilómetros  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra 
y  el  epicentro  viene  a  quedar  verticalmente  encima  del  foco,  o 
sea  del  origen,  sobre  la  superficie.  El  epicentro  calculado  así 
tiene  por  coordenadas  geográficas:  5.1  N.  75.7  W.  lo  que  respon¬ 
de  a  un  punto  al  suroeste  de  la  ciudad  de  Manizales  y  a  una  dis¬ 
tancia  de  unos  30  kilómetros. 

Ei  mapa  isosísmico 

El  terremoto  del  4  de  febrero  que  se  sintió  en  toda  la  repú¬ 
blica,  causó  especiales  estragos  en  las  poblaciones  de  la  cordi¬ 
llera  central,  y  juzgando  por  las  noticias  de  los  periódicos  y 
cartas  privadas,  el  epicentro  del  terremoto  corresponde  a  las 
poblaciones  de  Támesis,  Aguadas,  El  Jardín,  Valparaíso  etc., 
en  las  vertientes  orientales  del  Cauca.  Este  epicentro  no  es  el 
verdadero,  sino  el  que  a  primera  vista  aparece  por  los  daños 
causados. 

Para  juzgar  de  la  intensidad  de  un  terremoto,  los  sismólogos 
Rossi  y  Forel  inventaron  una  medida.  Esta  medida  o  escala  de 
intensidades,  conocida  con  el  nombre  de  Rossi-Forel,  tiene  diez 
grados  en  orden  ascendente.  En  el  actual  terremoto  la  intensi- 
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dad  mayor  fue  del  grado  viii.  El  adjunto  mapa  da  una  idea  de 
las  diferentes  zonas  de  intensidad. 

En  el  mapa  isosísmico,  trazado  independientemente  de 
cálculos  matemáticos,  dos  cosas  saltan  a  la  vista: 

1)  Los  mayores  daños  causados  por  el  temblor  aparecen 
hacia  el  norte  del  verdadero  epicentro  marcado  con  una  x. 

2)  La  forma  general  de  las  líneas  que  separan  las  zonas 
de  intensidad  no  es  circular  sino  elíptica. 
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Una  nota  aclaratoria  a  cada  uno  de  estos  dos  puntos 

Guando  los  terremotos  son  de  foco  profundo,  su  acción  es 
mucho  más  extensa.  El  terremoto  del  4  de  febrero  se  sintió  en 
una  extensión  de  más  de  un  millón  de  kilómetros  cuadrados.  Por 
el  contrario,  los  terremotos  de  foco  superficial,  quiero  decir,  de 
unos  20  ó  30  kilómetros  de  profundidad,  como  fueron  los  de 
Nariño,  hace  un  año,  circunscriben  su  acción  destructora,  pero 
más  violenta,  a  una  región  más  pequeña.  Los  terremotos  del  sur 
de  la  república  apenas  si  se  sintieron  en  otros  departamentos, 
y  entre  todos  solo  uno  fue  registrado  en  los  Estados  Unidos. 
La  energía  de  las  ondas  se  perdió  en  la  superficie. 

Los  daños  causados  en  el  actual  terremoto  fueron  más  in¬ 
tensos,  por  lo  que  aparece,  a  lo  largo  de  ciertos  puntos  débiles 
de  la  estructura  del  globo,  que  sufren  más  por  las  sacudidas. 
Esto  quizá  indica  por  qué  las  poblaciones  de  Támesis,  El  Jar¬ 
dín  etc.,  si  damos  crédito  a  los  corresponsales  de  los  periódicos, 
sufrieron  más  que  Sonsón  y  Abejorral,  apesar  de  que  estas  dos 
ciudades  están  casi  a  la  misma  distancia  del  epicentro  verdadero. 

Por  lo  que  hace  al  segundo  punto,  conviene  fijarse  en  la  geo¬ 
logía  tectónica  del  terreno.  Según  los  geólogos  que  han  estudiado 
la  región,  como  Otto  Stutzer,  el  valle  del  Cauca  está  constitui¬ 
do  por  un  inmenso  graben,  palabra  alemana  usada  en  inglés  y 
que  puede  también  en  castellano  designar  un  gran  bloque  de 
la  corteza  de  la  tierra  hundido  con  relación  a  dos  bloques  late¬ 
rales  llamados  horsts. 

La  gran  falla  oriental  geológica  indicadora  de  ese  hundi¬ 
miento  que  formó  el  imponente  valle  del  Cauca,  no  debe  estar 
muy  lejos  del  epicentro  y  de  las  poblaciones  que  más  sufrieron. 
La  dirección  general  de  esa  falla  es  de  nne.  y  se  extiende  desde 
el  valle  del  Patía  hasta  el  norte  de  Antioquia.  Si  esa  falla  exis¬ 
te,  bien  puede  explicarse  por  qué  las  poblaciones  que  fueron 
más  afectadas  se  encuentran  a  lo  largo  de  las  vertientes  orien¬ 
tales  del  Cauca,  es  decir,  a  lo  largo  de  la  falla,  y  por  qué  el  eje 
de  las  elipses  que  marcan  las  zonas  de  intensidad  en  el  mapa, 
tiene  la  misma  dirección  de  nne. 

Antioquia  y  Caldas  han  sido  relativamente  libres  de  esas 
pesadillas  que  llamamos  temblores.  En  la  historia  sísmica  de 
Colombia  han  aparecido  con  tres  o  cuatro  terremotos  mayores 
pero  todos  ellos  de  menor  intensidad  que  el  actual.  Este  ha  sido 
cosa  extraordinaria  por  las  vidas  que  arrebató,  los  cuantiosos 
estragos  que  acarreó  y  la  profundidad  del  origen  de  tantos  males. 

St.  Louis,  Mo.,  EE.  UU.,  marzo  de  1938. 


Boletín  de  biología 

por  Roberto  Ramírez  González  S.  J. 


LOS  PROGReSOS  D£  Lñ  GCNeTICñ 

Es  la  Genética  una  ciencia  nueva;  ciencia  apenas  nacida 
en  nuestro  siglo  y  que  tiene  ya  corpulencia  de  gigante.  Está  en¬ 
cerrada  en  ese  grandioso  edificio  de  la  Biología,  casi  inabarca¬ 
ble  a  un  solo  entendimiento.  Quienquiera  que  franca  o  furtiva¬ 
mente  se  asome  a  los  vastísimos  campos  de  la  biología  moder¬ 
na,  no  puede  menos  de  admirar  la  exuberancia  de  las  extensio¬ 
nes  que  ella  tiene  bajo  sus  dominios.  Abarca  hoy  tantos,  tan 
complicados  y  tan  variados  ramos,  que  ya  no  logramos  orien¬ 
tarnos  sobre  el  contenido  de  un  escrito  a  cuya  cabeza  leemos 
la  palabra  biología.  Con  el  mismo  título  de  asuntos  biológicos 
o  de  cuestiones  biológicas  hemos  leído  multitud  de  escritos  so¬ 
bre  los  temas  más  diversos  desde  agricultura  y  ganadería  hasta 
filosofía,  pedagogía  y  medicina. 

Al  proponernos  dar  a  conocer  a  nuestros  lectores  las  ocu¬ 
paciones  y  trabajos  de  los  biólogos  de  nuestros  días,  no  nos  es 
posible  esquivar  el  problema  de  la  Genética,  tan  importante  y 
útil,  como  difícil  de  abarcar  en  las  pocas  cuartillas  de  que  dis¬ 
ponemos.  En  un  trabajo  de  esta  índole  no  se  puede  prescindir 
de  ella,  porque  sería  dejar  a  un  lado  el  campo  más  fecundo, 
más  trabajado  y  más  fértil,  para  entretenerse  y  deleitarse  con 
heras  tal  vez  más  floridas  y  perfumadas,  pero  de  utilidades  me¬ 
nos  prácticas  y  de  frutos  menos  vigorosos.  Este  tema  se  nos  im¬ 
pone  por  ser  el  de  mayor  actualidad  y  por  formar  el  eje  principal 
alrededor  del  cual  gira  la  inmensa  mayoría  de  los  experimen¬ 
tos  que  se  practican  hoy  en  los  famosos  laboratorios  del  mundo. 

Ofrece  la  naturaleza  multitud  de  fenómenos  cuya  explica¬ 
ción  se  ha  confiado  a  la  sagacidad  y  pericia  de  los  biólogos. 
Es  un  hecho  de  todos  conocido  que  las  distintas  razas  de  plan¬ 
tas  y  animales  tienen  sus  características  propias,  que  perma¬ 
necen  dentro  de  la  misma  raza  y  que  se  trasmiten  indefinida¬ 
mente  a  los  descendientes;  tales  son,  por  ejemplo:  el  color,  ta¬ 
maño  general  y  de  las  distintas  partes  del  cuerpo,  patas,  orejas 
etc.,  en  los  animales;  hojas,  flores  y  frutos  en  las  plantas.  Ob¬ 
servóse  con  el  tiempo  que  de  la  mezcla  de  las  distintas  razas, 
se  obtenían  tipos  que  adquirían  cualidades  de  entrambos  pro¬ 
genitores,  y  se  explotó  esa  cualidad  sobre  todo  para  la  produc¬ 
ción  de  plantas  de  jardín  con  nuevos  y  variados  colores,  con  ca¬ 
prichosas  y  desconocidas  formas. 
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Primer  congreso  internacional  de  Genética 

Orgullosos  de  sus  descubrimientos  se  presentaron  los  agri¬ 
cultores  a  una  reunión  internacional  tenida  en  Londres  en  1899 
con  el  nombre  de  International  C onference  on  Hybridisation 
and  Plant  Breeding.  Figuraban  magníficas  rosas  de  variadas 
formas,  tamaños  y  colores,  orquídeas  y  claveles,  gladíolos  que 
gratamente  deleitaron  la  vista  y  el  olfato  de  los  reunidos  de 
varias  naciones,  pero  que  no  llevaron  muchas  ideas  nuevas  a  sus 
inteligencias.  No  entraron  por  entonces  a  figurar  animales  de 
ninguna  clase,  y'  todas  las  atenciones  y  cuidados  se  prodigaron 
a  las  plantas  que,  con  cultivos  menos  penosos  ofrecían  más  ele¬ 
gante  presentación  y  daban  más  halagadores  frutos.  Nada  nos 
extraña  la  ausencia  de  temas  relacionados  con  los  animales, 
en  una  reunión  que  era  promovida  y  patrocinada  por  una  insti¬ 
tución  que  era  esencialmente  horticultura:  Roy  al  Horticultu^ 
ral  Society  in  London.  Apesar  de  que  la  reunión  no  sacó  gran¬ 
des  conclusiones  de  aquellos  primores  de  flores,  ni  de  oír  unos 
cuantos  discursos  sobre  las  mismas,  se  le  considera  sinembargo 
como  el  primero  de  los  congresos  internacionales  de  Genética, 
por  haber  dado  los  primeros  pasos  hacia  ese  inmenso  campo; 
y  sobre  todo  porque  en  esas  reuniones,  como  en  fértil  y  fecundo 
almácigo,  brotó  el  germen  de  nuestra  nueva  ciencia  que  había 
de  arrastrar  y  cautivar  las  actividades  de  los  naturalistas,  y  en 
tan  poco  tiempo  llegaría  a  tan  admirable  y  completo  desarrollo. 

El  segundo  congreso  internacional 
V  los  trabajos  de  Mendel 

Mayor  importancia  tuvo  y  mayor  entusiasmo  despertó  la 
segunda  reunión  internacional,  tenida  en  Nueva  York,  en  el 
año  de  1902,  bajo  la  tutela  poderosa  de  la  H  or  ti  cultural  Society 
of  New  York.  Entonces  se  repitieron  los  experimentos  y  se  die¬ 
ron  a  conocer  de  nuevo  las  celebérrimas  leyes  del  benemérito  y 
justamente  famoso  agustino  Juan  Gregorio  Mendel  Los  pro¬ 
fundos  conocimientos  de  este  sabio  solo  entonces  comenzaron  a 
ser  conocidos  y  estimados  en  lo  que  merecían. 

No  entró  él  a  investigar  el  modo  como  se  trasmiten  esos 
caracteres;  constató  tan  solo  el  hecho  de  la  trasmisión  y  lo  re¬ 
dujo  a  leyes  exactas  que,  después  de  60  años  de  rigurosa  expe¬ 
rimentación,  no  han  fallado  en  sus  primeras  proporciones.  No 
era  posible  que  Mendel  penetrara  hasta  las  más  íntimas  recon¬ 
diteces  de  la  célula,  en  donde  se  ocultan  los  portadores  de  la 
masa  hereditaria,  pues  «nada  sabía  aún  de  las  particularidades 


1  Mendel  nació  en  Heizendorf  (Checoeslovaquia)  el  22  de  julio  de  1822. 
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de  la  división  celular,  de  la  reducción  de  la  cromatina  y  de  la 
fecundación,  cosas  todas  que  se  descubrieron  años  después» 
Por  eso  podía  escribir  con  toda  razón,  a  mediados  del  pasado 
siglo,  el  profesor  del  famoso  Haeckel,  Juan  Müller:  «Todavía 
no  podemos  responder  con  seguridad  a  la  pregunta  de  si  los 
espermatozoides  son  animales  parásitos  o  partes  vivientes  del 
animal  en  que  se  hallan». 

Tercer  congreso  internacional 

Fue  decisivo  el  impulso  que  la  ciencia  recibió  en  1906,  cuando 
se  reunía  en  la  capital  de  Inglaterra  una  nueva  International  Con» 
ference  on  Hybridisation  and  Plant  Breeding,  promovida  por  la 
misma  corporación  que  había  reunido  la  primera.  Por  un  feliz 
acierto  de  la  comisión  organizadora  ocupó  la  presidencia  del 
congreso  W.  Bateson,  de  cuyo  discurso  inaugural  queremos  en¬ 
tresacar  algunas  frases  que  son  de  capital  importancia  y  sig¬ 
nificación  en  el  desenvolvimiento  de  la  Genética: 

Nuestra  misma  ciencia  — decía  él —  está  desprovista  de  nombre  y  apenas 
podemos  expresar  nuestras  ocupaciones  por  medio  de  confusos  y  con  frecuen¬ 
cia  perjudiciales  circunloquios.  Para  evitar  esta  dificultad,  yo  propongo  a  la  con¬ 
sideración  de  este  congreso  el  nombre  de  Genética,  que  indica  suficientemente 
que  nuestras  labores  están  dedicadas  a  la  elucidación  de  los  fenómenos  de  la  heren¬ 
cia  y  de  las  variaciones  hereditarias.  — Poco  más  adelante  continúa — :  En  el 
campo  de  la  Genética  no  se  debe  considerar  la  distinción,  que  con  razón  se  ha¬ 
ce  entre  cuestiones  botánicas,  y  cuestiones  zoológicas,  y  hoy  participo  con  satis¬ 
facción  que,  aunque  nos  reunimos  invitados  por  la  Royal  Horticultural  Society, 
y  aunque  por  la  naturaleza  del  caso  las  plantas  figuran  en  primer  término,  no 
quiere  eso  decir  que  se  hayan  de  excluir  los  animales . . .  ^ 

El  Dr.  Bateson  daba  con  estas  palabras  cabida  oficial  a  las 
primeras  discusiones  sobre  experimentos  acerca  de  la  heren¬ 
cia,  llevados  a  cabo  en  conejos,  ratas  y  gallinas.  Aquel  día  céle¬ 
bre  era,  pues,  solemnemente  bautizada  la  nueva  ciencia  y  em¬ 
pezaba  una  era  de  desarrollo  rápidamente  progresivo.  Hace 
apenas  unos  seis  lustros  que  esta  rama  vigorosa  de  la  biología 
se  independizó  y  se  hizo  de  su  dominio  propio;  y  ya  en  1932 
podía  decir  uno  de  los  más  entusiastas  investigadores  de  las 
cuestiones  genéticas,  G.  Stern:  «Ya  vemos  muy  cercano  el  fin 
de  nuestros  trabajos,  si  es  que  en  problemas  biológicos  se  pue¬ 
de  decir  que  se  llega  a  un  término». 

Cuarto  congreso  internacional 

El  cuarto  congreso  internacional  se  tuvo  en  París  el  año 
de  1911  con  el  título  de  IV Conférence  Internationale  de  Ge» 
nétiQue  y  estuvo  bajo  el  patronato  de  la  Societe  N ationale  d'Hor» 


2  Richard  Goldschmidt.  Die  Lehre  von  der  Vererbung.  2?  edición,  1929,  pág.  105. 

3  Zeitschr.  Die  Naturwissenschaften,  xv-1927,  pág.  989. 
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ticulture  de  France.  En  ella  se  trató  muy  poco  de  floricultura, 
desapareció  la  exhibición  de  bellas  flores,  por  la  que  había  habido 
especial  predilección  en  las  pasadas  reuniones.  En  lugar  de  ellas 
aparecieron  sencillas  y  comunes  plantas  de  experimentación, 
con  datos  interesantes  que  llenaron  de  admiración  a  los  científi¬ 
cos  de  entonces.  Se  dio  también  una  detallada  y  concienzuda  ex¬ 
plicación  de  multitud  de  observaciones  y  experimentos  llevados 
a  cabo  en  diversos  animales.  Más  adelante  hablaremos  algo  acer¬ 
ca  de  sus  labores.  Se  convino  que  el  próximo  congreso  tuviera 
lugar  en  Berlín  en  1916. 

El  froto  de  mayor  consideración  obtenido  en  la  conferencia 
de  París  fue  la  unificación  y  orientación  de  las  fuerzas,  para  em¬ 
prender  el  estudio  de  las  nuevas  investigaciones,  que  eran  nece¬ 
sarias  para  acumular  el  material  suficiente,  capaz  de  servir  de  ba¬ 
se  a  fundadas  teorías  sobre  ulteriores  explicaciones  de  los  nuevos 
descubrimientos  genéticos.  Desde  entonces  apareció  la  aspira¬ 
ción  de  los  biólogos  no  satisfecha  con  el  conocimiento  de  las 
leyes  que  regulan  la  herencia,  sino  que,  animados  con  los  pri¬ 
meros  triunfos,  quisieron  ir  más  adelante  y  se  hicieron  una  pre¬ 
gunta  que  necesariamente  se  esperaba  una  vez  conocidas  las 
leyes  de  Mendel:  ¿Cuáles  son  los  elementos  encargados  de 
trasportar  los  caracteres  hereditarios?  ¿En  qué  radica  esa  com¬ 
pleja  masa  hereditaria  que  se  va  trasmitiendo  de  generación  en 
generación? 

Estudios  de  los  últimos  decenios 

Después  de  haber  llegado  al  conocimiento  de  que  todo  orga¬ 
nismo  superior  comienza  a  vivir  y  a  formarse  de  una  célula  única 
que  a  su  vez  está  constituida  por  la  unión  de  dos  células  destinadas 
exclusivamente  para  ese  fin,  no  era  muy  difícil  dar  los  primeros 
pasos  para  ponerse  en  la  pista  de  los  misteriosos  elementos  que 
trasmiten  los  caracteres  hereditarios.  Daba  la  experimentación 
que  estos  se  reciben  igualmente  del  padre  y  de  la  madre;  lue¬ 
go  era  lógico  suponer  que  venían  en  las  células  de  cuya  unión 
resultaba  el  nuevo  individuo,  puesto  que  no  se  encontraba  otro 
conducto  capaz  de  explicar  la  igualdad  y  constancia  de  los  carac¬ 
teres  heredados.  Hay  que  tener  presente  que  no  todos  los  fac¬ 
tores  recibidos  se  manifiestan  exteriormente.  Muchos  hay  que 
quedan  ocultos  en  los  individuos  de  una  generación  y  solo  apa¬ 
recen  en  las  generaciones  posteriores;  tales  son  los  conocidos 
con  el  nombre  de  caracteres  recesivos.  Otros  hay  que  aparecen 
siempre  dominando  sobre  los  recesivos,  cuando  se  heredan  con¬ 
juntamente,  y  por  eso  reciben  el  nombre  de  dominantes. 

No  satisfechos  los  investigadores  con  saber  que  las  células 
germinales  son  las  que  comunican  los  factores  hereditarios,  y 
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sabiendo  que  esas  mismas  células  constan  de  varias  partes,  se 
propusieron  investigar  cuál  de  esas  partes  es  la  que  tiene  la 
misión  de  trasmitir  a  la  descendencia  los  caracteres  de  los  pa¬ 
dres.  No  siendo  la  solución  tan  evidente,  aparecieron  las  más 
diversas  opiniones,  y  cada  contribuyente  alegó  razones  más  o 
menos  convincentes  en  pro  de  su  teoría  ^  La  sosegada  discu¬ 
sión  de  estos  puntos  era  del  todo  necesaria  para  la  eliminación 
de  elementos  inútiles  hasta  dejar  en  campo  libre  y  abierto  los 
factores  celulares  que  se  buscaban.  Llegóse  a  la  conclusión  de  que 
en  el  núcleo  residía  el  elemento  material  cargado  con  los  facto¬ 
res  de  la  herencia.  En  el  libro  de  Günther  se  describe  la  razón 
que  movió  a  los  biólogos  a  considerar  al  núcleo  como  el  ele¬ 
mento  portador  de  la  herencia :  «...  a  despecho  de  las  grandes 
diferencias  morfológicas  que  distinguen  al  óvulo  del  esperma¬ 
tozoide  — diferencia  que  corresponde  a  la  diversidad  de  fun¬ 
ción  que  estos  elementos  desempeñan — ,  ambas  células  germi¬ 
nales  contienen  una  cosa  que  posee  el  mismo  tamaño  e  idéntica 
estructura:  el  núcleo.  Es  un  hecho  de  observación  vulgar  que 
los  caracteres  trasmitidos  a  la  progenie  por  el  padre  no  son, 
por  su  cuantía  y  calidad,  menos  importantes  que  los  trasmiti¬ 
dos  por  la  madre;  y  la  demostración  científica  ha  probado  rei¬ 
teradas  veces  que  los  factores  hereditarios  paternos  ejercen  so¬ 
bre  la  forma  y  estructura  de  los  descendientes  una  influencia 
tan  decisiva  como  los  maternos.  Ahora  bien,  acabamos  de  ver 
que  las  células  sexuales  poseen  una  sola  cosa  que,  cualitativa 
y  cuantitativamente,  es  igual  en  ambas,  o  sea  el  núcleo.  De 
todo  lo  cual  deducimos  inmediatamente  que  el  núcleo  es  el  por~ 
tador  material  de  la  herencias 

El  haber  llegado  hasta  el  núcleo  en  la  prosecución  de  los 
cuerpos  trasmisores  de  la  herencia,  era  ya  un  gran  paso  no 
muy  fácil  de  avanzar,  pero  no  era  el  último  posible  para  llegar 
a  la  más  íntima  estructura  celular.  No  es  el  núcleo  una  unidad 
por  sí  sola,  sino  un  conjunto  de  unidades,  y  en  él  encontramos 
partes  diversas  de  significación  varia.  ¿Influyen  todas  igual¬ 
mente  en  la  repartición  de  los  elementos  heredables,  o  está  re¬ 
servada  esa  misión  complicada  a  una  sola  de  esas  partes?  Va¬ 
mos  a  delinear  brevemente  este  último  y  discutido  punto.  Se 
empezó  por  suponer,  como  parecía  natural,  que  el  portador  se¬ 
ría  el  elemento  nuclear  de  mayor  importancia.  Gomo  ya  se  cono¬ 
cían  hasta  en  sus  más  complicados  pormenores  las  evoluciones 
de  la  cromatina,  se  habían  observado  las  maravillosas  fases  de 
agrupación  en  forma  de  filamento,  para  formar  luego  los  cro¬ 
mosomas  y  principalmente  el  portentoso  modo  como  llegaba  a 

4  Véase  Y.  Delage,  La  structure  du  protoplasma  et  les  tliéories  sur  1' hérédité  et  les  grands 
problemes  de  la  biologie  genérale.  1895. 

5  Günther  Just,  La  herencia  biológica,  pág.  88. 
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dividirse  el  número  de  estos  para  pasar  a  las  células  ontogé¬ 
nicas  ;  pudo  sospecharse  fundadamente  que  estos  desenvolvi¬ 
mientos  tendrían  no  poco  que  ver  con  la  trasmisión  de  los  carac¬ 
teres  hereditarios. 

Se  tomaron  en  un  principio  dos  variedades  de  la  mosca 
de  las  frutas  con  caracteres  exteriores  bien  marcados  y  defi¬ 
nidos,  a  los  cuales  correspondían  cromosomas  morfológicamente 
distintos.  Después  de  pacientes  investigaciones  se  observó  que 
a  las  evoluciones  y  modificaciones  exteriores  correspondían  de¬ 
terminados  cambios  en  los  4  cromosomas,  que  bien  se  podían 
identificar  con  la  ayuda  del  microscopio,  por  tener  los  cromo¬ 
somas  del  padre  forma  y  dimensiones  diversas  de  los  cromo¬ 
somas  de  la  madre.  La  multitud  de  observaciones  llevadas  a 
cabo  dio  por  resultado  la  constancia  de  ese  fenómeno.  A  un 
tiempo  mismo  se  trabajó  en  el  campo  íntimo  de  los  cromoso¬ 
mas  y  en  el  campo  abierto  de  la  Genética,  o  de  la  producción 
de  variaciones  de  las  cualidades  externas  heredables;  los  resul¬ 
tados  obtenidos  fueron  maravillosos. 

Con  los  datos  obtenidos  en  los  primeros  años  de  este  siglo, 
se  pudo  poner  en  manos  de  los  biólogos  una  estupenda  teoría 
elaborada  hace  unos  20  años  por  Morgan,  con  un  portentoso 
conocimiento  del  problema.  Dicha  teoría  hubo  de  ajustarse  rigu¬ 
rosamente  a  los  descubrimientos  de  Mendel  y  a  los  demás  cono¬ 
cimientos  ontogénicos  obtenidos  años  después  de  él.  Lo  esen¬ 
cial  de  la  teoría,  ya  que  el  espacio  no  nos  permite  una  expo¬ 
sición  más  completa,  consiste; 

1® — En  considerar  a  los  cromosomas  como  portadores  de 
las  propiedades  que  pasan  de  una  generación  a  otra. 

2® — Tales  propiedades  se  encuentran  en  los  cromosomas  dis¬ 
tribuidas  por  grupos  de  tal  manera  que,  al  recibir  el  nuevo  ser 
un  determinado  cromosoma,  recibe  con  él  un  grupo  de  cuali¬ 
dades.  Los  caracteres  que  se  heredan  independientemente  unos 
de  otros,  se  deben  hallar  en  diversos  cromosomas. 

3® — Los  factores  hereditarios  se  hallan  dispuestos  en  orden 
lineal  dentro  de  cada  cromosoma.  Los  biólogos  acometieron  con 
verdadera  pasión  la  empresa  de  buscar  las  pruebas  que  habían 
de  poner  de  manifiesto  la  rectitud  y  acierto  de  la  teoría  de 
Morgan.  Vamos  a  insinuar  tan  solamente  algunos  de  los  mu¬ 
chos  experimentos  llevados  a  cabo.  F.  Oehlkers  en  un  discurso 
tenido  en  setiembre  de  1936  en  Dresden,  durante  la  94^  reu¬ 
nión  de  la  Sociedad  de  naturalistas  y  médicos  alemanes,  se  expre¬ 
sa  en  los  siguientes  términos: 

Solo  se  obtuvieron  verdaderos  progresos  en  los  trabajos  de  prueba  y  fun- 
damentación  de  la  teoría  general  de  los  cromosomas,  cuando  se  aplicó  a  la  ci- 
togénica  un  nuevo  principio  y  una  hipótesis  que  presenta  una  consecuente  apli- 
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cacíon  de  la  teoría  crotnosómica.  Podemos  formularla  de  la  siguiente  manera: 
Si  es  exacta  la  teoría  cromosómica,  tiene  también  que  ser  exacto  el  que  si  la  es¬ 
tructura  y  comportamiento  de  los  cromosomas  está  en  relación  causal  con  los 
jenomenos  hereditarios,  se  debe  poder  mostrar  que  en  el  aparato  cromosómico 
toda  estable  desviación  morfolica  o  fisiológica,  de  los  acontecimientos  norma¬ 
les,  principalmente  durante  la  reducción,  debe  conducir  a  exactos  cambios  en  el 
resultado  genético  de  la  misma  forma 

Con  este  principio  ante  los  ojos  se  dio  comienzo  a  una  in¬ 
vestigación  progresiva  y  sistemática.  Se  adoptó  como  objeto  de 
estudio  una  pequeña  mosca  que  apenas  alcanzaba  a  tener  unos 
10  milímetros  de  longitud,  llamada  Drosophila  melanogastery 
conocida  con  el  nombre  vulgar  de  «mosca  de  las  frutas».  Es 
un  insecto  cuyo  cultivo,  manejo  y  alimentación  en  los  labora¬ 
torios  es  fácil  y  sencillo;  tiene  la  preciosa  cualidad  de  multi¬ 
plicarse  con  gran  rapidez  y  en  proporciones  fabulosas:  cada 
4  ó  5  semanas  se  puede  obtener  una  nueva  generación,  y  da  un 
número  relativamente  crecido  de  variedades;  posee  tan  solo 
cuatro  pares  de  cromosomas,  que  en  las  glándulas  salivales  ad¬ 
quieren  dimensiones  gigantescas.  Estas  tres  últimas  cualidades 
son  las  que  principalmente  han  hecho  de  esa  mosca  el  objeto 
clásico  para  el  estudio  y  experimentación  de  los  fenómenos  de 
la  herencia.  Hasta  el  año  de  1930  llegaban  a  varios  centenares 
las  generaciones  de  Drosophila  estudiadas,  y  pasaban  de  20  millo¬ 
nes  los  individuos  observados.  Con  toda  evidencia  se  dedujo 
de  este  número  colosal  de  datos,  que  a  cualquier  cambio  de  forma 
accidental  externa  correspondía  siempre  determinado  cambio 
de  estructura  en  los  cromosomas,  y  cuando  se  presentaban  ano¬ 
malías  de  tamaño,  color,  conformación  etc.  en  las  moscas,  el 
microscopio  daba  testimonio  de  cambios  o  aberraciones  cro- 
mosómicas,  que  seguían  constantemente  los  cambios  de  las  for¬ 
mas  externas.  Así  se  logró  llegar  a  predecir  con  seguridad  la  con¬ 
formación  del  aparato  cromosómico,  con  solo  observar  los  ca¬ 
racteres  hereditarios  aparentes.  Hasta  el  año  1927  tomaron  este 
mismo  rumbo  los  experimentos  que  en  número  inaudito  se  lle¬ 
varon  a  cabo  en  todo  el  mundo  por  las  mayores  notabilidades 
en  cuestiones  genéticas.  Se  trataba  de  probar  que  existía  una  re¬ 
lación  íntima  y  causal  entre  las  cualidades  que  se  heredan  y 
los  cromosomaSf  y  se  probó  hasta  la  evidencia.  Quedaba  por 
probar  el  inverso,  a  saber,  que  al  introducir  modificaciones  en 
los  cromosomas,  se  seguía  diversidad  de  formas,  color  y  ta¬ 
maño.  Esto  se  logró  después  del 

Quinto  congreso  internacional 

La  guerra  mundial  impidió  que  se  llevara  a  cabo  el  plan 
propuesto  en  París  en  1911  de  que  el  5®  congreso  se  reuniera  en 
Berlín  en  1916. 


6  Naturwissenschajten,  xv-1927. 


352 


ROBERTO  RAMIREZ  GONZALEZ 


Solo  16  años  más  tarde,  cuando  ya  la  relativa  paz  se  esta¬ 
bilizó  en  el  mundo,  se  pudo  convocar  el  proyectado  congreso. 
La  convocación  fue  acogida  con  gran  entusiasmo,  pues  todos  los 
que  estaban  dedicados  a  trabajar  en  la  comprobación  de  la  teo¬ 
ría  cromosómica,  ansiaban  dar  a  conocer  sus  investigaciones  y 
deseaban  comparar  sus  resultados  con  los  de  los  experimentos 
de  sus  colegas  de  otras  naciones.  Los  resultados  fueron  sorpren¬ 
dentes  por  la  conformidad  y  armonía  de  las  deducciones,  he¬ 
chas  independientemente  unas  de  otras.  Hans  Nachtsheim,  se¬ 
cretario  general  del  congreso,  escribe: 

El  admirable  desarrollo  que  tomó  la  Genética  en  estos  diez  y  seis  años 
lo  demuestra  la  comparación  del  congreso  de  Berlín  con  la  conferencia  de  París. 
En  París  se  reunieron  alrededor  de  150  congresistas  de  17  naciones.  Al  de  Ber¬ 
lín  asistieron  900  de  34  naciones  diversas;  es  decir,  se  hallaban  allí  representa¬ 
das  casi  todas  las  naciones  cultas.  En  París  llegaron  los  discursos  a  150.  En  Ber¬ 
lín  el  número  subió  a  más  del  triple.  En  París  se  pudo  desarrollar  el  progra¬ 
ma  en  cinco  sesiones  y  no  se  dio  lugar  a  reuniones  separadas;  en  Berlín  no  bas¬ 
taron  20  sesiones,  y  además  se  dio  lugar  a  seis  sesiones  independientes  para  con¬ 
ferencias  especiales. 

El  discurso  de  la  reunión  preliminar  de  apertura  estuvo  a 
cargo  del  celebérrimo  botánico  vienés  R.  von  Wettstein,  en  el 
que  desarrolló  con  la  maestría  y  dominio  de  la  materia,  que  le 
es  propia,  el  tema:  El  problema  de  la  evolución  y  la  moderna 
doctrina  de  la  herencia,  ¿Pueden  las  teorías  evolucionistas  sa¬ 
car  argumentos  en  su  favor  de  los  actuales  conocimientos  ge¬ 
néticos?  La  respuesta  dada  por  el  sabio  a  esta  cuestión,  desde 
años  atrás  planteada,  fue  una  rotunda  negativa. 

El  punto  culminante  del  congreso  fue  el  discurso  de  J.  H. 
Müller  (Texas)  que  llevó  al  colmo  del  entusiasmo  a  los  asis¬ 
tentes,  por  mostrar  vastísimos  horizontes  aún  no  conocidos,  y 
abrir  una  nueva  brecha  por  la  que  se  habían  de  internar  los  de¬ 
seosos  de  nuevos  descubrimientos  en  los  intrincados  campos  de 
la  ciencia  biológica. 

Versó  sobre  El  problema  del  cambio  artificial  de  los  fac- 
tores  hereditarios.  En  compañía  de  Altenburg  había  trabajado 
Müller  una  serie  abundante  de  experimentos,  para  inducir  nue¬ 
vas  mutaciones  en  la  Drosophila,  Se  sirvió  primero  del  calor 
para  perturbar  el  sistema  de  cromosomas  y  logró  deducir  que 
«la  temperatura  influye  sobre  los  cambios  de  estructura,  del 
mismo  modo  y  poco  más  o  menos  en  la  misma  medida  que  en 
el  curso  de  las  reacciones  químicas». 

Lo  que  formó  la  parte  principal  del  discurso  fue  la  expo¬ 
sición  concreta  y  detallada  de  los  experimentes  llevados  a  cabo 
por  medio  de  los  Rayos  X.  Logró  Müller  por  medio  de  dichas 
radiaciones,  perturbar  notablemente  el  sistema  cromosómico,  tan¬ 
to  en  las  espermátidas,  como  en  los  oocitos  y  oogonios. 
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La  teoría  supone  que  están  en  relación  causal  los  cromo¬ 
somas  y  los  caracteres  hereditarios.  Hasta  el  día  en  que  se  pre¬ 
sentaron  los  cambios  artificiales,  se  había  probado  una  prime¬ 
ra  parte,  a  saber:  que  a  formas  exteriores  diversas  correspodía 
diversa  composición  en  el  aparato  de  cromosomas.  Müller  in¬ 
tentó,  con  éxito,  probar  la  reciprocidad  de  la  hipótesis,  es  de¬ 
cir:  que  si  se  logra  introducir  cambios  en  los  cromosomas,  tie¬ 
nen  que  manifestarse  esos  cambios  en  las  formas  exteriores 
heredables.  Así  logró  él  obtener  artificialmente,  de  entre  los 
muchos  miles  de  descendientes  de  las  moscas  tratadas,  «tantos 
cambios  como  los  que  se  había  podido  observar  en  los  20  años  de 
historia  de  la  Drosophila  en  los  Estados  Unidos». 

De  sus  numerosos  experimentos  se  pudo  deducir  que  es 
dado  obtener  variaciones  abundantes  por  medio  del  tratamien¬ 
to  de  los  Rayos  X. 

Los  efectos  producidos  por  estas  radiaciones  en  el  siste¬ 
ma  de  cromosomas  varía  mucho,  según  la  intensidad  y  el  tiem¬ 
po  que  los  Rayos  actúen  sobre  las  células  y  según  el  período 
de  evolución  meiótico  durante  el  cual  se  apliquen  las  radiacio¬ 
nes.  Apesar  de  su  gran  complejidad,  podemos  reducirlos  a  tres 
grupos  principales: 

19 — Destrucción  de  un  trozo  más  o  menos  considerable  de 
cromosoma;  este  primer  fenómeno  produce  la  desaparición  de 
cualidades  que  antes  se  heredaban  necesariamente. 

29 — La  separación  de  una  parte  de  cromosoma,  sin  que  se  des¬ 
truya  ;  así  se  logra  obtener  la  separación  de  caracteres  que  antes 
se  heredaban  irremediablemente  juntos  en  determinado  grupo, 
y  aumentar  el  número  de  los  grupos. 

39 — Translocatiorif  fenómeno  por  el  cual  la  parte  separada 
de  un  cromosoma  se  adhiere  a  otro  para  formar  uno  solo  con 
él.  Así  se  puede  formar  un  grupo  nuevo  que  posea  mayor  nú¬ 
mero  de  caracteres. 

En  la  actualidad  se  conocen  con  admirable  perfección  to¬ 
dos  los  cromosomas  de  la  Drosophila  y  se  han  podido  localizar 
en  cada  uno  de  ellos  los  diversos  factores  que  se  heredan  siem¬ 
pre  juntos.  Aprovechando  la  influencia  de  los  Rayos  X  y  estu¬ 
diando  detenidamente  los  factores  que  se  modifican  o  desapare¬ 
cen,  en  relación  con  las  proporciones  de  cromosoma  destruidas 
o  separadas,  se  puede  determinar,  por  el  tamaño  de  la  parte  que 
falta,  la  distancia  máxima  que  hay  entre  el  factor  hereditario  y 
el  extremo  del  cromosoma.  Si  esta  observación  se  hace  en  una 
gran  cantidad  de  cambios  cromosómicos,  se  puede  determinar 
con  relativa  exactitud  la  disposición  de  los  factores  hereditarios 
y  el  sitio  del  cromosoma  en  donde  esta  colocado  cada  uno  de 
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ellos.  Así  se  ha  comprobado  la  teoría  de  la  disposición  lineal 
de  los  factores  hereditarios,  debida  principalmente  a  Morgan  y 
Sturtevant.  Dicha  teoría  supuso  que  estos  se  hallaban  a  modo 
de  las  cuentas  de  un  rosario  dentro  del  cromosoma,  y  se  ha  lo¬ 
grado  hasta  el  presente  determinar  el  influjo  de  un  número  cre¬ 
cido  de  tales  factores  y  su  posición  relativa  en  el  cromosoma. 
Uno  de  estos,  que  fue  el  que  más  llamó  la  atención  en  un  prin¬ 
cipio,  y  sobre  el  cual  hay  estudios  importantes,  es  el  conocido  con 
el  nombre  de  factor  letal,  por  producir  indefectiblemente  una 
prematura  muerte  en  el  organismo  que  tiene  la  desgracia  de 
incluirlo  en  uno  de  sus  cromosomas. 

Así  quedaba  abierta  una  nueva  era  en  las  investigaciones 
genéticas;  después  de  estos  últimos  trabajos  se  hallaba  el  gran¬ 
dioso  edificio  de  la  teoría  cromosómica,  sostenido  en  funda¬ 
mentos  cada  vez  más  sólidos  y  firmes. 

De  paso  queremos  hacer  notar  que  no  todas  las  ideas  expues¬ 
tas,  ni  todas  las  interpretaciones  traídas  son  admitidas  hoy  uná¬ 
nimemente  por  los  biólogos,  pero  sí  nos  consta  que  una  gran 
mayoría  está  conforme  con  ellas,  y  que  los  que  aún  se  muestran 
reacios  se  acercan  cada  día  más  a  una  confesión  explícita  de  la 
rectitud  de  tales  afirmaciones,  que  no  están  desprovistas  de 
fundamento  científico. 

Desde  comienzos  de  1929  se  instaló  en  la  Sección  de  Genética 
del  Kaiser  Wilhelm^Institut  un  laboratorio  de  Rayos  X,  para  el 
estudio  de  las  variaciones  hereditarias,  según  el  sistema  de  J. 
H.  Müller.  Las  vastas  experimentaciones  que  H.  T.  Timoféeff- 
Ressovsky  ha  llevado  a  cabo  en  dicho  Instituto,  confirman  una 
vez  más  la  solidez  del  camino  por  el  que  transitan  lo  biólogos 
que  han  dedicado  sus  energías  a  trabajar  en  el  campo  de  la 
Genética.  Poco  tiempo  después  se  extendió  la  experimentación 
a  otros  objetos  distintos  de  la  Drosophila,  con  resultados  que  rea¬ 
firman  la  teoría  cromosómica.  A  modo  de  ejemplo,  de  entre 
los  millares  que  podríamos  estudiar,  citemos  tan  solo  uno  de 
los  experimentos  de  Miss  Me.  Glintocks  sobre  el  maíz,  planta 
que  se  ha  estudiado  con  predilección  en  los  Estados  Unidos. 

Si  una  raza  normal  de  maíz  que  en  la  punta  del  cuarto  cromosoma  con¬ 
tiene  el  factor  hereditario  Lg,  que  determina  la  formación  de  la  Lígula  en  la 
hoja  de  maíz,  se  mezcla  con  otra  cuyo  cuarto  cromosoma  soporta  el  factor  re¬ 
cesivo  lg,  que  introduce  la  formación  de  una  hoja  libre  de  Lígula,  resultará  un 
heterozigote  de  hojas  normales,  puesto  que  Lg,  domina  sobre  el  factor  lg. 

Mas  si  los  embriones  50  horas  después  del  cruzamiento,  se  someten  a  las 
radiaciones  de  Rontgen  durante  20  minutos,  con  una  dosis  de  22r.  por  minuto, 
se  encontrará  entre  los  descendientes  una  gran  cantidad  de  plantas  que  mues- 


7  Cír.  Naturwiss.  xviii-1930,  pág.  432,  en  donde  se  analiza  principalmente  la  segunda 
generación  de  58.375  moscas  Drosophila  funebris,  obtenida  de  padres  sometidos  al  influjo  de 
los  Rayos  de  Rontgen. 
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tran  el  carácter  recesivo  y  no  el  dominante.  Este  hallazgo  genético  solo  se  pue¬ 
de  entender  teóricamente,  o  porque  el  factor  hereditario  dominante  se  ha  impe¬ 
dido  en  su  desenvolvimiento,  o  porque  ya  no  existe  en  manera  alguna. 

La  observación  citológica  mostró  la  rectitud  del  supuesto:  se  había  seguido 
en  realidad  una  deletion,  es  decir,  a  uno  de  los  cromosomas  del  cuarto  par  le 
faltaba  una  pequeña  porción  en  un  extremo 

Sexto  congreso  internacional 

El  VI  congreso  tuvo  lugar  en  Ithaka,  U.  S.  A.,  del  24  al  31 
de  agosto  de  1932.  Fue  presidido  por  el  ya  conocido  T.  H.  Mor¬ 
gan,  uno  de  los  más  competentes  y  progresistas  investigadores, 
a  quien  la  Genética  debe  la  teoría  básica  y  orientación  decisi¬ 
va  de  los  actuales  conocimientos  relacionados  con  la  herencia. 

Durante  cinco  días  se  tuvo  una  sesión  general  cada  maña¬ 
na,  con  cuatro  discursos  principales  que  versaron  sobre  mate¬ 
rias  afines,  en  los  que  se  presentaron  novedades  de  interés  mun¬ 
dial.  Las  tardes  se  aprovecharon  para  escuchar  breves  explicacio¬ 
nes  y  comunicaciones  importantes.  Estas  pequeñas  conferencias 
fueron  cerca  de  150. 

Los  grandes  campos  de  discusión  fueron:  la  teoría  cromo- 
sómica  de  la  herencia,  las  mutaciones  y  la  evolución.  La  prime¬ 
ra  parte  dejó  la  impresión  de  que  se  había  adelantado  a  grandes 
pasos,  y  de  que  pronto  se  podrá  dar  por  probada  la  teoría  que 
considera  a  los  cromosomas  como  los  portadores  de  la  heren¬ 
cia.  En  cambio  la  última  parte  produjo  muy  distinta  impresión. 
Solo  se  vio  que  no  han  logrado  mucho  los  que  pretenden  acer¬ 
car  las  nuevas  teorías  y  descubrimientos  en  los  campos  de  la 
Genética,  a  las  explicaciones  tendenciosas  del  gran  problema 
de  la  evolución.  Aquí  se  puso  patente  lo  que  el  sabio  presiden¬ 
te  de  este  congreso  había  dicho  pocos  años  antes,  que  el  mende- 
lismo  ha  dado  el  último  golpe  a  la  doctrina  de  la  selección  natu¬ 
ral,  por  la  que  se  pretende  explicar  las  tendencias  evolucionistas. 

La  mayoría  de  las  conferencias  fueron  de  interés  altamen¬ 
te  científico  por  la  gran  cantidad  de  experimentos  realizados, 
por  la  solidez  de  los  principios  deducidos,  por  el  admirable  per¬ 
feccionamiento  de  los  métodos  de  investigación  y  por  la  pas¬ 
mosa  uniformidad  de  los  resultados.  En  la  imposibilidad  de 
analizar  y  comentar  ni  aun  siquiera  los  mas  salientes  de  los  dis¬ 
cursos,  mencionaremos  únicamente  dos  de  ellos,  por  ser  dig¬ 
nos  de  especial  mención  al  considerarlos  desde  nuestro  punto 
de  vista. 

H.  A.  Timoféeff-Ressovsky  habló  sobre  El  cambio  de  facto- 
fes  hereditafios  y  sus  diversas  direcciones,  y  expuso  los  abundan- 


8  Naturwiss.  xxv-1937. 
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tes  y  pacientes  experimentos  llevados  a  cabo  con  la  ayuda  de  los 
Rayos  X  en  la  Drosophila, 

H.  J.  Müller  dio  una  detenida  explicación  del  origen  y 
naturaleza  de  los  cambios  hereditarios;  confirmó  las  ideas  ex¬ 
puestas  cinco  años  antes  en  el  congreso  de  Berlín. 

La  mayor  significación  de  este  congreso  — dice  C.  Stern —  la  hallamos  en 
las  exposiciones.  Constaban  estas  de  toda  clase  de  herbarios  y  de  cultivos  de 
plantas  y  de  animales.  Como  el  mejor  representante  de  la  exhibición  de  un  solo 
organismo,  citamos  la  exposición  del  maíz:  mapas  geográficos  con  la  distribu¬ 
ción  en  el  mundo,  de  todas  las  razas  de  maíz ;  45  representantes  vivos  de  razas 
de  diversas  partes  del  globo;  cestos  de  maíz  obtenido  de  varios  cruzamientos; 
representantes  vivos  de  numerosos  tipos  mendelianos  puros;  mapas  de  cromo¬ 
somas  tomados  de  ejemplares  vivientes  obtenidos  en  sucesivas  y  determinadas 
generaciones;  plantas  dioicas  tanto  femeninas  como  masculinas,  producidas  arti¬ 
ficialmente  ;  individuos  con  superfinos  segmentos  cromosómicos  y  otras  aberra¬ 
ciones  semejantes...;  tablas  y  procedimientos  sobre  el  tratamiento  por  medio 
de  los  Rayos  X  y  del  calor  etc.  etc.  “. 

Después  de  las  exposiciones  virio  la  observación  de  labo¬ 
ratorio  y  la  demostración  citológica.  Merced  a  varios  centenares 
de  microscopios  de  inmersión,  verdadero  lujo  del  último  con¬ 
greso,  pudieron  los  reunidos  observar  con  sus  propios  ojos  mul¬ 
titud  de  interesantísimas  preparaciones  de  novedades  genéticas, 
presentadas  por  los  más  célebres  investigadores:  Blakeslee  (U. 
S.  A.),  Sax  (U.  S.  A.),  Darlington  (Inglaterra),  G.  Stern  (Ale¬ 
mania)  etc.  Muchos  se  convencieron  de  la  claridad  de  deter¬ 
minadas  relaciones  en  los  elementos  citológicos,  que  hasta  el 
presente  no  habían  tenido  oportunidad  de  contemplar.  La  mayo¬ 
ría  pudo  formarse  una  fija  opinión  sometida  a  la  más  severa  crí¬ 
tica  de  los  congresistas,  acerca  de  las  teorías  cromosómicas. 

Se  convino  en  que  el  próximo  congreso  internacional  se  tu¬ 
viera  en  1937,  en  el  sitio  que  para  ello  se  fijara,  si  la  tranquilidad 
mundial  lo  permitía...  Hasta  el  presente  no  hemos  tenido  no¬ 
ticia  de  él . . . 

Todos  los  estudios  llevados  a  cabo  hasta  el  día  de  hoy  so¬ 
bre  los  cromosomas  y  su  desenvolvimiento,  se  han  efectuado  en 
células  previamente  fijadas  y  teñidas.  Una  innovación  impor¬ 
tante  para  los  estudios  citológicos  se  ha  introducido  en  los  úl¬ 
timos  años.  Se  trata  de  observaciones  cromosómicas  en  las  cé¬ 
lulas  vivas.  Los  primeros  que  lograron  magníficos  resultados 
positivos  en  sus  ensayos  fueron  los  japoneses.  Gracias  a  pa¬ 
cientes  y  complicados  trabajos  hasta  obtener  la  difícil  destu¬ 
mefacción  reversible  de  las  sustancias  plasmáticas  de  las  célu¬ 
las  vivas,  pudieron  hacer  visible  con  luz  natural  y  estudiar  la 
estructura  nuclear,  y  se  dieron  maña  para  practicar  operacio¬ 
nes  microquirúrgicas  en  las  células  vivas 


9  Naturwiss.  xx-1932. 
10  Naturwiss.  xxv-1937. 
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Por  otra  parte,  en  Friburgo  se  logró  hacer  visible  la  estruc¬ 
tura  de  los  cromosomas  en  las  células  vivas,  mediante  la  foto¬ 
grafía  con  luz  ultravioleta,  después  de  haber  demostrado  que  la 
diferencia  de  absorción  de  los  rayos  luminosos  de  onda  corta 
entre  el  protoplasma  y  la  cromatina,  es  incomparablemente  ma¬ 
yor  que  la  diferencia,  en  los  mismos  elementos,  de  absorción 
de  luz  de  onda  larga  (visible).  En  realidad  se  destacan  esos 
vivientes  cromosomas  en  tales  fotografías  tan  clara  y  distin¬ 
tamente  como  si  hubieran  sido  teñidos. 

Aludiendo  a  estos  descubrimientos  terminaba  Oehlkers  su 
discurso : 

Así  ha  demostrado  el  desarrollo  de  semejante  orientación  de  la  investi¬ 
gación,  que  la  teoría  cromosómica  de  la  herencia,  es  una  de  las  más  fuertes  y 
seguras  columnas  fundamentales  sobre  las  que  descansan  nuestros  conocimien¬ 
tos  de  los  sucesos  hereditarios. 

Valkenburg  (Holanda),  marzo  23  de  1938. 
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ACADEMIA  LITERARIA  DEL  PLATA — Estudios.  (Homenaje  al  colegio 
de  Monserrat) — En  8®  3í8  págs. — Buenos  Aires.  1937. 

Editado  con  elegancia  y  provisto  de  copiosa  información  acerca  de  la  glo¬ 
riosa  historia  de  «Monserrat»,  este  volumen  es  digno  homenaje,  y  digno  de  la 
egregia  academia  que  lo  ofrece. 

Monserrat  es  para  la  ciudad  de  Córdoba  lo  que  para  Bogotá  San  Bartolomé. 
Aquel  acaba  de  cumplir  su  5®  cincuentenario ;  y  a  fe  que  lo  ha  celebrado  con 
lujo.  Más  de  la  mitad  del  libro  se  dedica  a  la  biografía  del  fundador,  Duarte 
Quirós,  y  a  los  recuerdos  de  los  jesuítas,  en  cuyas  manos  puso  este  varón  ex¬ 
celso  el  colegio  por  él  dotado. 

Desde  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  (1767),  el  Colegio  de  Monse¬ 
rrat  fue  gobernado  por  eclesiásticos  primero,  por  laicos  después,  guardando  las 
tradiciones  de  cincuenta  lustros. 

^  D.  Restrepo  S.  J. 

GARCIA,  CARLOS  T.— Ecuador.  (Síntesis  de  geografía  física,  política,  co¬ 
mercial  y  económica,  y  guía  de  turismo) — En  8*^  214  págs.  Talleres  gráficos 
de  Educación,  Quito.  Sin  año. 

El  mismo  título  nos  indica  el  contenido  del  libro.  Rasgos  breves,  bien  esco¬ 
gidos,  nos  dan  a  conocer  la  rica  naturaleza  del  Ecuador,  su  situación  econó¬ 
mica  y  comercial,  su  adelanto  cultural.  Al  final  se  nos  describe  un  interesante 
viaje  en  ferrocarril  de  Guayaquil  a  Quito,  y  los  atractivos  de  la  capital  y  sus 

alrededores. 

Un  pequeño  reparo.  Entre  los  literatos  notables  de  los  últimos  tiempos 
hemos  echado  de  menos  algunos  nombres,  entre  otros  el  del  P.  Aurelio  Espino¬ 
sa  Pólit,  quien  con  su  magistral  estudio  sobre  Virgilio  y  sus  bellas  traduccio¬ 
nes  de  Sófocles,  se  ha  colocado  éntre  los  mejores  intérpretes  del  pensamiento 

clásico.  Pacheco  S.  J, 
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HERNANDEZ,  MARCIAL — Temas  de  Cito.  (Prosas) — En  8^  186  págs. — Coo¬ 
perativa  de  artes  gráficas,  Caracas.  1937. 

El  Dr.  Manuel  Maldonado,  de  la  ciudad  de  Caracas,  ha  tenido  a  bien  remitir 
a  la  REVISTA  JAVERIANA  esta  obra  en  que  narra  diversos  hechos  históricos  venezola¬ 
nos,  ora  relacionados  con  la  época  de  la  conquista  y  la  colonia,  ora  tocantes  a  la 
época  de  la  independencia. 

Es  un  libro  escrito  con  entusiasmo.  No  hay  allí  tema  alguno  fríamente  con¬ 
siderado,  pues  el  autor  tuvo  el  propósito  de  cantar  en  galana  prosa  ciertos  he¬ 
chos  propicios  a  la  celebración  patriótica.  Desde  luego  no  se  trata  de  un  libro 
en  el  cual  una  erudición  pesada  detenga  al  lector;  tampoco  pretende  analizar 
profundamente  el  por  qué  de  ciertos  acontecimientos  o  de  los  actos  de  ciertos 
hombres.  Hemos  encontrado  observaciones  interesantes  sobre  lo  que  significó 
la  conquista  española,  en  las  líneas  dedicadas  al  heroico  Guaicaipuro,  y  bellas 
frases  al  referir  la  batalla  de  Boyacá. 

En  realidad,  libros  como  el  que  mencionamos  prestan  alto  servicio  a  la 
patria,  porque  mediante  su  estilo  fácil  y  ameno,  llegan  ciertos  sucesos  a  la  ob¬ 
servación  del  pueblo,  para  inspirarle  sentimientos  nobles  de  adhesión  a  la  re¬ 
pública  y  de  gratitud  hacia  sus  fundadores. 

Manuel  José  Forero 


ARTE  Y  LITERATURA 

CAMPO  AMOR,  RAMON  DE — Antología  poética —  En  8®  290  págs. — Edito¬ 
rial  Zig-Zag,  Santiago  de  Chile. 

Muchas  son  las  antologías  que  se  han  hecho  de  la  obra  poética  de  Campo- 
amor,  pero  esta  gana  a  todas  las  demás  por  lo  inteligente  de  la  escogencia. 
Las  múltiples  modalidades  del  gran  poeta  español  aparecen  debidamente  repre¬ 
sentadas  en  poemas  de  mérito  innegable,  y  así  quien  lea  este  libro  puede  afir¬ 
mar  que  ha  leído  lo  mejor  y  más  característico  del  autor  de  las  Dolaras  y  las 
Humoradas. 

La  Antología  está  precedida  de  un  prólogo  de  Norberto  Pinilla,  muy  breve 
y  muy  diciente. 

N.  Bayona  Posada 

CHESTERTON,  G.  K. — La  sphére  et  la  croix.  (Traduit  par  Charles  Grolleau). 
En  8®  398  págs. — ^Desclée  de  Brouwer,  Paris.  1937. 

Se  trata  de  una  nueva  publicación  de  Interméde,  la  simpática  asociación, 
cuyo  lema  es  presentar  biografías  pintorescas  y,  sobre  todo,  libros  alegres  y  hu¬ 
morísticos  en  los  que  el  gracejo  no  se  convierta  en  vulgaridad,  ni  el  realismo 
sano  en  naturalismo  grosero. 

La  esfera  y  la  cruz  es  una  de  aquellas  novelas  que  no  solo  se  leen  con 
agrado  por  lo  amenas  y  bien  escritas,  sino  que  también  dejan  el  espíritu  del 
lector  rebosante  de  optimismo  y  de  paz.  Novela  reconfortante,  alegre,  sin  com¬ 
plicaciones  sicológicas  ni  situaciones  forzadas,  incita  a  leerla  de  nuevo  para  gus¬ 
tarla  mejor. 

N.  Bayona  Posada 

DANTE,  ALIGHIERI — La  divina  comedia.  (Traducción  directa  del  original, 
hecha  en  verso  castellano,  por  D.  Bartolomé  Mitre) — En  4^  284  págs. — Edi¬ 
torial  Tor,  Buenos  Aires. 

Siempre  nueva  como  siempre  antigua,  la  obra  de  Alighieri  se  lee  cada  vez 
con  más  fervor  estético.  Y  si  bien  no  parece  que  exista  una  traducción  que  haya 
acertado  a  exprimir  toda  la  savia  del  poema,  y  que  solo  en  el  original  se  pala- 
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dea  toda  la  dulzura  y  todo  el  amargor  de  los  tercetos  del  florentino,  es  verdad 
que  la  versión  de  Mitre  tiene -bellezas  y  aciertos  muy  estimables.  Ha  hecho,  por 
tanto,  servicio  de  gran  valía  la  editorial  Tor  al  reproducir  la  magna  obra  en 
^icion  popular;  y  la  ha  avalorado  con  el  juicioso  y  erudito  estudio  del 
Marques  de  Molins,  que  tanta  luz  derrama  sobre  la  personalidad,  la  época  y 
la  obra  misma  del  Dante.  Si  en  ninguna  biblioteca  de  persona  que  al  menos  sea 
medianamente  aficionada  a  las  letras  debe  faltar  La  divina  comedia,  esta  edi¬ 
ción  que  ofrece  Tor  es  una  de  las  más  recomendables. 


No  es  esta  la  oportunidad  de  señalar  los  pasajes  felices  ni  los  poco  atilda¬ 
dos  de  la  traducción  de  Mitre.  Realmente,  no  es  modelo  su  versificación,  y  su 
frase  deja  algo  qué  desear  en  ocasiones  en  que  parece  era  fácil  dar  con  más  ele¬ 
gancia  el  sentido  del  «altissimo  poeta»;  pero  en  cambio,  muchas  veces  resulta 
exactísima  la  versión  en  la  idea  y  en  el  sentimiento,  y  fidelísimo  el  verso  co¬ 
rrespondiente  al  verso. 


D.  Restrepo  S.  J, 


SAAVEDRA  MOLINA,  JULIO — Los  hexámetros  castellanos  y  en  particular 
los  de  Rubén  Daño — En  4°  92  págs. — Prensas  de  la  Universidad  de  Chile. 

Muy  erudito  estudio.  El  señor  Saavedra  Molina  (célebre  por  sus  labores 
pedagógicas  y  lingüísticas^)  es  un  humanista  de  notable  mérito  y  un  observador 
delicadísimo  de  la  estética  en  la  métrica  de  la  poesía.  Ha  sabido  sentir  — pocos 
son  los  que  la  sienten,  aun  entre  los  amantes  del  latín—  el  ritmo  de  los  hexá¬ 
metros  castellanos,  los  que,  ciertamente,  no  serán  nunca  populares  por  falta  de 
educación  clásica. 

Con  mucho  honor  habla  el  señor  Saavedra  de  los  hexámetros  de  nuestro 
José  Eusebio  Caro: 


Céfiro,  rápido  lánzate,  rápido  empújame  y  vivo. . . 

¡Oh!  mira  las  selvas  de  viejos  altísimos  robles. . . 

y  de  los  de  Valencia: 

No  en  mármoles  épicos,  claros- de  lumbre  y  coronas. . . ;  etc. 

Nos  place  ver  el  interés  con  que  el  autor  trata  este  debatido  tema  de  los 
hexámetros  castellanos.  Cuanto  a  Rubén  Darío,  estamos  del  todo  de  acuerdo  en 
que  este  genio  del  Modernismo,  no  solo  no  tuvo  para  nada  en  cuenta  sílabas 
breves  y  largas  soñadas  por  algunos  preceptistas,  y  cuyo  uso  él  echaba  menos 
achacando  la  deficiencia  a  «falta  de  análisis  más  hondo  y  musical  de  nuestra 
prosodia» ;  pero  que  ni  hizo  ese  estudio  serio  que  insinuó.  No  era  Rubén  para 
estudios  serios;  ni  creía  en  escuelas  retóricas.  Si  hasta  llegó  a  proclamar  en  al¬ 
guno  de  sus  prólogos  la  completa  anarquía  en  materia  de  normas  artísticas, 
cuando  dijo  que  su  única  escuela  era  la  «acracia  estética».  Y  si  acertó  en  algu¬ 
nos  de  sus  hexámetros,  eso  se  debió  solo,  en  nuestro  exiguo  sentir,  al  delica¬ 
dísimo  oído,  y  refinado  gusto,  y  fuerza  de  asimilación. 

No  queremos  callar,  al  hablar  del  profundo  análisis  del  señor  Saavedra,  que 
no  estamos  de  acuerdo  con  algunas  de  las  maneras  de  dividir  los  pies  métricos 
de  los  versos  que  cita.  Quizá  ha  habido  error  en  el  tipógrafo,  cosa  muy  natural 
tratándose  de  materia  tan  insólita  y  complicada. 

'  D.  Restrepo  S.  /. 


1  Como  son  La  Metodología  de  los  idiomas  extranjeros  etc.,  1929;  Universidades  Mo- 
dernas,  1935;  El  verso  que  no  cultivó  Rubén  Darío,  1933;  Sobre  un  plagio  de  La  Roche^ 
joucauld  a  Cervantes,  1935  etc.  etc. 
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BIOGRAFIA 

ARRARAS,  JOAQUIN— En  8?  318  pá^s.— Librería  Internacional,  San 
Sebastián.  1937. 

p  un  libro  de  verdadero  interés  y  escrito  con  cariño  y  admiración  hacia 
el  heroe  que  está  cimentando  la  nueva  España.  Narra  la  vida  del  general  Franco 
hasta  el  comienzo  de  la  guerra  actual  española.  Se  detiene  especialmente  en  sus 
actuaciones  como  Jefe  del  Tercio  en  la  guerra  de  Marruecos,  y  describe  luego 
con  mano  de  artista  los  momentos  angustiosos  que  vivió  España  durante  la 
república  y  principalmente  en  los  primeros  días  del  levantamiento  en  julio  de 
1936.  Todos  los  hechos  se  comentan  alrededor  de  la  simpática  figura  del  «Cau¬ 
dillo»,  de  personalidad  vigorosa  e  inteligente,  y  por  lo  mismo  de  vida  sencilla, 
morigerada  y  entregada  de  lleno  a  un  trabajo  intenso  y  al  cumplimiento  muchas 
veces  heroico  de  su  deber.  Palpita  por  fin  en  toda  la  obra  un  ambiente  de  entu¬ 
siasmo  alentador  y  espiritualista,  reflejo  fiel  de  una  España  nueva,  que  bajo  la 
atinada  y  segura  dirección  del  general  Franco  está  resucitando  a  una  vida  de 
rejuvenecimiento  y  de  optimismo,  y  que  no  dejará  de  luchar,  generosa  y  mártir, 
hasta  que  sea  una  realidad  en  el  territorio  peninsular,  la  Patria  que  todos  anhe¬ 
lan:  Una,  Grande  y  Libre. 

R.  Romarate  S.  J. 

DUNLAP,  ORRIN  E.~Marconi.  El  hombre  y  su  invención.  (Traducción  de 
Hernán  Guerra  Canevaro)— En  8?  334  págs.— Editorial  Zig-Zag,  Santiago 
de  Chile.  Sin  año. 

El  libro  está  dividido  en  cinco  partes,  cada  una  de  las  cuales  marca  un  avan¬ 
ce  notable  de  la  invención  maravillosa  del  radio.  El  autor  sigue  paso  a  paso  el 
desenvolvimiento  de  la  idea  genial,  y  con  verdadero  entusiasmo  de  científico 
anota  sus  rápidos  progresos.  Compenetrada  con  su  obra  se  desenvuelve  la  vida 
del  gran  inventor,  narrada  de  una  manera  más  bien  externa  con  muy  poco  de  la 
personalidad  íntima  intelectual  y  moral  de  Marconi. 

Apesar  de  tratar  un  tema  científico,  el  escrito  es  entusiasta  admirativo 
(a  veces  con  exceso),  y  de  innegable  interés.  La  forma  literaria,  tal  como  se 
alcanza  a  adivinar  a  través  de  la  deplorable  traducción,  tiene  cierto  gusto.  Sus 
ideas  en  materias  técnicas  son  en  general  muy  precisas;  pero  en  cambio  en  otros 
sectores  se  encuentran  indisculpables  deficiencias.  Atribuir,  por  ejemplo,  a  Su 
Santidad  Pío  XI  la  frase  que  vamos  a  trascribir  a  continuación,  nos  parece  una 
negligencia  notable.  Al  inaugurarse  la  estación  de  onda  ultra-corta  del  Vaticano, 
dice  Su  Santidad:  «Nuestra  primera  palabra  será  para  vos,  señor  Marqués,  y 
será  de  felicitación  por  los  continuos  éxitos  que  os  ha  reservado  la  divina  Pro¬ 
videncia  y  las  divinidades...»  (pág.  229). 

Guillermo  González  Quintana  S.  J. 

MAIRE,  ELIE — Trois  gueux  du  Seigneur.  (Saint  Benoit-Joseph  Labre,  Charles 
Maire,  Germain  Nouveau)—En  8?  192  págs.— Bonne  Presse,  Paris.  1937. 

Dios  ha  derramado  diversidad  de  paisajes  en  la  naturaleza,  desde  el  risue¬ 
ño  valle  hasta  el  escalofriante  abismo.  La  misma  bella  variedad  en  las  almas. 
La  obra  del  Espíritu  Santo  en  lo  secreto  de  los  corazones  es  a  veces  plácida  y 
delicada  como  en  Francisco  de  Asís,  acometedora  y  activa  como  en  Ignacio  de 
Loyola,  heroica  y  oculta  como  en  Pedro  Claver»  De  sorprendente  relieve  y  ori¬ 
ginalidad  es  la  vida  espiritual  de  los  tres  mendigos  del  Señor  de  que  nos  habla 
el  presente  libro.  Almas  inconformes  con  el  mundo,  saturadas  de  elevación, 
buscan  a  Dios  en  el  sufrimiento,  en  la  pobreza,  en  la  miseria.  Rasgos  caracte¬ 
rísticos  los  unen.  Todos  tres  buscan  su  ideal  en  el  claustro.  Pero  no  es  para  ellos 
la  vida  contemplativa  de  la  celda.  Con  el  bordón  del  peregrino  han  de  buscar 
al  «Divino  Errante»,  como  llamó  Papini  a  Jesucristo,  en  las  anchas  carreteras. 
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y  escondidos  senderos.  Los  santuarios  de  Nuestra  Señora  serán  los  jalones 
que  marquen  sus  penosas  jornadas. 

Labre  ha  sido  puesto  en  los  altares.  La  vida  de  Charles  Maire,  «l'instabi- 
lite  decentes,  sorprende  por  sus  terribles  pruebas  espirituales.  Germain  Nou- 
veau,  el  poeta,  el  amigo  de  Rimbaud  y  Verlaine,  el  bohemio  convertido  en  men¬ 
digo  de  Cristo,  es  una  floración  algo  extraña  del  anhelo  de  espiritualidad  del 
mundo  moderno. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

CIENCIAS  ECLESIASTICAS 

ROCH  S.  J.,  ANTON — Homiletisches  Quellenwerk,  (Stoffquellen  jür  Predigt 
und  christliche  Unterzveisung) — En  4^  488  págs. — Herder  &  C^,  Freiburg 
im  Breisgau.  1937. 

Es  una  mina  abundantísima  de  material  para  la  predicación  y  para  la  ense¬ 
ñanza  de  la  doctrina  cristiana  recogido  con  paciencia  y  asiduidad  verdaderamen¬ 
te  alemana. 

Acerca  de  cada  una  de  las  verdades  de  la  fe,  reúne  en  nueve  secciones  todo 
lo  que  puede  ayudar  a  probarlas,  explicarlas  e  ilustrarlas.  Textos  de  la  Sagrada 
Escritura  y  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Liturgia.  Dichos  de  los  santos,  de  los 
pensadores  y  de  los  poetas.  Ejemplos  de  la  historia  sagrada,  de  las  vidas  de  los 
santos,  de  la  historia  y  de  la  vida  de  cada  día;  y  por  fin  imágenes  y  comparaciones. 

La  obra  completa  constará  de  ocho  partes  y  de  un  total  de  casi  900  capítulos 
correspondientes  a  otras  tantas  verdades  de  la  fe.  En  cada  uno  nueve  secciones 
con  un  repertorio  de  cinco  a  diez  números  cada  una.  Hágase  un  pequeño  cálculo 
aritmético,  y  se  apreciará  el  trabajo  que  esto  representa,  y  la  riqueza  de  mate¬ 
rial,  todo  selecto  y  pasado  por  el  tamiz  de  la  crítica  histórica,  que  pone  a  dis¬ 
posición  de  predicadores  y  catequistas. 

V.  Andrade  V.,  S.  J. 

LEBRETON,  JULES;  ZEILLER,  JACQUES— /fís/oiVe  de  VEglise  depuis  les 
origines  jusqu'á  nos  jours.  (Publiée  sous  la  direction  de  Augustin  Fliche  et 
Victor  Martin).  T.  7/.^»»^;  De  la  fin  du  2.^  siécle  á  la  paix  constantinienne. 
En  4°  512  págs. 

PALANQUE,  J.  R.;  BARDY,  G.;  (de)  LABRIOLLE,  P.—T.  III. eme;  De  la 
paix  constantinienne  á  la  mort  de  Théodose — En  4®  540  págs. 

(de)  LABRIOLLE,  P.;  BARDY,  G.;  BREHIER,  LOUIS;  (de)  PLINVAL,  G. 
p.  De  la  mort  de  Théodose  á  l'élection  de  Grégoire  le  Grand — En  4’ 

612  págs.— Bloud  &  Gay,  París.  1935,  36  y  37,  respectivamente. 

El  primer  volumen  de  esta  magna  historia  de  la  Iglesia  llegaba  hasta  la 
crisis  gnóstica ;  el  segundo,  publicado  también  bajo  la  dirección  del  P.  Lebre- 
ton  y  J.  Zeiller,  se  extiende  hasta  los  preludios  de  la  paz  constantiniana.  Los 
autores  han  tenido  diverso  enfoque  para  el  estudio  de  este  periodo  de  siglo  y 
medio  de  historia  de  la  Iglesia;  el  P.  Lebreton,  con  su  universalmente  recono¬ 
cida  competencia  teológica,  se  dedicó  al  estudio  de  las  grandes  cuestiones  doc¬ 
trinales,  como  la  crisis  gnóstica,  el  montañismo,  la  controversia  pascual,  el  cisma 
de  Hipólito,  las  escuelas  de  Alejandría  y  de  Antioquía,  como  también  las  gran¬ 
des  figuras  de  Tertuliano,  San  Ireneo,  San  Cipriano,  Clemente  de  Alejandría, 
y  Orígenes.  Las  páginas  escritas  por  el  P.  Lebreton  contienen  una  segura  infor¬ 
mación,  la  controversia  de  las  opiniones  emitidas  por  los  historiadores  modernos, 
con  una  sobriedad  de  estilo  y  moderación  de  juicios  que  hace  más  penetrante  y 
significativa  la  expresión  de  sus  opiniones  y  más  amplia  la  perspectiva  suge- 
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rente  que  desenvuelven.  J.  Zeiller  ha  historiado  la  perspectiva  exterior  de  la 
Iglesia,  sus  instituciones,  sus  relaciones  con  el  Estado  romano,  la  organización 
eclesiástica  y  las  cuestiones  jurídicas,  encuadrando  en  claras  y  vigorosas  sín¬ 
tesis  las  diversas  etapas  de  la  expansión  cristiana. 

El  tercer  tomo  está  destinado  a  tratar  la  historia  de  la  paz  constantiniana, 
el  arrianismo,  la  herejía  donatista,  la  reacción  pagana,  la  organización  eclesiás¬ 
tica,  la  moral  y  la  cultura  cristiana  del  siglo  iv.  J.  R*  Palanque  estudia  el  des¬ 
arrollo  externo  de  los  acontecimientos,  G.  Bardy  hace  la  exposición  de  las  here¬ 
jías,  y  P.  Labriolle  describe  los  aspectos  propiamente  culturales  de  esa  etapa 
de  la  Iglesia. 

El  cuarto  volumen  trata  de  los  grandes  debates  cristológicos  del  Oriente 
en  el  siglo  iv  y  de  las  controversias  doctrinales  del  Occidente  presididas  por 
las  grandes  figuras  de  San  Jerónimo  y  San  Agustín.  El  volumen  ha  sido  prepa¬ 
rado  por  cuatro  colaboradores  y  tiene  600  páginas.  Las  dimensiones  no  son  ex¬ 
cesivas  si  se  tiene  en  cuenta  la  multiplicidad  de  hechos  e  ideas  reunidos  en  la 
extensión  de  dos  siglos  que  van  desde  la  muerte  de  Teodosio  hasta  la  elección 
de  Gregorio  el  Grande;  la  armonía  del  plan  desvanece  las  objeciones  de  la  crí¬ 
tica.  Labriolle  escribió  sobre  la  destrucción  del  paganismo,  San  Jerónimo,  San 
Agustín,  la  actitud  de  la  Iglesia  frente  a  los  bárbaros,  y  la  cultura  cristiana  de 
la  época  las  páginas  originales,  unánimemente  entusiastas  y  profundamente 
humanas.  G.  Bardy  se  encargó  del  desarrollo  doctrinal  del  nestorianismo,  de  la 
herejía  monofisita,  y  consagró  varios  capítulos  a  las  Iglesias  de  Persia  y  Arme¬ 
nia,  y  al  Pontificado  de  Roma.  Plinval  ha  aprovechado  sus  fecundas  investiga¬ 
ciones  sobre  el  pelagianismo  para  historiar  la  controversia  de  la  Gracia.  Y  Bré- 
hier,  eminente  especialista  en  estudios  bizantinos,  ha  trazado  las  líneas  de  la 
Iglesia  de  Oriente,  en  tiempo  de  Justiniano  y  de  sus  sucesores,  con  una  sínte¬ 
sis  de  sana  erudición  y  excelente  y  vigorosa  forma.  La  atención  preponderante 
prestada  a  los  grandes  acontecimientos  del  mundo  greco-latino  no  les  sustrajo  la 
visión  del  desarrollo  de  la  Iglesia  en  Africa  y  en  Asia. 

Esta  monumental  Historia  de  la  Iglesia  es  digna  de  todo  elogio  por  las 
dimensiones  con  que  trata  los  acontecimientos  y  por  el  gran  número  de  espe¬ 
cialistas  colaboradores  que  ha  reunido  para  su  ejecución. 

Guillermo  Figuera  S.  J. 

DERECHO  Y  ECONOMIA 

HERNANDEZ  RON,  J.  M. — Tratado  elemental  de  derecho  administrativo. 

(Dos  tomos) — En  4®  644  y  652  págs. — Tipografía  América,  Caracas.  1937. 

La  limitación  de  espacio  me  pone  en  la  forzosa  situación  de  no  tratar  en 
este  pequeño  comentario  aspectos  muy  interesantes  de  esa  obra  de  Admi¬ 
nistrativo.  En  el  primer  tomo  se  encuentran  dos  partes:  la  una  general,  de  no¬ 
ciones  científicas  sobre  la  materia,  en  donde,  principiando  por  la  historia  de  es¬ 
ta  ciencia,  que  consiste  en  que  no  tiene  historia  por  ser  de  muy  reciente  data 
su  estudio,  analiza  el  cuerpo  jurídico  de  la  materia,  diferencia  los  actos  admi¬ 
nistrativos  de  otros  actos  jurídicos,  sienta  tesis  sobre  poder  público  y  discri¬ 
mina  el  Estado  frente  a  los  servicios  públicos  desde  el  punto  de  vista  de  las 
doctrinas  individualistas  y  socialistas. 

La  segunda  parte  es  relativa  a  la  organización  administrativa  venezolana; 
se  deja  ver  por  su  lectura  el  mayor  adelanto  desde  el  punto  de  vista  político  y  esta¬ 
tal  del  nuestro  sobre  el  país  hermano,  lo  que  sin  duda  alguna  se  debe  a  que  nosotros 
hemos  sido  un  pueblo  libre  con  el  pleno  concepto  de  nuestras  responsabilidades 
como  nación,  y  la  patria  de  Páez  ha  vivido  largos  años  bajo  la  mano  férrea  de 
regímenes  dictatoriales.  Por  eso  no  son  aplicables  a  nosotros,  hasta  cierto  punto, 
las  disquisiciones  del  autor  sobre  orden  público,  servicios  administrativos,  ex¬ 
tranjería  etc. 
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El  segundo  tomo  es  mas  que  un  tratado  de  derecho  administrativo  una  mis- 
celanea  de  ciencias  que  se  relacionan  directamente  con  aquella,  desde  la  esta- 
dística  y  la  agronomía  hasta  el  derecho  minero  y  cuestiones  comerciales,  todas 
ellas  estudiadas  a  la  luz  de  la  legislación  venezolana. 


Para  el  estudiante  de  ciencias  jurídicas  es  de  alto  interés  el  primer  tomo: 
y  para  quien  quiera  hacer  un  análisis  comparativo  con  miras  sociológicas  de 
nuestra  nación  y  la  venezolana,  contiene  datos  fundamentales  el  segundo  volu- 

men  de  esta  obra  que  fue  gentilmente  dedicada  por  su  autor  a  la  Universidad 
Javeriana. 


Jorge  O  sorio  y  Gil 

RANGEL  LAMUS,  AMENODORO — Estudios  de  derecho  privado — En  8^  350 

págs — Editorial  Elite,  Caracas.  1937. 

El  distinguido  jurista  venezolano  doctor  Amenodoro  Rangel  Lamus,  acaba 
de  dar  a  la  estampa  en  un  volumen  varios  trabajos  suyos  con  el  título  de  Estu¬ 
dios  de  derecho  privado.  Su  tarea  ha  sido  consagrada  a  la  estudiosa  investiga¬ 
ción,  al  comentario  y  crítica  de  doctrinas  del  derecho,  discutibles  unas,  confirma¬ 
das  otras,  iluminando  los  puntos  dudosos  o  precisando  las  crisis  de  opiniones 
y  sentencias  diversas  con  la  enseñanza  de  los  grandes  maestros,  la  práctica  de 
tribunales  extranjeros  y  la  acertada  argumentación  de  legislación  comparada  e 
historia  del  derecho.  Apesar  de  que  estos  estudios  contemplan  diferentes  aspec¬ 
tos,  conservan  cierta  unidad  de  plan  en  torno  de  una  misma  doctrina  y  del  cri¬ 
terio  jurídico  que  profesa  su  autor.  Se  nota  en  ellos  sentido  recto,  profundidad 
de  estudio  y  discreción  científica  que  en  los  problemas  todavía  en  trance  de 
evolución  lo  hace  ponderar  las  consecuencias  y  medir  el  avance  de  conclusiones 
definitivas.  Entre  los  temas  que  estudia  el  autor  se  hallan  la  forma  extrínseca 
de  los  actos  jurídicos,  el  problema  de  la  investigación  de  la  paternidad  natural, 
la  propiedad,  función  social  etc. 

En  la  definición  de  la  propiedad  como  función  social,  se  refiere  el  autor 
al  concepto  de  un  régimen  individualista  como  el  contenido  en  el  código  de 
Napoleón  por  efecto  de  las  ideas  de  la  Revolución  Francesa,  y  expone  la  actual 
tendencia  jurídica  de  América  sobre  organización  de  la  propiedad.  El  concepto 
de  propiedad  del  derecho  romano,  según  el  autor,  está  llamado  a  desaparecer, 
porque  «Es  este  el  concepto  individualista  que  nos  viene  del  derecho  romano, 
cuyos  intérpretes  formularon  aquella  definición  célebre  del  dominio  — ius  utendi 
et  abutendi —  que  pronto  pasará  a  la  categoría  de  curiosidad  histórica,  pues  el 
criterio  del  interés  colectivo  no  admite  semejante  concepción,  ya  que  esta  des¬ 
conoce  el  principio  que  hoy  da  vida  a  la  trasformación  de  las  instituciones  ju¬ 
rídicas».  No  obstante  ser  esta  una  opinión  generalizada,  esa  definición  de  la  pro¬ 
piedad  no  se  encuentra  en  el  derecho  romano.  El  ius  utendi,  fruendi  et  abutendi 
aparece  solamente  en  los  comentadores  del  siglo  xvi,  y  aun  ellos  no  lo  interpretan 
como  arbitrario  abuso  de  la  propiedad  sino  como  una  diferenciación  específica 
del  dominio  respecto  del  usufructo,  o  bien  como  una  carencia  de  responsabili¬ 
dad  civil  y  criminal  cuando  la  ley  no  castigaba  o  prohibía  el  uso  vicioso  \ 

En  conjunto  debemos  decir  que  es  admirable  la  obra  del  doctor  Rangel 
Lamus,  y  tanto  más  cuanto  que  en  medio  de  sus  ocupaciones  en  el  cargo  de  se¬ 
cretario  de  la  presidencia  de  la  república  ha  querido  enriquecer  la  bibliografía 
jurídica  de  Venezuela  con  sus  estudios  de  derecho. 

Guillermo  F  i  güera  S.  J. 


1  Cf.  Scialoja,  II  diritto  de  propietd  nel  Diritto  Romane. 
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Anuales  Economiques — Revista  publicada  bajo  la  dirección  de  H.  TRUCHY, 

A.  ROUAST,  J.  LESCURE  y  J.  ESGARRA,  profesores  de  la  Facultad 

de  Derecho  de  París — En  4®,  N®  1,  154  págs. — Recueil  Sirey,  Paris. 

Revista  francesa  cuya  mejor  recomendación  consiste  en  saber  que  está  pu¬ 
blicada  bajo  la  dirección  de  los  profesores  Truchy,  Rouast,  Lescure  y  Escarra 
y  en  la  editorial  Sirey.  El  primer  número,  que  tengo  a  la  vista,  está  dedicado  al 
problema  industrial,  y  todos  los  que  por  estas  cuestiones  se  preocupan  en  nuestro 
país,  debieran  leer  con  detención  el  artículo  del  profesor  de  economía  política 
en  Bucarest,  M.  Manoílesco,  sobre  la  política  de  industrialización  en  Rumania, 
por  contener  valiosas  enseñanzas  de  fácil  aplicación  entre  nosotros;  aunque  sea 
verdad  aquel  concepto  que  expone  el  mismo  publicista  y  que  copio  textualmente: 
«Z7«  diputé,  a  la  suite  d'un  beau  discours,  peut  quelquefois  changer  d'avis,  mais 
il  ne  change  jamais  de  vote». 

Los  gestores  de  nuestro  país,  que  en  el  ánimo  de  proteger  nuestras  indus¬ 
trias  prohiben  la  importación  de  hilazas  y  algodones,  creyendo  ingenuamente  que 
con  ello  se  benefician  las  industrias  textiles,  sin  medir  el  enorme  perjuicio  que 
las  mismas  sufren  con  dicha  disposición,  debieran  tomar  lecciones  de  la  expe¬ 
riencia  de  otras  naciones  que  ya  pasaron  por  el  ciclo  económico  en  que  apenas 
nosotros  estamos  viviendo.  Y,  por  lo  menos,  debieran  leer  este  artículo,  aun 
cuando,  después  de  su  estudio,  cambiaran  de  concepto  sin  cambiar  de  voto. 

Este  tema  de  la  industrialización  es  filón  inagotable  para  un  estudiante  que 
quisiera  hacer  su  tesis  de  grado  y  pudiera  tomar  las  ideas  directrices  del  artículo 
a  que  me  he  referido,  para  estudiar  el  fenómeno  en  Colombia. 

Jorge  Osorio  y  Gil 

SOCIOLOGIA 

CORALNIK,  ABRAHAM — Gentiles  y  judíos.  (Traducción  del  idisch  de  Salo¬ 
món  Resnick) — En  8^  184  págs. — M.  Gleizer,  Buenos  Aires.  1938. 

Coralnik  es  un  brillante  ensayista  judío.  No  es  profundo  ni  erudito;  es  un 
ingenio  sutil  y  juguetón.  En  periódicos  y  revistas  alemanas  y  rusas  se  dio  a  co¬ 
nocer  en  el  mundo  de  las  letras.  La  filosofía  le  ofreció  sus  más  variados  temas. 

Los  artículos  que  encierra  este  libro  fueron  escritos  en  prosa  idisch. 
Son  la  mayoría  una  artística  evocación  de  algunos  grandes  pensadores  de  la 
humanidad,  Sócrates,  Platón,  San  Pablo,  Montaigne,  Spinoza  etc.  El  alma  judía, 
humillada,  con  sus  anhelos  imprecisos,  palpita  en  cada  uno  de  los  artículos. 
Un  despechado  odio  contra  el  cristianismo  sirve  de  fondo  a  muchas  de  sus  afir¬ 
maciones.  Llama  mitología  los  dogmas  de  nuestra  fe  (pág.  59),  y  leyenda  imagi¬ 
naria  la  base  del  mundo  cristiano  (pág.  84) ;  y  para  no  multiplicar  las  citas  nos 
basta  remitirnos  al  artículo  sobre  San  Pablo,  a  quien  llama  «el  hombre  de  las 
emociones  histéricas  y  de  los  ataques  repentinos»,  y  a  quien  atribuye  una  des¬ 
viación  profunda  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  del  que  pone  en  duda  la  exis¬ 
tencia  (pág.  37). 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

SOUS  LE  JOUG  HITLERIEN— La  révolte  des  consciences— En  8?  132  págs. 

Bonne  Presse,  Paris.  1937. 

El  autor  de  este  interesantísimo  libro  (que  guarda  por  graves  razones  su 
carácter  de  anónimo,  pero  que  se  halla  perfectamente  documentado,  como  apa¬ 
rece  a  poco  que  se  hojee  su  obra)  es  el  mismo  que  escribió  Ce  que  se  passe 
en  Allemague,  y  Hitler  et  Rosenberg,  libros  qu  tuvieron  éxito  tan  cumplido  y 
que  tanta  luz  dieron  al  mundo  católico,  para  formar  su  criterio  acerca  del  esta- 
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do  de  Alemania,  y  de  las  proyecciones  de  la  obra  dictatorial  allí  realizada 
La  presente  resena  viene  a  completar  aquella  información. 

Aparecen  de  una  parte  las  violencias  que  con  táctica  infernal  se  hacen  a  la 
conciencia  católica;  el  empeño  de  «hacer  apóstatas,  no  mártires»,  y  de  aislar  de 
sus  pastores  a  la  juventud;  los  ultrajes  por  dondequiera  irrogados  al  Sacerdote: 
y  lo  que  es  mas  trascendental,  la  campaña  contra  el  Crucifijo,  el  que  se  quiere 
hacer  desaparecer  de  la  vista  de  todo  alemán,  de  las  escuelas  especialmente. 

Por  otra  parte  es  confortante  la  actitud  de  millares  de  católicos  de  regio¬ 
nes  enteras  como  el  Oldenburg,  que  con  santa  rebeldía  a  la  injusticia  y  a  la 
vejación  del  neopaganismo,  han  «opuesto  un  muro  por  la  casa  de  Israel»  (Ezequiel 
Pro  jeta),  presentando  una  decidida  resistencia,  y  aun  exponiendo  su  vida. 

Hoy  que  vemos  lo  que  ha  pasado  con  la  desdichada  Austria,  podemos  cali¬ 
ficar  con  datos  más  precisos  lo  que  intenta  el  autócrata  del  Nacional-Socialismo, 
y  adónde  llevan  ciertas  prácticas  políticas  erigidas  en  sistema. 

A  propósito  de  la  ruina  de  Austria,  recomendamos  encarecidamente  el  folleto 
que  acaba  de  publicar  la  editorial  La  Campana,  Buenos  Aires. 

D.  Restrepo  S.  J. 
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Haga  frente 

a  las  grípas. . . . 

Se  ha  comprobado  que  el  úni¬ 
co  remedio  que  hace  frente  a  las 
molestosas  gripas  y  sus  terribles 
consecuencias  es  el 


Todos  los  médicos  lo  recomien¬ 
dan  de  preferencia  porque  están 
convencidos  de  sus  maravillosas 
propiedades  curativas. 


Crónica  de  la  Universidad.,  i 

Viene  de  la  página  (162)  del  suplemento  a 

Asimismo  el  P.  Guillermo  Figuera  1 
tuvo  a  su  cargo  el  sermón  de  las  siete  I 
palabras  en  la  iglesia  de  San  Ignacio  I 
en  esta  ciudad.  No  era  solo  en  los  I 
creyentes,  sino  en  los  hombres  de  I 
letras  de  todas  las  tendencias  donde  I 
crecía  la  espectativa  por  escuchar  I 
a  este  extraordinario  orador  sagrado,  I 
de  estilo  tan  seductor,  de  imágenes  I 
tan  llenas  de  precio  y  variedad,  de  I 
erudición  tan  sólida  y  de  garganta  I 
tan  apuesta  y  garbosa.  Como  se  I 
esperaba,  el  sermón  del  P.  Figuera  I 
resultó  una  pieza  conmovedora.  I 

^  Hacemos  punto  aparte  para  hablar  I 
del  P.  Jorge  Noriega  Rueda,  pre-  I 
fecto  de  la  Universidad,  quien  cele-  I 
bró  su  primera  misa  en  la  ciudad  I 
santandereana  de  Baríchara,  su  tierra  I 
natal.  Acompañáronlo  en  tan  inolvi-  I 
dable  ceremonia,  los  más  distin-  I 
guidos  elementos  del  clero  de  su  I 
departamento.  La  ciudad  se  aprestó  I 
por  su  parte  para  celebrar  el  fausto  I 
acontecimiento  de  su  dilecto  hijo.  I 
Engalanadas  las  tribunas  de  ñores,  I 
lábaros  y  mujeres  devotas,  pobla-  I 
das  las  calles  y  las  plazas  de  ale-  I 
gres  notas  musicales  y  de  piadosos  I 
pelotones  de  fíeles,  Barichara  y  su  I 
claro  paisaje  se  congregaron  con  I 
unción  católica  ante  el  joven  minis-  I 
tro  del  Señor  cuyas  manos  debuta-  1 
ban  con  éxtasis  en  el  sagrado  oficio  I 
de  la  misa  cantada.  I 

Del  treinta  de  abril  al  cuatro  de  I 
mayo  se  verificaron  los  exámenes  fl 
trimestrales.  Por  exigencia  de  los  I 
señores  profesores  se  dispusieron  I 
las  fechas  de  ellos  en  forma  que  I 
hurtaran  el  menor  tiempo  posible  I 
a  las  tareas  habituales  de  la  Uni-  I 
versidad.  Nuestro  deseo,  como  es  I 
lógico,  consiste  en  que  todos  núes-  I 
tros  compañeros  hayan  tenido  éxi-  I 
to  completo  en  sus  exámenes.  1 


(166) 


SEÑOR: 


Ese  tormento  que  usted  sufre  se  lo  debe  al  ácido  úrico _ 

Elimine  el  ácido  úrico  tomando 

A  C  I  n  II  R  1  N  A 

ACIDURINA  es  el  medicamento  indicado  en  las  enfermedades  de 
los  riñones.  Su  fórmula  de  composición,  a  base  de  salicilato  de 
dietilenodiamina,  es  una  asociación  científica  destinada  primordial- 
—  mente  a  la  eliminación  del  ácido  úrico.  . . -  - .  — 

I  ACIDURINA  es  un  producto  J.  G.  B.  I 
y  J.Q.B.  es  sello  de  productos  científicos  I 

Muestras  y  literatura  a  disposición  de  los  señores  médicos.  ■ 

LABORATORIOS  J.  Q.  B.-CALI 


Desde  la  primera  semana  de 
mayo,  hasta  cuando  esta  crónica 
se  escribe,  la  república  ha  vivido 
días  dramáticos  con  motivo  de  la 
huelga  estudiantil.  Su  origen  reside, 
como  todos  sabemos,  en  el  deseo 
de  los  estudiantes  de  lograr  la  supre¬ 
sión  del  año  preparatorio  en  las 
Facultades  y  del  examen  de  revi¬ 
sión  como  prueba  final  en  el  bachi¬ 
llerato.  Este  anhelo  colectivo  del 
estudiantado  ha  sido  desatendido 
por  el  ministerio  de  educación,  mo¬ 
tivo  por  el  cual  las  más  recientes 
promociones  juveniles  han  tomado 
las  calles  públicas  con  tan  alto  es¬ 
tilo  marcial,  que  han  realizado  un 
verdadero  simulacro  de  la  conquista 
del  poder.  De  sus  choques  con  la 
policía  han  resultado  muchos  heri¬ 
dos  y  varios  muertos  en  diversas 
partes  del  país.  En  Pasto,  Carta¬ 
gena,  Manizales  y  Bogotá  es  donde 


el  movimiento  ha  resultado  más 
sensible.  En  la  primera  y  en  la 
última  de  las  ciudades  citadas,  las 
brigadas  de  asalto  de  la  huelga 
capturaron  la  gobernación  y  el  mi¬ 
nisterio  de  educación,  respectiva¬ 
mente. 

El  decreto  que  impide  las  mani¬ 
festaciones  públicas  en  el  territorio 
nacional  ha  sido  desobedecido  en 
muchas  partes. 

La  Universidad  Javeriana  ha  con¬ 
tinuado  impertérrita  sus  labores. 
Como  consta  en  los  archivos  de  la 
secretaría,  ni  una  sola  clase  ha 
dejado  de  darse  en  los  días  de  la 
insurrección  estudiantil.  Desde  los 
primeros  días  de  la  huelga,  el  con¬ 
sejo  directivo  hizo  pública  esta  de¬ 
claración  :  « El  consejo  directivo  de 
la  Universidad  Javeriana,  hace  saber 
que  hasta  el  presente  momento  no 
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ha  habido  huelga  en  esta  Univer¬ 
sidad,  que  todas  las  clases  se  están 
dando  normalmente  aun  las  del  año 
preparatorio;  que  si  los  estudiantes 
se  han  abstenido  de  entrar  en  la 
huelga,  lo  han  hecho  así  por  pro¬ 
pia  convicción,  y  no  porque  la  Uni¬ 
versidad  los  haya  coaccionado,  pues 
métodos  de  coacción  en  estos  casos 
son  impropios  de  una  Universidad 
a  cuyas  aulas  asisten  hombres  se¬ 
rios  y  conscientes.  El  consejo  final¬ 
mente  reprueba  los  destrozos  hechos 
en  la  ciudad  por  algunos  elemen¬ 
tos  que  en  ningún  caso  pueden 
contar  con  la  simpatía  del  culto 
estudiantado  de  la  capital.  Siete  de 
mayo  de  mil  novecientos  treinta  y 
ocho.  Jorge  Noriega  S.  J.,  secretario». 
Como  apesar  de  esta  constancia, 
algunos  periódicos  liberales  y  algu¬ 
nos  senadores  irresponsables  han 
querido  restar  opinión  a  la  huelga 
diciendo  que  se  trata  de  un  mo¬ 
vimiento  reaccionario,  en  el  cual  la 


Católica  Universidad  Javeriana  tie¬ 
ne  mucho  que  ver,  el  P.  Carlos 
Ortiz  Restrepo  S.  J.  ha  enviado  al¬ 
gunas  comunicaciones  a  la  prensa 
y  al  senado  en  las  que  comprueba 
la  falsedad  de  las  anteriores  afir¬ 
maciones,  destacando  el  hecho  de 
que  los  internos  de  San  Bartolomé 
fueron  trasladados  a  la  hacienda 
de  San  Claver,  para  evitar  su  con¬ 
tacto  con  la  huelga,  y  de  que  el 
doctor  Carlos  Lozano  y  Lozano  dic¬ 
taba  su  clase  de  derecho  adminis¬ 
trativo  en  la  Javeriana  en  los  pre¬ 
cisos  momentos  en  que  eran  ape¬ 
dreados  El  Tiempo  y  El  Espectador, 
por  los  grupos  huelguistas. 

Estos  argumentos  del  P.  Rector 
han  ocasionado  los  mejores  comen¬ 
tarios  para  la  Universidad  y  el  co¬ 
legio  de  San  Bartolomé  dentro  de 
las  distintas  zonas  ideológicas  de 
la  opinión  pública. 


BOHEMIA 


La  mejor 
cerveza 


-  -  en  -  - 
su  clase 
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Ksfudianfes  f 

Los  invitamos  a  conocer  un  surtido 


cómpieto  de  artícuios  para  coiegio. 


Exfoliadores,  cuadernos,  pizarras, 
lápices,  borradores,  estilógrafos, 
libros,  plumas,  tintas,  acuarelas, 
cajas  para  matemáticas  etc.  etc. 


Almacén  Ley  de  5  centavos  a  | 

/!/  Ley  como  a  su  propia  casa. 


El  centenario  del  nacimiento  de 
Epifanio  Mejía,  ha  sido  celebrado 
con  toda  la  solemnidad  y  altitud 
intelectual  que  el  nombre  del  insig¬ 
ne  poeta  antioquefío  demanda  de  la 
sensibilidad  de  sus  compatriotas. 
La  gloria  de  su  obra  poética  es 
bandera  de  su  raza,  trofeo  de  su 
patria,  escudo  de  la  lengua  y  pa* 
trimonio  de  la  inmortalidad.  A  pro¬ 
nunciar  el  discurso  de  la  gran  ve¬ 
lada  literaria  con  que  el  colegio  de 
San  Ignacio  de  la  ciudad  de  Mede- 
llín  conmemoró  el  natalicio  del  egre¬ 
gio  cantor  de  la  Montaña,  fue  lla¬ 
mado  el  P.  Félix  Restrepo  s.  J. 
quien  deleitó  a  sus  oyentes  con 
una  obra  maestra  desde  el  punto 
de  vista  de  las  ideas  y  el  estilo. 
Sin  temor  a  equivocarnos,  podemos 
afirmar  que  el  extenso  y  elocuente 


discurso  del  P.  Félix  en  torno  a  la 
memoria  de  Epifanio  Mejía,  es  uno 
de  los  mejores  que  su  pluma  ha 
escrito  a  través  de  su  dilatada  vida 
literaria. 

Nuevos  profesores  —  El  doctor 
Saúl  Luna  Gómez,  destacado  juris¬ 
consulto  santandereano,  se  ha  hecho 
cargo  de  la  cátedra  de  Derecho 
Civil  2.°,  en  reemplazo  del  doctor 
Rodrigo  Noguera.  El  doctor  Luna 
Gómez  dicta  su  nueva  clase  con  el 
mismo  brillo  con  que,  según  lo  ha¬ 
cíamos  presente  la  vez  pasada,  ha 
actuado  al  frente  de  ia  cátedra  de 
Derecho  Comercial. 

El  P.  Lorenzo  Urrbe,  graduado 
en  ciencias  en  la  Universidad  de 
Friburgo,  se  ha  encargado  de  la 
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^  J3il>liogi*afía  odontológica  ^ 

Eñfermedades  de  la  boca  por  S.  Mead,  151  figuras  y  15  láminas  en  colo¬ 


res.  Traducción  de  la  tercera  edición  norteamericana,  1931,  2  tomos,  rúst.  $  21,00 

Terapéutica  aplicada  a  la  estomatología,  con  su  clínica  e  higiene  oral, 

por  Ismael  Clark.  Segunda  edición  empastada . »  8,75 

Odontología  práctica,  por  el  profesor  Dr,  J.  Szabo,  1932.  Empastado  ,  .  »  15,40 

Teoría  y  práctica  de  la  técnica  de  coronas  y  puentes  odontológicos, 

por  Hart  J.  Goslee,  1930.  Empastado . >>11,50 

La  prótesis  dental  en  porcelana,  por  A.  L.  Le  Gro,  1934  . >>8,75 

Anatomía  para  dentistas,  por  Harry  Sicher,  1930  . »  14,00 

Enfermedades  de  la  dentadura  y  padecimientos  odontológicos  de 

la  boca  y  de  las  mandíbulas,  por  el  prof.  Dr.  B.  Mayrhoyer,  rúst,  »  6,00 

Anestesia  local  en  odontología,  por  F.  St.  J.  Sleadman.  42  figuras  y  10 

láminas  en  colores,  rústica . .  ...»  4,00 

La  piorrea  alveolar,  por  el  Dr,  R.  Vitar  Fiol.  Empastada. . »  3,50 

La  prótesis  dentaria  en  la  práctica.  Coronas  y  puentes,  por  D.  Wdergang  »  5,25 


De  venta  en  la 

Librería  Nueva  de  Luis  Eduardo  Marín 

Medellín,  calle  51  Nro.  51-37  Telegramas  LIBNUEVA.  Telf.  356 

Se  atienden  pedidos  de  cualquier  ciudad  de  la  república, 
entendiéndose  los  precios  libres  de  porte. 


clase  de  química  en  el  año  prepa¬ 
ratorio,  asignatura  que  dictaba  con 
anterioridad  el  doctor  Jorge  Ancí- 
zar,  quien  se  retiró  para  encargarse 
de  la  rectoría  de  la  Facultad  de 
farmacia. 

La  última  conferencia  dictada  en 
la  clase  del  doctor  Liborio  Escallón 
por  uno  de  sus  alumnos,  estuvo  a 
cargo  de  nuestro  distinguido  con¬ 
discípulo  ¡osé  Castro  Borrero,  quien 
disertó  sobre  el  régimen  patrimonial 
en  el  matrimonio  a  través  de  la 
antigua  y  la  nueva  legislación.  El 
señor  Castro  Borrero  hizo  una  seria 
exposición  circunscrita  sobre  todo 
a  la  ley  28  del  32  y  a  la  sentencia 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
que  le  sirve  de  explicación  defini¬ 


tiva.  Asistieron  a  la  conferencia  de 
Castro  Borrero  y  manifestaron  su 
complacencia  por  ella,  los  magis¬ 
trados  Fulgencio  Lequerica  Vélez, 
Salvador  Iglesias  y  Arturo  Tapias 
Pilonieta,  ponente  el  último  de  la 
sentencia  a  que  aludimos  primero. 

El  doctor  Camilo  Muñoz  Oban¬ 
do,  distinguido  hombre  público,  de 
regreso  ahora  de  sus  funciones  en 
la  comisión  de  límites  con  la  repú¬ 
blica  del  Perú,  ha  tenido  el  acierto 
de  asociarse  para  el  ejercicio  de  su 
profesión  de  abogado  a  nuestro 
muy  apreciado  colega  Silvestre  Mu¬ 
ñoz  Delgado.  Reciba  la  nueva  ofi¬ 
cina  judicial  las  efusivas  felicita¬ 
ciones  de  la  redacción  de  esta 
crónica. 
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61  cigarrillo  que  todos  los  días 

se  vende  más 


instrumentos  que  ven  en  el  interior  de  la  tierra 


Son  de  intrigante  curiosidad  para  los  profanos  en  la  materia  los 
métodos  de  que  se  sirven  los  ingenieros  para  determinar  el  sitio  preciso 
de  una  mipa.  ¿Cómo  es  esto  posible?  se  preguntan,  sin  encontrar  respues¬ 
ta  satisfactoria. 

En  la  antigüedad  se  guiaban  los  exploradores  del  subsuelo  por  algu¬ 
nas  señales  visibles  de  la  superficie  de  la  tierra:  abundancia  de  ciertas 
rocas,  evasiones  de  gases  etc.  En  muy  raros  casos  se  podían  deducir 
conclusiones  determinadas.  Los  estudios  geológicos  en  su  progreso  ascen¬ 
diente  facilitaron  cada  vez  más  estas  conclusiones.  Tienen  sinembargo  la 
desventaja  de  estar  supeditados  al  número  y  abundancia  de  los  indicios 
exteriores,  que  muchas  veces  faltan  del  todo. 

Se  recurrió  entonces  a  los  procedimientos  geofísicos.  Se  suponía  con 
^  razón  que  las  propiedades  físicas  de  los  yacimientos,  sobre  todo  la  den¬ 
sidad  y  fuerza  magnética,  podrían  comprobarse  en  la  superficie  terrestre 
por  medio  de  aptos  instrumentos.  Para  efectuar  estas  observaciones  ha 
fabricado  la  casa  Askania  Werke  instrumentos  valiosos.  Para  apreciar  la 
densidad,  valiéndose  de  la  fuerza  y  dirección  de  la  gravedad,  existen  las 
balanzas  de  torsión,  los  aparatos  de  péndulo  y  el  gravímetro.  La  desvia¬ 
ción  magnética  se  mide  con  el  magnetómetro. 

Un  sencillo  ejemplo  nos  dará  a  comprender  el  fundamento  de  es¬ 
tos  métodos.  Supongamos  un  enorme  aerolito  sepultado  a  varios  metros 


1925  1926  1927  1928  1929  1930  1931  1932  1933  193^  1935 


La  lámina  representa  la 
extracción  de  bitumina  en 
la  costa  del  Golfo  de 
América,  es  decir,  una  de 
las  comarcas  petrolíferas 
más  importantes.  Las  fa¬ 
jas  negras  indican  la  ex¬ 
tracción  de  petróleo  en  te¬ 
rrenos  petrolíferos  explo¬ 
rados  con  el  procedimiento 
geofísico;  las  fajas  grises, 
la  extracción  en  terrenos 
petrolíferos  explorados  por 
otros  precedimientos,  en¬ 
tendiéndose  en  millones 
de  barriles, 

( Ijn  barril  americano 
de  petróleo  equivale  a 
1 ,5898  hectolitros.) 
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Montaje  de  una  balanza  de  torsión  con  palanca-balancín  inclinada  dentro  de  la  gatita 

de  observaciones  en  un  campo  petrolífero. 


6p4-7|3 


i€'ji 

Geofísicos  trabajando  con  magnetómetros  ASKANIA.  Medición  de  control  en  una  estación  base 


La  presente  lámina 
pone  de  manifiesto  la 
manera  de  trabajar  del 
magnetómetro.  La  agu¬ 
ja  magnética  del  ins¬ 
trumento  está  inclina¬ 
da  sobre  la  turbación 
geológica.  La  magni¬ 
tud  de  la  inclinación 
da  la  medida  de  la  in¬ 
tensidad  vertical. 


de  profundidad  en  un  campo  de  la  sabana.  Si  en  este  campo  la  densidad 
de  la  corteza  terrestre  fuera  uniforme,  la  gravedad  estaría  constantemente 
dirigida  en  dirección  vertical,  y  en  todas  partes  tendría  la  misma  inten¬ 
sidad.  En  cambio,  variaría  la  dirección  y  la  fuerza  de  la  gravedad  en  las 
inmediaciones  del  aerolito,  porque  como  este  tiene  una  densidad  mayor, 
ejerce  una  atracción  adicional  hacia  su  punto  de  centro.  Colocado  el  gra¬ 
vímetro  encima  del  aerolito,  el  péndulo  recobrará  su  dirección  vertical, 
pero  se  mostrará  más  pesado. 


Si  acercamos  el  magnetómetro,  la  aguja  experimentará  desviacio¬ 
nes  notables,  distintas  de  las  marcadas  en  las  cercanías.  Del  estudio  de 
estas  desviaciones  se  pueden  sacar  conclusiones  importantes  sobre  el  mar¬ 
gen  del  yacimiento  etc. 

Existe  también  el  llamado  método  sísmico  para  investigar  los  yaci¬ 
mientos.  Consiste ’Cn  determinar  la  velocidad  de  propagación  de  las  ondas 
producidas  por  sacudimientos,  en  las  diversas  capas  terrestres.  Esta  velo¬ 
cidad  es  diferente  según  los  terrenos  que  atraviese.  Así,  por  ejemplo,  en 
un  terreno  arenoso,  la  velocidad  media  es  de  1.300  metros  por  segundo, 
y  en  un  terreno  salino,  de  cinco  kilómetros. 

Los  métodos  geofísicos  se  emplean  cada  vez  más,  en  relación  con 
otros  sistemas,  gracias  a  su  eficacia,  rapidez  y  economía.  En  los  Estados 
Unidos  se  pudo  extraer  en  los  últimos  años,  empleando  instrumentos  geo¬ 
físicos,  doble  cantidad  de  bitumina  que  en  los  años  anteriores.  Con  el  mag¬ 
netómetro  Askania  se  han  explotado  en  la  misma  nación  dos  millones  de 
kilómetros  cuadrados,  buscando  yacimientos  petrolíferos.  En  Africa  del 
Sur,  el  doctor  R.  Krahman  lo  ha  empleado  con  extraordinario  éxito  en 
la  búsqueda  de  vetas  auríferas. 
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ASKANIA  WERKE 

i 

Berlín -Fríedenau 


Instrumentos  de 

Geofísica 

Geodesia 

Astronomía 

« 

Meteorología 
Física  y  Optica 
Aeronáutica 


Pida  prospectos  a  los 
representantes  en  Colombia 


SCHMIDT  HERMANOS^Bogotá 


Una  artística  custodia  para  la  iglesia  del 
Santísimo  Sacramento  de  Caracas 


Una  hermosa  obra  de  orfebrería  ha  sido  siempre  el  orgullo  de  las 
catedrales.  El  arte  y  el  precioso  metal  contribuyen  a  aumentar  día  por 
día  el  valor  de  esos  tesoros  tan  apreciados.  Joyas  artísticas,  como  una 
custodia  de  verdad  hermosa,  están  destinadas  a  ver  correr  los  siglos. 

Así  pensaban  los  miembros  del  Consejo  de  la  Iglesia  de  la  adora¬ 
ción  perpetua  de  Caracas  al  encargar  a  los  artistas  Brom  la  custodia  cuya 
fotografía  puede  verse  en  estas  páginas.  Por  triste  coincidencia,  mientras 
se  trabajaba  en  Holanda,  durante  todo  un  año,  en  la  fabricación  de  esta 
obra  de  arte,  allá  en  España  la  racha  salvaje  del  comunismo  destruía  la 
célebre  custodia  de  la  catedral  de  Toledo,  obra  del  siglo  xvi,  de  una  mara¬ 
villosa  belleza  y  de  una  hechura  fantástica.  Enrique  d'Arfe,  el  mejor  or¬ 
febre  de  una  familia  de  artistas,  la  había  trabajado  durante  ocho  años. 
Lo  que  la  madre  patria,  en  otro  tiempo  emporio  de  las  bellas  artes,  ha  des¬ 
truido  enceguecida  por  la  furia  marxista,  lo  repara  una  de  sus  hijas  — la 
República  consagrada  al  Santísimo  Sacramento —  con  este  gesto  cultu¬ 
ral.  La  custodia  de  Brom  es  una  obra  de  arte  bajo  todos  aspectos,  pero  le 
da  un  realce  especial  su  elegancia  perfecta.  Toda  la  técnica  de  la  orfe¬ 
brería  se  ha  dado  allí  cita  para  contribuir  con  sus  mejores  tesoros.  La 
gracia  latina  quedó  sorprendida  en  esta  custodia  que  expresa  un  gozo 
exuberante  y  contenido. 

En  las  palabras  del  salmo:  Dirigatur,  Domine,  oratio  mea,  sicut 
incensum  in  conspectu  tuo  se  encuentra  el  pensamiento  simbólico  que 
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ESTATUARIA 


V  ARTICULOS  RELIGIOSOS 

compare  precios  y  calidades 


Almacén  de 


Carlos  Gavlria  K. 


barrera  52  N.°  50-58.  Teléfono  12-35 
Telégrafo:  Qarviras 
MedeíHn  (Colombia) 


sirvió  de  base  a  la  creación  de  esta  obra.  Por  esto  se  escogieron  como 
motivos  de  ornamentación  las  tres  plantas  de  las  que,  según  el  Exodo,  se 
compone  el  incienso:  la  mirra,  la  boswelia  y  el  gálbano.  Ocho  ángeles  cin¬ 
celados  en  plata  circundan  el  viril.  Este  se  destaca  maravillosamente  ro¬ 
deado  por  una  aureola  de  esmalte  traslúcido,  obra  de  extrema  delicadeza 
■en  orfebrería.  Domina  el  conjunto  una  gran  cruz  en  la  que  están  engasta¬ 
dos  ópalos  de  un  fino  rojo  de  fuego.  La  abundancia  de  piedras  preciosas  ha¬ 
ce  centellear  la  ornamentación:  esmeraldas,  rubíes,  topacios,  zafiros,  ama¬ 
tistas,  granates,  turmalinas  y  numerosos  brillantes. 

El  pedestal  se  une  al  conjunto  de  una  manera  muy  feliz.  Sobre¬ 
salen  en  él  los  caracoles  que  sirven  para  la  preparación  del  incienso, 
trabajados  en  ónice.  Gomo  símbolos  de  la  oración  se  destacan  la  bos¬ 
welia,  la  mirra  de  argénteos  frutos,  y  el  gálbano  de  preciosas  hojas  de 
oro.  Las  flores  de  la  boswelia  están  engalanadas  con  numerosas  perlas 
finas.  En  el  suelo  de  donde  surgen  estas  plantas  se  encuentran  sembra¬ 
das  piedras  preciosas  como  símbolos  de  las  gracias  recibidas. 

Esta  custodia  es,  sin  duda,  la  más  preciosa  e  importante  obra  de 
los  orfebres  Brom.  Es  también  la  más  artística.  Toda  ella  expresa  un 
reposo  clásico  lleno  de  armonía  apesar  de  la  ornamentación.  Por  el  amor 
al  detalle  delicado  se  une  a  la  tradición  secular.  El  detallismo  artístico 
se  eclipsó  durante  el  tiempo  en  que  dominaba  el  sentido  práctico,  pero 
al  presente  ha  vuelto  a  brillar  más  esplendente.  El  romanticismo  de  la 
ornamentación  será  sin  duda  atacado  centenares  de  veces,  pero  predo¬ 
minará  siempre  porque  es  una  exigencia  inevitable  del  corazón  humano. . . 
y  de  la  belleza. 


/.  W. 


* 


La  canción  de  guerra  y  amor  de  la  falange  i 

El  17  de  noviembre  de  1935,  en  el  mismo  Cine  Madrid, 
donde  doce  mil  camisas  azules  habíamos  ovacionado  hasta  el  | 

delirio  a  José  Antonio  — espectáculo  inolvidable — ,  yo  le  dije 
al  jefe: 

— Imagínate  lo  que  sería  el  final  del  mitin,  si  además  de  este 
bosque  juvenil  de  brazos  en  alto,  un  coro  ardiente  y  unánime 
hubiese  cantado  un  himno  de  combate  y  de  esperanza. 

— Te  aseguro  que  vamos  a  hacerlo  en  seguida.  Voy  a  reunir 
una  escuadra  de  nuestros  poetas  y  hasta  que  no  lo  hagamos,  no 
los  suelto.  Te  doy  la  seguridad  de  que  muy  pronto,  nuestros 
muchachos  han  de  tener  una  canción  de  guerra  y  amor.  Porque 
no  quiero  que  el  himno  sea  demasiado  pretencioso. 

Y  como  lo  que  José  Antonio  decía  y  ordenaba,  se  cumplía 
siempre,  bien  pronto  supimos  en  provinciasr  que  la  Falange  te¬ 
nía  ya  el  himno  deseado  por  todos,  para  rématar  poéticamente 
aquellos  mítines  nuestros,  de  aquel  entonces  magno,  que  solían 
terminar  con  una  sinfonía  de  pistoletazos. 

Precisemos  detalles  exactos 

Recordando  a  Stendhal,  precisemos  aquí  unos  cuantos  de¬ 
talles  exactos.  El  himno  de  Falange  nació  el  3  de  diciembre  del 
año  antedicho,  en  la  cueva  del  Or-kon-pon,  bar  vasco  de  la  calle 
de  Miguel  Moya,  en  Madrid.  La  música  ya  estaba  compuesta 
precisamente.  La  letra,  es  decir,  las  estrofas  aladas,  que  tantos 
camaradas  cantaron  después,  frente  al  riesgo  y  a  la  muerte. 


Somos  fuertes 
importadores  de 
cacharrería 
barata 


Bogotá  =  Medellín 


la  hicieron  José  Antonio,  José  María  Alfaro,  Agustín  de  Foxá, 
Mourlane  Michelena,  y  Dionisio  Ridruejo.  Guardaban  la  puer¬ 
ta,  para  que  los  poetas  no  desertasen,  dos  hombres  de  guerra: 
Agustín  Aznar  y  Luis  Aguilar.  Hizo  de  crítico  Rafael  Sánchez 
Mazas. 

La  decisión  de  José  Antonio  se  produjo  en  casa  de  Marichu 
Mora,  al  día  siguiente  del  estreno  en  la  capital  de  España  de 
la  famosa  película  La  Bandera,  estando  allí  Sánchez  Mazas, 
Ridruejo  y  Alfaro. 

— Os  espero  mañana  por  la  noche  en  la  cueva  del  Or-kon 
pon.  Irá  el  músico.  Si  falta  alguno,  mandaré  que  se  le  adminis¬ 
tre  el  ricino. 

Y  efectivamente,  los  ya  nombrados,  obedientes  siempre  a 
José  Antonio,  se  pusieron  a  la  obra. 

Ridruejo  recuerda  aquella  noche 

Quien  nos  facilita  estas  notas  es  Dionisio  Ridruejo,  a  quien 
a  mí  me  gusta  llamar  el  Goebels  de  la  vieja  guardia  — menudito, 
nervioso,  buen  orador —  a  lo  que  él  replica,  poniéndome  otro 
mote.  Con  Agustín  Foxá  — magnífico  camarada  y  altísimo  poe¬ 
ta —  y  con  Aznar,  es  uno  de  los  protagonistas  del  hecho  que  an- 
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da  por  aquí.  Sus  palabras  tienen  todo  la  autoridad  necesaria 
para  que  este  reportaje  pueda  ser  una  página  de  historia. 

— Guando  el .  músico  se  puso  al  piano,  las  notas  que  inter¬ 
pretaban  sus  dedos  de  «virtuoso»  nos  gustaron  a  todos.  Caímos 
en  seguida  en  un  estado  febril,  propicio  a  la  creación.  Era  difí¬ 
cil  que  entre  tantos,  salieran  unos  versos  que  tuvieran  el  decoro 
literario  indispensable  para  ser  cantados  por  nuestros  abnega¬ 
dos  y  valientes  camisas  azules.  La  magia  del  músico  y  la  pre¬ 
sencia  de  José  Antonio  hicieron  el  milagro. 

Para  adaptarnos  a  la  música  cantamos  valiéndonos  de  un 
«monstruo»  que  llevaba  compuesto  un  amigo.  Y  tuvimos  en  cuen¬ 
ta  la  idea  general  que  nos  dio  José  Antonio,  el  cual  nos  dijo: 

— Siempre  he  dicho  que  nuestro  himno  no  será  engolado 
ni  excesivamente  solemne.  La  juventud  de  nuestro  movimien¬ 
to  exige  que  cantemos  una  canción  alegre,  risueña,  exenta  de 
odio  para  los  que  nos  combaten.  Una  canción  de  guerra  y  amor. 
Haremos  una  estrofa  a  la  novia,  otra  a  los  caídos  por  nuestra 
España,  y  una  que  remate  con  aire  seguro  de  triunfo  este  can¬ 
tar  nuestro.  Tiene  que  ser  breve,  ingrávido,  sonriente;  para  gri¬ 
tarlo  con  el  brazo  en  alto  y  con  el  fusil  en  la  mano.  Porque  no 
se  os  olvide  que  con  ella  haremos  muy  pronto  nuestra  insurrec¬ 
ción,  nuestra  lucha  por  la  reconquista  y  salvación  de  la  patria. 

Y  luego  — prosigue  Ridruejo —  nos  anticipó  que  él  traía  ya 
dos  versos  hechos: 

Traerán  prendidas  cinco  rosas, 
las  flechas  de  mi  haz, 
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— No  olvides  decir,  agrega  mi  interlocutor,  que  aquella  no¬ 
che  nos  leyó  José  Antonio  las  pruebas  del  magnífico  artículo 
que  dedicó  a  don  José  Ortega  y  Gasset  y  que  publicó  Haz, 
semanario  del  S.  E.  U. 


Los  poetas  ponen  manos  a  ¡a  obra 

— Repitió  el  compositor  la  música  al  piano,  para  tomar  nos¬ 
otros  la  medida,  y  nos  pusimos  cada  uno  a  la  tarea.  A  la  puerta, 
enérgicos  y  terminantes,  Aznar  y  Aguilar  vigilaban  para  que 
nadie  abandonase  la  cueva  del  bar. 

Los  autores  de  la  primera  estrofa  fueron  Foxá,  José  An¬ 
tonio  y  Alfaro,  que  juntos,  y  después  de  una  ligera  lima,  nos 
dieron  los  cuatro  versos  iniciales: 

Cara  al  sol,  con  la  camisa  nueva 
que  tú  bordaste  en  rojo  ayer, 
me  hallará  la  muerte  si  me  lleva 
y  no  te  vuelvo  a  ver. 

A  todos  nos  pareció  bien  la  estrofa,  incluso  a  Sánchez  Mazas, 
que  era  el  crítico,  y  que  revisaba  lo  que  los  demás  proponíamos. 

La  segunda  estrofa  nos  costó  más  esfuerzo  y  más  tiempo. 
José  Antonio  y  yo,  en  una  mesa  central,  discutíamos  con  empeño 
para  lograr  las  palabras  y  la  entonación  dignas  de  exaltar  a  los 
que  daban  su  vida  por  la  Falange.  Foxá,  retirado  aparte,  ponía  - 
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^  Hace  muchos  años  que  Couesnon  y  Cía.  son  los  únicos  poseedores  de  instru¬ 
mentos  musicales  de  la  Banda  de  la  Guardia  Republicana  de  París. 

Y  que  estos  instrumentos  son  preferidos  por  los  profesores  del  Conservatorio 
nacional,  por  los  solistas  de  la  Opera  y  por  los  grandes  conciertos  parisienses. 

Naturalmente!,  si  ellos  son  de  reputación  universal  por  sus  cualidades  clásicas  de 
sonoridad,  afinación  perfecta,  pureza  de  sonidos  y  calidad  irreprochable. 

Prefiera  usted  también  los  famosos  instrumentos  Couesnon  ! 
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bridas  a  sus  nervios  inquietos.  Alfaro  fumaba  incesantemente; 
él  fue  el  verdadero  ajustador  de  las  piezas  que  los  demás  aco¬ 
plábamos  y  el  amanuense.  El  gran  Mourlane,  >  con  su  silencio 
de  sabio  y  de  hombre  bueno,  remansaba  nuestras  voces  de  dis¬ 
cusión.  Pero  aquella  noche,  la  segunda  estrofa  quedó  por  hacer. 
Fue  al  día  siguiente  cuando  Foxá  la  logró,  mereciendo  en  seguida 
nuestro  asentimiento : 

Formaré  junto  a  los  compañeros 
que  hacen  guardia  sobre  los  luceros 
impasible  el  ademán 
y  están  presentes  en  nuestro  afán. 

A  Foxá  se  deben  también  con  alguna  ayuda  de  Alfaro,  los 
versos  que  enlazan  las  cuatro  estrofas  de  la  canción,  como  un 
puente  audaz  y  frágil,  puesto  por  la  música: 

Si  te  dicen  que  caí, 
me  fui 

al  puesto  que  tengo  allí. 

La  tercera  estrofa 

Ridruejo  continúa  diciéndome: 

— De  la  tercera  estrofa  yo  hice  los  dos  primeros  versos: 

V olverán  banderas  victoriosas 
al  paso  alegre  de  la  paz. 


Y  como  José  Antonio  había  aportado  los  dos  siguientes^ 
a  todos  nos  pareció  que  quedaba  bien. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  música  era  difícil.  Posi¬ 
blemente,  si  José  Antonio  no  lo  hubiera  hecho  cuestión  a  rea¬ 
lizar  como  una  orden  y  un  acto  del  servicio,  y  si  Aznar  y  Agui- 
lar  no  hubieran  estado  a  la  puerta,  el  himno  no  habría  salido 
aquella  noche  memorable. 

Volverá  a  reír  la  primavera 

Nos  faltaban  los  versos  finales,  los  que  habían  de  expresar 
la  confiaza  en  el  triunfo  decisivo  y  final,  que  la  Falange  tuvo 
siempre  y  tendrá.  Alfaro,  fino  poeta  siempre,  fue  el  autor  del 
hallazgo: 

Volverá  a  reír  la  primavera 

Y  entonces  el  gran  don  Pedro  Mourlane  nos  regaló  el  se¬ 
gundo  verso: 

que  por  cielo,  tierra  y  mar  se  espera. 

Y  como  una  respuesta  y  una  afirmación  tajante,  Alfaro 
remató : 

¡Arriba,  escuadras,  a  vencer! 

que  en  España  empieza  a  amanecer, 

Y  ya  estaba  la  canción  nacional-sindicalista,  sin  la  cual  el 
movimiento  nacional,  al  menos  para  nosotros,  no  hubiera  te- 
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nido  el  sentido  ambicioso,  alegre  y  afirmativo  que  a  través  de 
dolores,  sangre  y  trabajos  supo  portar  la  Falange  como  un 
airón  altivo,  desafiador  de  tempestades  y  huracanes. 

Una  predicción  de!  Ausente 

Durante  aquella  noche  febril  de  creación  conjunta,  José 
Antonio  — poeta  también  y  de  los  más  finos —  estuvo  malhumo¬ 
rado.  Temía  que  el  contraste  de  los  puntos  de  vista  de  cada 
cual  demorase  la  composición  del  himno  que  los  camisas  azulas 
de  toda  España  demandaban  unánimes  y  como  si  les  faltara 
algo  decisivo  para  la  acción.  Guando  todo  estuvo  hecho  y  el  mú¬ 
sico  descansó  sus  manos  nerviosas  sobre  el  teclado  y  bebimos 
alegres  y  cansados  unas  copas  de  buen  vino  jerezano,  nos  dijo; 

— Está  bien,  mi  escuadra  de  poetas.  Lo  que  hemos  hecho 
esta  noche  logrará  con  el  tiempo,  no  lo  dudéis,  la  importancia 
de  algo  maravilloso.  Estoy  seguro  de  que  la  Canción  de  guerra 
y  amor  de  la  Falange  tendrá  prorito  acompañamiento  de  pis¬ 
tolas.  Y  un  poco  más  tarde,  tamborileo  de  ametralladoras,  y  la 
lanzarán  fieros  en  la  guerra  nuestros  camaradas,  mientras  el 
bordón  del  cañón  siembra  la  muerte. 

El  himno  se  cantó  por  primera  vez  en  el  mitin  del  Cine 
Europa  del  2  de  febrero  de  1936,  dos  semanas  antes  de  las  elec¬ 
ciones.  Su  difusión  fue  rapidísima.  Y  los  disparos  que  presentía 
el  Ausente,  sonaron  tras  de  las  estrofas,  el  día  en  que  en  públi- 
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co  se  cantó  de  nuevo;  en  la  calle  de  Alcalá,  a  la  salida  de  los 
funerales  por  uno  de  nuestros  primeros  caídos,  dos  o  tres  días 
después  de  que  el  sufragio  abriera  a  la  Falange  sus  posibilidades 
de  lucha  y  de  ambición.  En  el  Madrid  consternado  y  lívido,  que 
aterrorizaban  ya  las  furias  callejeras  del  frente  popular,  sonó  el 
Cara  al  sol,  desafiador  y  optimista.  Las  pistolas  rojas  le  pusieron 
un  subrayado  de  sangre. 

El  himno  pudo  perderse 

No  obstante  las  órdenes  de  J osé  Antonio,  no  fue  posible 
editar  el  himno  o  impresionar  un  disco,  pues  la  persecución 
contra  los  camisas  azules  comenzó  nada  más  que  las  izquierdas 
*  subieran  al  poder.  Es  decir,  se  acentuó  la  que  llevábamos  afro¬ 
tando  desde  1933  a  cargo  de  quienes  bien  pronto  pusieron  en  la 
osadía  y  la  bravura  de  los  nacional-sindicalistas,  todas  sus  es¬ 
peranzas. 

El  Ausente  pasó  a  la  Cárcel  Modelo  y  con  él  los  más  carac¬ 
terizados  dirigentes  de  España.  Y  mientras  tanto  en  labios  entu¬ 
siastas,  el  himno  se  fue  divulgando,  pero  con  versiones  distantes 
de  la  real.  Indudablemente  el  autor  de  la  música  hubiera  pade¬ 
cido  al  escuchar  lo  que  cantábamos  en  las  diversas  provincias, 
siguiendo  a  los  camaradas  que  nos  llevaron  el  Cara  al  sol  a  la 
par  que  su  mal  oído  y  su  incapacidad  musical. 

Vino  el  19  de  julio  y  los  camisas  azules  empuñaron  el  fusil 
y  comenzaron  a  lanzar  las  estrofas  del  himno.  Me  gusta  sobre 
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todo  — decía  José  Antonio —  porque  no  hay  en  él  ni  una  palabra 
de  odio  ni  de  venganza  para  el  enemigo,  a  su  manera.  Cada  pro¬ 
vincia  y  aun  cada  localidad  empleaba  un  estilo  distinto.  Has¬ 
ta  la  letra  sufrió  mutilaciones  y  cambios,  pero  de  nuevo  Ridrue- 
jo  pudo  prestar  un  servicio  en  pro  de  la  fidelidad  de  la  música 
y  de  la  letra  de  la  canción. 

A  mí  me  pilló  la  insurrección  en  Segovia.  Hasta  allí  llega¬ 
ron  camaradas  de  Valladolid  que  entonaban  el  Cara  al  sol  con 
un  aire  que  no  era  el  ortodoxo.  Y  cuando  supo  de  mi  desespe¬ 
ración  mi  hermana  Angelita,  que  guardaba  una  copia  del  ori¬ 
ginal  regalada  por  Pilar  Primo  de  Rivera,  la  sacó  del  escon¬ 
dite  donde  había  desafiado  los  registros  policíacos,  y  me  la  en¬ 
tregó.  Salí  con  ella  a  toda  prisa  para  Vajladolid,  y  allí  se  reeditó 
tal  como  el  músico  la  había  compuesto  y  nosotros  adaptamos 
la  letra. 

Fina! 

Este  reportaje  lo  brindamos  a  los  miles  de  camaradas  que 
con  el  Cara  al  sol  en  los  labios  han  sabido  afrontar  la  muerte 
por  el  Imperio,  la  Patria,  el  Pan  y  la  Justicia.  Merced  a  ellos 
volverá  en  España  a  reír  la  primavera,  Ridruejo  como  relator, 
y  el  que  esto  firma  trascribiendo  las  palabras,  solo  han  procu¬ 
rado  divulgar  este  capítulo  tan  interesante  de  nuestra  historia 
falangista.  De  esa  historia  que  yo  voy  haciendo  — en  un  tono 
menor —  exhumando  mis  recuerdos  de  «camisa  vieja». 

Francisco  Bravo 
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Un  numeroso  púbUco  se  aglomera,  en  el  patio  de  la  gobernación  del  departamento 
de  Nariño  a  presenciar  los  sorteos  que  juega  todos  los  Jueves  la 
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Dr.  Luis  G.  Lopera  Montaño 

Con  la  presentación  de  su  tesis  Responsabilidad  ci¬ 
vil  extracontractual  ha  recibido  el  señor  Luis  G.  Lopera 
Montaño  su  grado  de  doctor  en  Derecho  y  Ciencias 
Políticas  y  Sociales,  en  la  Universidad  Nacional. 

En  magnífica  edición  ha  publicado  el  doctor  Lope¬ 
ra  M.  su  excelente  trabajo,  pensado,  erudito,  de  es¬ 
tilo  severo  y  docente.  El  doctor  Miguel  Abadía  Mén¬ 
dez,  actuó  como  presidente  de  tesis  y  a  él  pertenecen 
estas  frases  sobre  el  trabajo  del  doctor  Lopera  M.: 

Después  de  la  revisión  que  he  hecho,  he  encontrado 
una  de  las  tesis  mejor  preparadas  que  me  ha  sido  dado 
ver  en  los  últimos  tiempos,  asi  por  la  materia,  nueva 
e  interesantísima,  como  por  la  extensión  empleada  en 
su  desarrollo,  la  claridad  de  su  exposición,  el  cúmulo 
de  observaciones  atinadas  y  de  propio  marte,  revelado¬ 
ras  de  los  vastos  y  sólidos  conocimientos  adquiridos  por 
el  alumno  Lopera  en  los  claustros  de  Santa  Clara,  lo 
cual  no  ha  sido  una  novedad  para  mi,  pues  siempre  en¬ 
contré  en  él  un  discípulo  inteligente  y  aventajado,  estu¬ 
dioso  y  aplicado,  de  irreprochable  conducta  en  todo 
campo;  de  suerte  que  la  brillante  actuación  en  su  carre¬ 
ra  es  apenas  la  realización  de  las  promesas  que  habla 
dejado  concebir. 

Nosotros  que  conocemos  desde  tiempo  atrás  al  doctor 
Lopera  estamos  seguros  de  su  brillante  actuación  pro¬ 
fesional,  porque  une  a  su  preparación  valiosas  pren¬ 
das  morales  que  le  dan  contextura  de  magistrado. 

Auguramos  al  nuevo  doctor  y  excelente  amigo  los 
triunfos  que  merece  su  competencia.  A.  T. 


i 


La  Catedral  de  Manizales  es  sin  duda  el  monumento  arquitectónico  de  más  fuerza, 
magnitud  y  esplendor  que  la  catolicidad  colombiana  haya  erigido  en  época  alguna 
como  índice  de  su  fe  ardiente  y  de  su  vocación  ascensional. 

Ante  su  granítica  fisonomía  perdurable,  realiza  Manizales  su  cotidiano  esfuerzo  hacia 
el  progreso,  mientras  desdobla  el  cielo  de  Caldas  las  alas  inapagables  de  su  luz. 
Falta  aún  la  flecha  central,  que  tendrá  120  metros  de  altura. 
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Preparado  según  la  fórmula  de 
Eminanuel  OoixdLiii-'es 
Doctor  en  farmacia  de  la  Universidad  de  Burdeos  (Francia). 
Ex-asistente  y  preparador  de  química  de  la  Facultad  de  medicina  y  farmacia. 


Medicación  eficaz 

como  auxiliar  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  del  estómago  y  los  intestinos. 

Ulcera  del  estómago 
Gastralgias 
Gastritis 
Dispepsias 
Hiperácidas 
Acidez  gástrica 


ALIMENTOS 


SALUDABLES 

CONTIENEN 


A  nuestros  amigos 


Nuestros  lectores  sabran  apreciar  el  esfuerzo  que  hemos  hecho  por 
mejorar  el  suplemento  de  la  revista  en  todo  sentido,  y  agradecerán  con  nos¬ 
otros  a  las  principales  empresas  del  país  los  anuncios  con  que  contribu¬ 
yen  a  sostener  esta  publicación.  Oada  el  alza  de  todos  los  precios,  y  espe¬ 
cialmente  los  del  papel,  no  podría  conservarse  el  pequeño  valor  de  la  sus- 
cricion  de  la  revista,  que  es  el  mismo  con  que  empezó  hace  cinco  años, 
sino  gracias  al  apoyo  de  las  empresas  que  nos  favorecen  con  sus  anun¬ 
cios.  Por  lo  mismo  encarecemos  a  nuestros  amigos  que  ellos  a  su  vez 
favorezcan  de  preferencia  a  las  empresas  que  anuncian  en  revista  jave- 
RIANA.  Por  lo  demás  nuestra  revista,  gracias  a  su  gran  circulación  y  pres¬ 
tigio,  se  ha  hecho  también  indispensable  para  la  propaganda  bien  enten¬ 
dida.  No  nos  cansaremos  de  repetir  a  los  industriales  y  comerciantes; 

SU  PROPAGANDA  NO  ESTA  COMPLETA  SIN  UN  AVISO 

EN  «REVISTA  JAVERIANA» 

La  REVISTA  agradece  muy  de  veras  la  bondadosa  propaganda  que  le 
procuran  algunos  de  sus  lectores.  Si  todo  suscritor  consiguiese  que  un 
amigo  suyo,  o  un  instituto  de  educación  o  de  cultura  social,  se  suscribiera, 
aseguraríamos  el  porvenir  económico  de  esta  publicación,  el  cual  (como 
juzgará  quienquiera  que  lo  medite  un  poco)  no  es  fácil  de  asegurar. 

Tenemos  hoy  el  honroso  placer  de  dar  cabida  a  la  preciosa  creación 
del  Maestro  Valencia,  Himno  a  la  raza.  Nos  permitimos  recomendar  como 
fidelísima  la  edición  que,  conforme  a  original  enviado  por  el  mismo  au¬ 
tor,  hacemos  en  este  número  de  la  revista.  Las  que  hemos  visto  en  la  pren¬ 
sa  periódica  adolecen  de  errores  no  desestimables. 

La  colaboración  de  los  hermanos  Ramírez,  especialista  el  uno  en 
Meteorología  y  el  otro  en  Biología,  es  un  lujo  para  nuestra  publicación. 
Más  de  una  vez  hemos  adornado  sus  páginas  con  producciones  de  jóvenes 
jesuítas  colombianos  que  están  terminando  en  países  extranjeros  sus  estu¬ 
dios  :  PP.  -Gabriel  Giraldo,  Garlos  Lara,  Francisco  González  etc.  Son  ellos 
una  esperanza  para  la  Iglesia  y  la  Patria,  como  lo  son  los  que  actualmente, 
en  la  nueva  Facultad  Filosófica  y  Teológica  — Parte  integrante  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana — ,  se  preparan  al  apostolado  de  la  pluma,  de  la  cátedra 
y  del  evangélico  ministerio. 

Para  que  se  cumpla  el  aforismo  de  que  «es  imposible  dar  gusto  a 
todos»,  un  señor  que  firma  con  seudónimo  en  la  sección  literaria  de  El 
Tiempo  se  ha  lanzado  con  bastante  intemperancia  contra  nuestra  revista 
por  causa  del  criterio  con  que  esta  mira  la  obra  libertadora  del  Caudillo 
español  y  con  que  fustiga  los  crímenes  de  la  República  de  Azaña  y  sus 
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co  de  la  República 


Balance  condensado  en  Mayo  21  de  1938 


Activo 


Oro  físico  en  caja  y  en  el 
exterior:  550.382.548  onzas 
finas  a  Dls.  35  c/u.  Dls. 
19'263.389.18,  al  180  «/« . $ 

Depósitos  en  Bancos  del  ex¬ 
terior:  Dls.  2' 424.801. 47  al 
180  o/o . 

Marcos:  2*407.808.04,  a  $  0.58 
cada  uno . 

Otras  especies  legales . 

Préstamos  y  descuentos  a 
bancos  accionistas . 

Préstamos  y  descuentos  a 
particulares . 

Préstamos  al  Gobierno  Nal. 

Préstamos  a  otras  entidades 
oficiales . 

Préstamos  a  la  Federíición 
Nacional  de  Cafeteros . 

Acciones  del  Banco  Central 
Hipotecario . 

Documentos  de  deuda  públi¬ 
ca . 

Edificios  del  Banco . 

Plata  que  garantiza  los  cer¬ 
tificados . 

Otros  activos . 


34*674.100.52 


4*364.642.65 


1*396.528.70 

4*649.185.06 


13*926.711.08 


1*970.221.97 

29*822.304.74 


31.419.00 

800.000.00 

12*000.000.00 


16*983.902.60 

2*310.989.24 


6*030.000.00 

1*437.152.42 


Pasivo 


Billetes  del  Banco  en  circu¬ 
lación . 

Cédulas  de  tesorería  en  circu¬ 
lación . 

Depósitos . 

Capital  pagado . 

Fondo  de  reserva . 

Reservas  eventuales . 

Cuenta  especial  de  cambio, 
ley  7^  de  1935 . 

Certificados  de  plata  en  circu¬ 
lación . 

Otros  pasivos . 


49*720.934.50 


23.302.00 

39*594.144.66 

11*735.800.00 

3*703.295.97 

517.048.14 


18*287.463.03 


6*030.000.00 
785.169.68 


Suma  el  activo: 

$  130*397.157.98 

Suma  el  pasivo: 

$  130*397.157.98 

O 

O  in  p  a 

a  0  i  Ó  n  : 

Mayo  21 

Mayo  14 

Aumento  * 

Disminución 

Oro  físico  y  fondos  del 

exterior . Dls.  21*688.190  65 

21*531.463.68 

156.726.97 

Billetes  del  Banco  en  circu- 

lación . . . .  $ 

49*720.934.50 

49*246.581.00 

474.353.50 

Depósitos . 

39*594.144.66 

40*607.557.77 

1*013.413.11 

Préstamos  y  descuentos . 

46*550.656.79 

45*968.807.61 

581.849.18 

Reserva  legal  para  billetes. 

70.20o/„ 

70.947o 

0.747" 

Reserva  total  para  billetes. 
Reserva  legal  para  depósitos 

70.25o/o 

25.OOV0 

70.997„ 

25.007. 

0.747o 

El  Gerente, 
JULIO  CARO 


El  Sub-gerente  Secretario, 
MARIANO  OSPINA  VASQUEZ 


El  Auditor, 

HERNANDO  ACOSTA  V. 


amos  del  Soviet.  No  creemos  decoroso  entrar  en  polémica  con  un  folle¬ 
tín  literario.  —  Alguna  mayor  atención  nos  merecería  Revista  Alemana, 
Esta,  en  su  edición  de  diciembre  último  censura  el  que  Revista  Jave- 
riana  de  Cuba  ( sic )  haya  condenado  la  campaña  impiísima  del  Reich  con¬ 
tra  el  Clero  católico:  se  refiere  el  artículo  al  eminente  loyolita,  P.  Mu- 
ckermann  Mayor  atención  merecería,  decimos :  pero  en  casos  como  este, 
renunciamos  a  convertir  nuestras  columnas  en  palestra  de  inútiles  discu¬ 
siones. 

A  nuestros  lectores  que  encuadernan  la  revista  les  aconsejamos  que 
coloquen  primero  todas  las  páginas  de  texto,  y  a  continuación  las  del  suple¬ 
mento,  que  para  eso  tienen  paginación  distinta.  Especialmente  desde  este 
tomo  en  adelante,  pues  como  la  Vida  Nacional  se  está  publicando  en  el 
suplemento,  toda  ella  quedará  junta  en  el  tomo  encuadernado. 

Estamos  comprando  en  $  2.00  el  número  2  de  revista  j  averian  a 
para  completar  algunas  colecciones.  La  colección  completa  de  los  10  prime¬ 
ros  tomos  de  la  revista,  o  sea  hasta  fines  de  1938,  comprende  50  números, 
y  vale  $  30.00. 


1  Número  23,  páginas  30  y  31. 

2  Revista  Javeriana,  número  38,  setiembre  de  1937. 


ES  SIQtiO  DE  DISTItiCiOfi 
CALZAR  SIEMPRE 


Triunfo  Unión 


ALMACENES : 


Bogotá  carr.  7.“  /Y."  16-74  —  Medellín  calle  50  /Y."  49-38. 


En  donde  el  s i I e n c i 0  e s  O r o  . . . 

£s  allí  donde  se  usa  la  máquina  de  escribir 
“KEMINGTON^*  SILENCIOSA 
Elimine  el  ruido  de  la  máquina  de  escribir  en  su  oficina. 

Una  máquina  silenciosa  PORTATIL 

Una  máquina  silenciosa  STANDARD 

Le  proporcionará: 

Perfecta  nitidez  en  el  trabajo;  .  ^  ^ 

Mayor  rapidez. 

Menor  esfuerzo  en  la  operación. 

Mejores  y  más  copias  al  carbón- 

Solicite  una  demostración. 

J .  V  .  IVI  ogollón  &  Cía. 

Agentes 


Un  aspecto  panorámico  de  la  capital  caldense,  a  cuya  orilla  el  páramo  del  Ruiz 
levanta  su  espesa  cabellera  de  nieve.  Por  la  modernidad  de  sus  edificaciones,  el  agreste 
fulgor  de  su  paisaje,  la  virtud  de  sus  damas  y  la  gallardía  de  sus  hombres.  Maní- 
zales  ejerce  un  magnético  influjo  sobre  todas  las  zonas  de  la  nacionalidad. 


Aparece  aquí  la  fachada  de  la  Capilla  del  Hospital  de  Manizales,  al  borde  de  la 
fascinadora  avenida  de  Cervantes.  Este  establecimiento  de  asistencia  pública  ocupa 
un  local  modernísimo  y  muy  bien  higienizado.  En  idénticas  condiciones  está 
construido  el  pabellón  de  tuberculosos  en  la  misma  ciudad. 


Curso  filosiSico  para  la  segaada  easciiaiua 

Jt^riinei:’  tomo  — 

conforme  o  la  última  palabra  sobre  esta  materia. 
Comprende  la  Introducción  a  la  Filosofía,  la  Dialéctica, 
la  Crítica  contemporánea  y  la  Ontología. 

5u  autor  es  el 

jP.  Sáexrz  JT. 

profesor  de  estas  materias  en  la  facultad  filosófica 
de  la  Universidad  Pontificia  Javeriana 

©  - - — V— ..  0 

NOCIONES  DE  ALTA  CRITICA 

por  el  P.  Daniel  Restrepo  5.  J. 

— -  |g  dirección  de  REVISTA  JAVERIANA  -  — ■ 

VALOR  $  ir 

De  venta  en  la  Administración  del  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús 

Apartado  270  ^  Bogotá 


Indice  de  anunciantes 


LOTERIA  DEL  CENTENARIO,  portada  2 


LIBRERIA  COLOMBIANA .  (135) 

LEOPOLDO  GUTIERREZ  B .  (139) 

ALMACENES  LA  PRIMAVERA...  (141) 

TELAS  FABRICATO .  (143) 

CUELLAR,  SERRANO  &  GOMEZ.  (145) 
BANCO  CENTRAL  HIPOTECARIO  (147) 

LUIS  UCROS  &  CIA .  (149) 

R  A  DIOS  TELEFUNKEN . .  (  Í5 1 ) 


ESCUELAS  INTERNACIONALES..  (153) 

TELAS  SAMACA  . . (155) 

TRASPORTES  AEREQS  SCADTA  .  (157) 

INDUSTRIA  QUIMICA  COLOM¬ 
BIANA,  S.  A...' .  (159) 

BANCO  AGRICOLA:hIPOTECARIO  (161) 
CIA.  DISTRIBUIDORA  DE  CEMEN¬ 
TOS  COLOMBIANOS .  (163) 

MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  «ERIKA»  (164) 

LIBRERIA  SIGLO  XX  . .  (165) 

CURATIVO  PULMONAR  ROMAN  (166) 

ACIDURINA  J.  G.  B .  (167) 

CERVEZA  BOHEMIA .  (168) 

ALMACEN  LEY .  (169) 


LIBRERIA  NUEVA  DE  LUIS  EDUAR¬ 


DO  MARIN  (MEDELLIN).  ...  (170) 

CIGARRILLOS  TUNJO .  (171) 

OPTICA  ALEMANA .  (175) 

ARTICULOS  RELIGIOSOS  .  (177) 

CIA.  NACIONAL  DE  CHOCOLATES  (178) 

CACHARRERIA  MUNDIAL .  (179) 

ALBERTO  LOTERO  &  CO .  (180) 

PAÑOS  ATLAS .  ...  (181) 

CASA  RAMIREZ  JOHNS .  (182) 

LA  VOZ  DE  ANTIOQUIA. .  (183) 

PAÑOS  LEON  Y  CAMPANA .  (184) 

INDUSTRIAS  NACIONALES .  (185) 

MUEBLES  DE  ACERO  ELOSPINA.  (186) 

LOTERIA  DE  NARIÑO .  (187) 

CASSOR .  (189) 

IMUSA.. . (190) 

BANCO  DE  LA  REPUBLICA .  (192) 

CALZADO  TRIUNFO  UNION  ....  (193) 

MAQ.  DE  ESCRIBIR  REMINGTON  (194) 
TROPICAL  OIL  COMPAN  Y....  portada  3 
COMPAÑIA  COLOMBIANA  DE  TA¬ 


BACO . .  portada  4 


Oondiciones 


Suscrición  anual  $  3,00.  Número  suelto  $  0,35.  Tomo  atrasado  (de  cinco  núme¬ 
ros),  $  3,00.  Suscrición  en  el  exterior:  países  comprendidos  en  el  convenio  postal 
de  América  y  España,  2,50  dólares.  Los  demás  países,  3,00  dólares. 


Siiscr*ici<Sii  gratixita 


Todo  el  que  consiga  tres  nuevos  suscritores,  y  mande  a  la  administración  con 
el  valor  respectivo  la  dirección  de  ellos,  recibirá  por  un  año  su  propia  suscri¬ 
ción  gratuitamente. 


Oambios  de  dir^ección 

Rogamos  a  nuestros  suscritores  que  nos  avisen  oportunamente  todo  cambio  de 
dirección. 
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C35-VI-38— Imp.  del  C.  de  J.— Bogotá 


Producto/  a  su/  ordene/  eh  cualquier  mrte  del  paí/-=^ 


6AS0UHA  ewim‘^U¡thmC/>afvM/b/vs 
PCTROLCO  REFINADO  (JTowenf) 

A.C.RM.  (Ac«ife  ctmíutfíUe para 
f  U£L  OIL  ((emkisbiaf/&/e para  FaAüra¿\ 

ACEITES  ^GRASAS  LUBRICANTES 


OAFIA ' pan  nápínat  ^níAicAirat  i/e^at 

LIQUIOO  pare  LfUAtt  EN  SECO 
DISOLVENTE  partr  PINTURA 
PINTURA  ASFALTICA 
ASFALTO  (So//í!6>  /i€^u¡í/o) 


g/ERTICIO  TECNICO  GRATUITO  PARA 

TROPICAL  OIL 


CONSULTAS  Y  RECOMENDACIONES 

COMPANY 


Ft 


En  PIELROJA  y  PIERROT» 
su  atoma  invita  y  su  sabor  convence! 

Aroma  y  sabor  únicos  que  son  e!  2e> 
sultado  de  muchos  años  de  experiencia 
eneldi&ilartedeseieccimiarycutar  los 
tabacos  más  finos  del  shelo  colombiano» 
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